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    La Robe Dorée, Boston


    Noviembre de 1891 


    Lady Sarah Smith-Jones estaba completamente convencida de que la pobreza distinguida no era tan romántica como los libros la pintaban. En la literatura, un lord rico usualmente irrumpía en la vida de la dama necesitada y le ofrecía riquezas además de su corazón, después de que el destino la sometiera a una serie de pruebas para determinar su valía para tal beneficio, por supuesto. En el caso de Sarah, el destino la sometía a las pruebas, con bastante frecuencia, de hecho. Pero desafortunadamente, el beneficio aún no había aparecido.


    Así que aquí estaba, trabajando hasta tarde en condiciones de iluminación deficientes, como lo hacía la mayoría de las noches, para mantener a su familia. Ese debería haber sido el papel de su padre, pero él las había dejado a ella y a sus hermanas para que se arreglaran solas. No, el hombre no había empacado sus cosas y se había escapado en medio de la noche como un sinvergüenza. Había hecho algo mucho peor; un acto de egoísmo que a Sarah le costaba mucho entender y perdonar. Había apostado toda la fortuna familiar y luego se había quitado la vida.


    Ella tenía solo veinticuatro años. Las damas de su edad generalmente tenían vidas mucho menos complicadas, aquí en Boston. A ella y a sus hermanas ni siquiera se les había permitido terminar de lamentarse antes de que el banco les quitara su hogar. Su tía Bernice había ofrecido refugio de mala gana durante un año mientras Sarah buscaba una forma de sacar a la familia de sus apuros, aunque vivir con su tía había sido bastante difícil, ya que había hecho que Sarah y sus hermanas se sintieran como si fueran una carga.


    Un talento para la costura había llevado a Sarah a buscar patrocinio entre algunas de sus amistades, lo que finalmente les había permitido a ella y a sus hermanas mudarse de la casa de la tía Bernice a una pequeña casa adosada en South End.


    Su tienda de confección, La Robe Dorée, era un esfuerzo del que se sentía extraordinariamente orgullosa. El nombre era francés para El Vestido Dorado, y desde la apertura del local había construido el negocio ella misma, a base de trabajo duro y perseverancia. Tenía callos en los dedos para demostrarlo.


    Sarah miró el reloj sobre la repisa de la chimenea y soltó un suspiro. Ya pasaban las cinco y llegaba tarde a la cena con sus hermanas y el Sr. Campbell, pero no podía irse antes de terminar este vestido en particular.


    Más de la mitad del dinero que ganaba se destinaba a pagar las deudas que su padre había acumulado, y lo que ganaría con este vestido completaría un pago de deuda que había estado pendiente durante dos años.


    Solo quedaban los toques finales, y estaba decidida a encargarse de ellos misma. Lady Dianne Belleville se iba a casar con Lord Remington y Sarah había ganado el premio de diseñar el vestido de novia de la novia. La última prueba estaba programada para el día siguiente, así que no había otra opción que terminarlo todo esta noche antes de cerrar la tienda.


    "Camilla, pásame la última flor de encaje", dijo, con los ojos todavía puestos en el escote del vestido. En lugar de terminar el borde con tiras de encaje, Sarah había cortado a mano las flores del encaje más fino de su colección y las había cosido meticulosamente alrededor del borde del escote con pequeñas perlas en el centro. El efecto era bastante agradable.


    Su asistente, Camilla, le entregó la última flor de encaje marfil y Sarah pasó la aguja enhebrada por ella, sujetándola al vestido. Cuando terminó, se apartó del maniquí y contempló su obra. Intentó mirar primero con ojo crítico, luego imaginar cómo podría parecer a un extraño. Esta técnica la ayudaba a ver las cosas desde diferentes perspectivas, y había resultado muy beneficiosa para los encargos de vestidos.


    "¿Qué piensas, Camilla?", preguntó Sarah, poniendo las manos en las caderas. "Creo que hemos hecho un trabajo bastante bueno".


    "Este es el vestido más encantador que has hecho", respondió Camilla.


    Se escuchó un golpe en la puerta y Sarah frunció el ceño. Una vez que hubo dado las cinco, Camilla había volteado la tarjeta en la puerta para indicar que el local ya estaba cerrado por el día. No esperaban entregas a esta hora de la noche.


    Entonces, ¿por qué alguien estaba golpeando ahora? ¿Quién podría ser?


    Sarah corrió la pesada cortina de terciopelo que cubría la ventana de la tienda que daba a la calle. Su corazón dio un vuelco al ver al hombre parado afuera, en la niebla y la llovizna.


    Camilla jadeó al ver al hombre y se volvió hacia su señora. "Parece un poco... misterioso. ¿Qué deberíamos hacer?"


    Misterioso, de hecho. Sarah tuvo medio pensamiento de negarse a abrirle la puerta a este visitante en particular. Después de todo, ¿por qué debería hacerlo? El hombre nunca había significado nada bueno y sospechaba que estaba allí para causar más pesares. Pero no podía evitarlo para siempre.


    Enderezando los hombros y apretando la mandíbula, dijo con toda la calma que pudo reunir, una calma que no sentía por dentro: "Abre la puerta, Camilla. Déjalo entrar".


    Cuando su asistente obedeció, un hombre vestido de negro entró. Dominaba todo en la habitación y su sombrero de copa le daba un aire de majestuosidad que sabía que era engañoso en este caso.


    "Está bien, Camilla," dijo. "Puedes terminar por hoy".


    Camilla lanzó una mirada nerviosa a su visitante. "¿Estás segura..."


    "Estaré bien. Puedes irte ahora".


    Su asistente hizo una reverencia. "Sí, mi señora".


    Sarah observó cómo la joven se dirigía hacia la parte trasera del local. Cuando escuchó la puerta al fondo de la tienda cerrarse, indicando la salida de Camilla, se volvió y enfrentó al hombre alto frente a ella.


    "¿Ha venido a llevarse mi alma?", preguntó, con el cuerpo rígido y la mandíbula apretada.


    Él rió oscuramente. "Todavía no".


    "¿Entonces al menos se quitará el sombrero?" A Sarah no le gustaba sentirse intimidada.


    "Como desee, mi señora", murmuró, al tiempo que levantaba el sombrero húmedo de la lluvia de su cabeza y se pasaba una mano por el cabello de color medianoche.


    Los mechones eran tan oscuros como una pluma de cuervo y sus ojos tan verdes como el esmeralda más brillante, tal como ella recordaba. Desafortunadamente, el efecto de este hombre en ella era igualmente familiar. Se esforzó por que su corazón se calmara. No merecía ninguna reacción de ella, aparte del desprecio.


    Conocido como el Cuervo, tenía la reputación de ser uno de los hombres más ricos y peligrosos de Boston. También resultaba ser aquel a quien su padre le debía la mayor deuda de juego. Dado que esa deuda había sido transferida a Sarah como la mayor de los hijos del Lord Smith-Jones, este era el hombre al que le debía casi todo.


    Lord Smith-Jones, el conde de Waelcombe, tenía muchas deudas. Sarah había pagado todas las más pequeñas y sus ganancias del vestido de novia de Lady Dianne Belleville pondrían fin a todas menos una. La deuda final, y la más grande de todas, estaba en manos del Cuervo. Sarah aún no había comenzado a pagar esa.


    "No tengo su dinero, si eso es lo que ha venido a buscar".


    "Hmm". Ese fue el único sonido que emitió. Apoyó un bastón con un mango de plata ornamentada contra la pared, y luego se quitó el abrigo empapado de lluvia y lo colgó en un perchero cerca de la puerta antes de avanzar adecuadamente hacia la habitación.


    A pesar de su resolución de no mostrar ninguna reacción, Sarah dio un pequeño paso atrás, aunque él estaba a tres metros de distancia.


    "¿Huyendo, verdad?", bromeó él.


    Elevó la mirada para encontrarse con la suya y levantó la barbilla. “Ciertamente no,” dijo. “Me encontró aquí, ¿no es así? No tengo razón para huir de usted".


    Su boca se curvó hacia arriba en un rincón. Casi parecía una mueca, y reforzó su desagrado por él. "Me gusta lo que ha hecho con este lugar", dijo sin comprometerse.


    Ella encogió los hombros con indiferencia. Dos podían jugar al juego de la indiferencia.


    "Parece muy diferente a como lucía la última vez que estuve aquí", agregó él.


    "La última vez que estuvo aquí fue hace dos años y mucho ha cambiado desde entonces".


    “Hmm,” dijo de nuevo, paseando casualmente por la habitación como si la estuviera inspeccionando para comprarla. Estudió el vestido en el maniquí y acarició las flores de encaje que acababa de terminar de coser en el escote.


    "El vestido de Dianne Belleville, supongo". El Cuervo se volvió y le levantó una ceja, sus ojos agudos y su expresión enmascarada.


    "Sí", respondió ella. ¿Qué quería él?


    Era la única persona que le resultaba consistentemente difícil de leer.


    "¿Cómo logró conseguir ese contrato?", preguntó en tono sarcástico, haciéndola querer lanzarle algo. No le daría el gusto de ver cuánto lo molestaba, sin importar cuán despectivos fueran sus comentarios.


    "De la misma manera que logró ser dueño del club de caballeros más fino de Boston", respondió. "Pura voluntad. Además, debo agregar, una gran habilidad".


    Donde él la había pinchado, ella lo había elogiado cortésmente. Por mucho que le disgustara el hombre, tenía que reconocer su ambición y lo que había logrado desde el lado equivocado de la manta.


    "Oh, no lo decía como un insulto. Lady Dianne Belleville quería a esa diseñadora francesa, Madame Fouché, o eso he oído. ¿Cómo terminó llevándose el contrato?" No la miraba mientras hablaba, sino que estudiaba el vestido con más atención.


    Decidió responder honestamente. "Ofrecí mejores opciones de diseño. Moda más nueva".


    Él rio y se alejó del vestido. "Es un talento impresionante".


    Ella no se molestó en reconocer su cumplido a su artesanía. No necesitaba su aprobación. "¿Qué quiere, Cuervo?".


    Su expresión se oscureció momentáneamente. "Siempre impaciente. No ha cambiado ni un ápice, Sarah".


    "Todavía es Lady Sarah. Sigo siendo la hija del conde, incluso si él es ahora el difunto conde".


    "Ah, ¿puede llamarme Cuervo, incluso sabiendo mi verdadero nombre, y no puedo devolverle el favor?"


    "Simplemente me dirijo a usted por el nombre que se puso". Volvió a encogerse de hombros. Exteriormente parecía tan desafectada como podía estarlo, al menos eso esperaba. Pero en su fuero interno, estaba ansiosa por saber a qué había venido, y aún más ansiosa de que se fuera.


    “En realidad, yo no me puse ese nombre” corrigió mientras se dejaba caer en un sofá de damasco rosa junto a la pared y estiraba sus largas piernas ante él, cruzándolas a la altura de los tobillos.


    Ocupaba gran parte del espacio de la habitación. Sarah se sintió ligeramente claustrofóbica.


    "Pero lo permitió y perdió su verdadero nombre en el camino".


    Sus ojos penetrantes se enfocaron en ella y los finos pelos de sus brazos se mantuvieron alerta. Podía oír su propia respiración áspera mientras el rasguño de él la atrapaba, minando su determinación de enfrentarse a él. Sabía cómo desarmarla con solo una mirada.


    "Basta de hablar de mi nombre. Quiero que haga algo por mí".


    Las palabras del Cuervo la sacaron de su trance. "¿Quiere que haga algo por usted?"


    “No suene tan sorprendida” dijo arrastrando las palabras.


    "No puede simplemente entrar en mi tienda y empezar a exigir cosas".


    "Ni siquiera ha escuchado lo que quiero que haga por mí". Su voz era insensible y parecía repentinamente aburrido.


    "No me importa lo que quiera que haga. No va a suceder". Hizo un gesto en dirección a la puerta, indicando que él podía mostrarse.


    No se movió. Ni siquiera dignificó su comentario con un reconocimiento mientras recogía pelusas invisibles de sus pantalones. Al fin, dijo. "Estoy seguro de que no tengo que recordarte lo que me debe".


    Sarah se quedó casi sin palabras. Casi. “¿Así que quiere cobrar ese pago, o parte de él, pidiéndome que sea su lacayo?”


    Se encogió de hombros. "No veo que pueda pagar la deuda de otra manera".


    "Lo estoy intentando. Este vestido terminará una deuda". Señaló el vestido del maniquí. "La suya es la siguiente. Ya ve que lo estoy intentando, ¿verdad?” Odiaba el sonido patético de sus propias palabras.


    Una ceja oscura se alzó lentamente. ¿Se estaba burlando de ella? El canalla.


    “Sarah...”


    "No tiene permiso para usar mi nombre de pila".


    “Lady Sarah” corrigió, haciendo que su título sonara más como un insulto que como una forma de respeto. "No veo que tenga otra opción".


    "Claro que sí". Dejó de hablar correctamente. Ella no se dejaría manipular por él. "No sé lo que quiere, pero dada su reputación, ¡no puede ser nada bueno!"


    Su padre había tenido que cargar con esta deuda, pero por la pura crueldad del destino, había caído sobre ella. Eso no significaba que ella le permitiera arrastrarla a su mundo oscuro para pagarlo.


    El Cuervo se enderezó en toda su estatura y su expresión se ensombreció. El corazón de Sarah se le subió a la garganta. Puede que tenga fama de hombre peligroso, pero no haría daño a una dama... ¿Lo haría?


    “No puede rechazar esta oferta” dijo en voz baja. "Si lo hace, reclamaré la deuda. En su totalidad".


    El ritmo cardíaco de Sarah era tan alto que se preguntó si podría tener un desmayo. Respiró hondo y lo soltó lentamente. Al fin, se sintió capaz de hablar. “¿Cuál es exactamente la oferta?”


    "Necesito que localice a alguien por mí. Tiene algo que yo quiero".


    "¿No deberías contratar a un detective privado para que haga eso por usted?"


    "Necesito mucha discreción".


    “¿Y un detective no puede proporcionar eso?” Se puso las manos en las caderas mientras trataba de entender por qué había acudido a ella.


    “No”.


    Ella negó con la cabeza. “El detective DeHavillend es el mejor de Boston...”


    “DeHavillend no está interesado, y no quiero que ningún otro detective se involucre, lady Sarah”. Él la interrumpió bruscamente, pero Sara no se desanimó. Ella trataría de disuadirlo de obligarla a hacer esto. 


    "Podría hacer que la policía lo hiciera por usted y mantener las cosas discretas. Usted y yo sabemos que solo tienes que elegir al oficial de policía adecuado y pagarle bien".


    El Cuervo sonrió cínicamente. “Si la policía sirviera de algo, su amiga baronesa no habría acudido a usted en busca de información”. Su expresión se endureció entonces. “Lo que nos lleva al tema de la información que le dio”


    Sarah tragó saliva al darse cuenta de lo que esto podría significar si finalmente se cristalizaba.


    Hace aproximadamente dos meses, una de sus amigas más queridas, Su Alteza Real Elizabeth Armstrong-Leeds, Baronesa Esk, había sido secuestrada y obligada a casarse con su secuestrador. La amiga más cercana de Libby, Anna Trevallyn, Duquesa Wrexford, y el hermano de Libby, Penforth, la habían rescatado después de unos días. Desafortunadamente, su secuestrador, el Sr. Nolan Hart, fue encontrado muerto poco después de su rescate y Libby se convirtió en sospechosa del asesinato del hombre. Libby había acudido a Sarah en busca de información, sabiendo que el negocio de diseño de ropa de Sarah le permitía acceso a muchas capas de la sociedad de Boston.


    Sarah podría seguir siendo hija de un Conde y tener un pie en la alta sociedad gracias a su nacimiento, pero su otro pie estaba firmemente anclado en el mundo común gracias a la degradación de su familia después del auto-destierro de su padre. Sarah a menudo estaba al tanto de información a la que no habría tenido acceso si exclusivamente estuviera en una clase social o en la otra.


    En el momento de la muerte del Sr. Hart, había habido un rumor de que el Cuervo había ordenado el asesinato del Sr. Hart y Sarah había proporcionado esa información a Libby.


    Ahora, Libby había resuelto felizmente su caso y limpiado su nombre con la ayuda del Detective DeHavillend. Y su asociación había llevado a un emparejamiento inesperado, ya que ahora estaban comprometidos para casarse.


    Sarah estaba encantada por su amiga, pero ahora tendría que enfrentar las consecuencias, porque al difundir ese rumor sobre el Cuervo, había acusado inadvertidamente a este de un asesinato que no había cometido.


    "No inventé el rumor si eso es lo que está pensando", dijo, sin mirarlo directamente.


    "Oh, sé que no lo inventó, pero lo pasó, sin verificar si era verdad".


    Él tenía razón, y se sintió mal por eso, pero había ayudado a Libby al final. "No me arrepiento de haber ayudado a mi amiga a resolver el caso y limpiar su nombre".


    "Por supuesto", resopló. "Y su lealtad es hacia ella".


    "¿Preferiría que me hubiera quedado callada cuando tenía información que podría haberla ayudado?"


    "No tenía información; tenía una mentira". El tono frío en su voz le envió escalofríos por todo el cuerpo y casi abrazó sus brazos. Detuvo la acción, sin querer exponer ninguna vulnerabilidad.


    "Una mentira que pensé que era cierta".


    Por un momento infinitesimal, creyó ver dolor en sus ojos, pero desapareció antes de que pudiera examinarlo. Lo descartó como fantasía, porque un hombre como el Cuervo no podría ser herido por alguien como ella. Además, él ya tenía una imagen manchada. Su información no habría hecho ninguna diferencia en eso.


    Una esquina de su boca se curvó hacia arriba. "La Sra. Hart".


    Esperó a que dijera más, pero no lo hizo. ¿Quería que rastreara a la Sra. Hart? La mujer era la verdadera esposa del Sr. Nolan Hart. El descubrimiento de que el hombre ya tenía una esposa había sido un gran alivio, ya que había invalidado el matrimonio de Libby con él. Pero la Sra. Hart era la verdadera asesina y ahora estaba huyendo. Al igual que Libby, había sido engañada por el Sr. Hart para que se casara con él y él había derrochado rápidamente su fortuna.


    La mujer claramente estaba fuera de sí y rastrearla podría resultar muy peligroso.


    "¿Qué quiere con ella?" preguntó Sarah.


    "Ella tiene algo que necesito..." Hizo una pausa como si estuviera considerando sus próximas palabras. "Y ella inventó esa acusación".


    "Entonces, ¿por qué me está confrontando sobre la acusación?"


    "Debería saberlo", lo reprendió en un tono tan bajo que casi era un susurro.


    Sarah se estremeció y apartó la mirada, sin querer ser recordada de su pasado. Pero era demasiado tarde. Habían pasado dos años, pero el dolor todavía estaba fresco. ¿Cómo podría olvidar algo que había congelado su corazón?


    "¿Qué es lo que tiene?" preguntó después de recuperar la compostura.


    "Algo de gran valor para mí".


    "No tengo tiempo para acertijos, Cuervo. Solo dígame qué quiere de ella".


    "Muy bien. Hay un collar de rubíes en su posesión que no le pertenece realmente. Su amiga la Baronesa y el Detective DeHavillend lo rastrearon, pero desafortunadamente, dejaron que la asesina se escapara con él".


    Sarah recordó que Libby le contaba la historia de cómo habían encontrado el collar en su búsqueda de pistas.


    "¿No afirmó la Sra. Hart que era suyo?"


    "Puede que lo haya hecho, pero mintió. El collar pertenecía a Regina Ghyslaine Arbusson, mi abuela materna, quien me lo heredó. Hace varios meses, fue tomado de una caja fuerte en mi oficina en The Barbican".


    El aliento de Sarah se detuvo en su garganta. El Cuervo era muchas cosas, pero en su experiencia no era un mentiroso. Si afirmaba que el collar le pertenecía, entonces realmente le pertenecía. Pero Sarah aún no estaba segura si quería involucrarse. Le gustaba bastante su existencia pacífica a pesar del trabajo que conllevaba. Sus hermanas estaban a salvo. Seguir al Cuervo la llevaría a un mundo oscuro e desconocido y podría poner en peligro todo lo que había trabajado tan duro para construir.


    Por otro lado...


    "¿Se saldaría la deuda de mi padre con usted, si hago esto?"


    Asintió. "Su deuda será saldada". Su boca se curvó en esa manera sarcástica suya antes de agregar: "Completamente".


    Sintió que sus ojos se agrandaban. "¿T-toda?"


    "Sí. El libro quedará limpio. Como si su familia nunca me hubiera debido nada".


    Sus manos temblaban y las juntó rápidamente. Una parte de ella quería aceptar su oferta. Ella y sus hermanas serían libres y su vida mejoraría. Pero la otra parte de ella se oponía vehementemente. Estaba dividida.


    Esta no era una decisión que pudiera tomar a la ligera.


    "Deme algo de tiempo", dijo. "Necesito pensar en esto".


    Un ceño fruncido oscureció sus rasgos apuestos. "¿Por qué necesita tiempo? ¿Quiere saldar la deuda, no es así?"


    "Tengo derecho a decidir cómo quiero pagarla".


    "Está bien". Se dirigió hacia la puerta. "Tiene tres días". Se puso el abrigo, recogió su sombrero y bastón.


    Sin decir una palabra más, abrió la puerta y salió bajo la lluvia.
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    Esa noche


    The Barbican


    Tamworth Arbusson se enorgullecía de su paciencia, pero cada vez que tenía que lidiar con Sarah Smith-Jones, encontraba que su paciencia se desgastaba. Hoy, ella le había dado un dolor de cabeza, literalmente.


    Y casi había perdido su compostura cuidadosamente construida.


    Su solicitud de tiempo para pensar sobre su oferta no tenía sentido. Él esperaba que ella saltara ante la oportunidad porque le llevaría mucho tiempo pagarle, probablemente toda su vida, a menos que se casara con un caballero adinerado, lo suficientemente generoso como para saldar su deuda.


    Estar en el extremo receptor de su lengua afilada no fue la razón por la que Tam casi perdió el control de su compostura. No había visto a Sarah de cerca ni hablado con ella en más de dos años. Nada en ella había cambiado. Si acaso, era aún más impresionante; esos magnéticos ojos grises, esa boca terca...


    "¿Señor?" El mayordomo del Barbican, el Sr. McGuire, llamó su atención.


    Tam miró al hombre y levantó una ceja inquisitiva.


    "El detective DeHavillend está aquí".


    "Permítale entrar".


    El Sr. McGuire asintió ligeramente y salió de la oficina. Un momento después, el vizconde DeHavillend entró.


    "Buenas noches, detective", saludó Tam mientras su visitante se sentaba en una de las sillas frente al masivo escritorio de caoba de Tam.


    "Buenas noches, Arbusson", respondió DeHavillend, colocando un archivo sobre la mesa y empujándolo hacia él. "La información que solicitó".


    Tam tomó el archivo y lo abrió. Dentro estaba todo lo que el detective sabía sobre la Sra. Hart. "¿Está seguro de que no quiere aceptar mi oferta?" preguntó.


    DeHavillend negó con la cabeza. "No. Ahora está en manos de la policía. No quiero estar más involucrado".


    Tam le había ofrecido contratar al detective para rastrear a la Sra. Hart. Era una oferta atractiva y pensó que DeHavillend la aceptaría dada su participación previa en el caso, pero el hombre había declinado cortésmente. Anteriormente, DeHavillend no habría rechazado un caso así. Tam sospechaba que era porque quería proteger a la baronesa con la que ahora estaba comprometido.


    "No creo haber ofrecido mis felicitaciones", murmuró Tam.


    El detective sonrió e inclinó la cabeza. "Gracias". Luego se levantó de su silla y enderezó su chaleco. "Buenas noches, Arbusson".


    "Buenas noches, DeHavillend".


    Después de que el detective se fue, Tam revisó cuidadosamente el archivo, queriendo aprender todo lo que pudiera sobre la mujer. La última vez que se la vio, salía de la ciudad con dos hombres. Guardaespaldas, muy probablemente. Nunca se movía desprotegida.


    Tamworth se levantó y se dirigió al timbre cerca de la puerta para llamar a Mr. McGuire. Mientras esperaba, miraba por la ventana a la calle abajo. Lujosos carruajes se alineaban en la calle con caballeros descendiendo, minuto a minuto, para entrar al Barbican. Sonrió, no solo por el patrocinio sino por lo lejos que había llegado en la vida.


    Como hijo bastardo de un duque, había comenzado la vida sin padre, ni ninguna figura masculina que valiera la pena admirar o de quien aprender las formas del mundo. Pero había aprendido bastante de su abuela, Regina Arbusson, en el poco tiempo que pasó con ella. Su madre, Lisette, había sido cortejada por un marqués francés, ahora duque, y abandonada por una mujer de una familia más adinerada. Ella había dado a luz a Tam en secreto para salvar lo que había quedado de su reputación, lo entregó a Regina y huyó para casarse con un barón inglés, eludiendo todos sus lazos y responsabilidades.


    Cuando tenía tres años, la abuela de Tam se había mudado a Boston con él y habían tomado residencia con el hermano de su madre. El viaje por mar los había enfermado, según Regina, pero ella estaba feliz de dejar Francia y comenzar de nuevo en una nueva tierra. Ella quería darle a Tamworth una vida en un lugar donde su nacimiento fuera menos probable que obstaculizara sus oportunidades.


    En treinta y dos años, Lisette solo había escrito una vez. Esa misiva había sido en respuesta a su tío Laurent sobre la muerte de Regina. Ella ni siquiera había tenido la decencia de preguntar por Tam. Era como si no existiera.


    Tam cerró los ojos brevemente mientras los recuerdos lo asaltaban. Regina lo había significado todo para él, y cuando perdió la vida en un accidente de equitación cuando él tenía seis años, algo de él la siguió.


    Había vivido con Laurent durante otros siete años antes de decidir que necesitaba dejar de ser una carga y abrirse camino. Sobrevivió en las calles de Boston tomando cualquier trabajo pequeño que se presentara. Había construido su riqueza con trabajo duro y algunas joyas que Regina le había dejado, pero principalmente con trabajo duro.


    Estos días, varios clubes de caballeros en Boston le pertenecían, y el más fino, el Barbican, era su favorito. Mirando a la multitud abajo, parecía que este lugar era el favorito de muchos. Había otro medio no tan noble de ingresos: el juego. Tam no jugaba —aunque era excelente en la mayoría de los juegos de cartas— pero ofrecía juegos en cada uno de sus establecimientos y sus miembros siempre estaban ansiosos por jugar.


    Había visto a muchos hombres perder su sustento por el juego y una vez fue confrontado por Sarah al respecto.


    "El juego es como una enfermedad, ¿por qué lo permite?" había preguntado, indignada cuando reveló lo que su padre le debía.


    "Es negocio", había respondido. "No es mi culpa que aquellos que pierden carezcan de disciplina".


    Sarah lo miró como si fuera un monstruo. "¿Y no puede perdonar ni siquiera cuando un hombre está muerto?"


    "Se quitó la vida", corrigió. Ella se refería a su padre. "Quería forzar mi mano. Hacerme olvidar la deuda que me debe".


    Ella sacudió la cabeza, con los ojos llenos de dolor. "Eso no es verdad". Su tono implicaba que estaba tratando de convencerse tanto como a él. "¿Y por qué debería ser yo quien pague? La deuda no es mía".


    "Así son las cosas. La deuda es suya, ahora, como la hija mayor. Especialmente porque su primo no la honrará". Sintió una inmensa lástima por ella, pero una deuda era una deuda y no podía dejarla ir.


    Había sido tentado, pero algunos interpretarían ese acto como una licencia para hacer lo que Lord Smith-Jones había hecho, pensando que una deuda podría ser perdonada en caso de su muerte.


    Era lamentable, pero Sarah tendría que pagar por las malas decisiones de su padre.


    "Es triste que no elijamos a nuestros padres", dijo suavemente, esperando que eso aliviara parte de su dolor.


    Pero no lo hizo. Ella lo llamó un monstruo vil entre otros nombres desagradables.


    Tam a menudo se preguntaba si realmente era todas las cosas de las que lo había acusado de ser...


    Los pesados pasos de Nate lo sacaron de su sombría evocación y se volvió desde la ventana cuando el hombre entró. Era un individuo de constitución robusta al que Tam le concedía más respeto que a la mayoría. Nate era leal y fuerte. No hacía preguntas. Y de alguna manera, él y Tam habían cambiado las vidas del otro.


    Varios años atrás, uno de sus deudores lo había invitado a encontrarse en los muelles para recibir el pago. En lugar de encontrar al deudor, se había encontrado con Nate, a quien habían enviado para matarlo. Los dos hombres habían luchado y se habían herido el uno al otro, y aunque Tam había tenido la oportunidad de terminar la tarea, había perdonado la vida de Nate. Descubrió que el asesino a sueldo necesitaba desesperadamente dinero, y Tam le había ofrecido trabajo. Los dos hombres habían desarrollado algo que casi podría llamarse una amistad, y Nate había trabajado para Tam desde entonces.


    Tam se acercó a su escritorio y cogió un papel que había sacado antes del archivo que había traído DeHavillend y se lo entregó a Nate.


    "Mira lo que puedes averiguar sobre su ubicación por la mañana".


    Nate asintió y se fue. De hecho, rara vez hacía preguntas. Solo hablaba cuando era necesario, y eso funcionó bien para ambos.


    Poco después, Tam recuperó su abrigo y su sombrero y bajó las escaleras. Por lo general, salía del club después de las diez de la noche, pero ya era casi medianoche.


    ***


    Más temprano esa noche


     


    Sarah se apresuró a casa, a la pequeña casa que compartía con sus hermanas en South End, y Millicent la recibió en la puerta tan pronto como entró.


    "¡Llegas tarde!" se quejó Millie, tirando de ella hacia el salón.


    "Me retrasaron... alguien inesperado", explicó Sarah. Luego se liberó del agarre de su hermana. "Al menos permíteme un momento para quitarme este envoltorio mojado". Se quitó la capa y se la entregó al mayordomo, Cooper.


    Después de la muerte de su padre, Sarah había despedido a todos los sirvientes y solo Cooper y la ama de llaves, la Sra. Fowler, permanecieron.


    "¿Un cliente?" preguntó Millie, tomando el brazo de Sarah nuevamente.


    "No, alguien más".


    La curiosa chica ignoró su tono despectivo y preguntó: "¿Quién?"


    "No ahora, Millie". Sarah mantenía a sus hermanas informadas de todo lo que sucedía en sus vidas. No creía en ocultarles las cosas para protegerlas. El mundo podía ser un lugar cruel y cuanto más supieran, mejor preparadas estarían para enfrentar lo que pudiera suceder.


    "Bueno, ven. Él está aquí".


    Sarah permitió que su hermana la llevara al salón donde un hombre estaba esperando. Cuando entraron, él se puso de pie y se inclinó respetuosamente.


    Era Jace Campbell, un caballero con una fortuna respetable y pretendiente de Millicent. Esta noche cenarían con él, después de lo cual tendría algo de qué hablar con Sarah, según Millie.


    Debe tratarse de matrimonio. ¿Qué más podría ser?


    "Bienvenido, Sr. Campbell", saludó Sarah, con una sonrisa en su rostro. Una sonrisa que no sentía profundamente en su interior.


    "Llámeme Jace, por favor".


    Ella asintió y fue a sentarse en la silla más cercana al fuego. Los fríos del invierno habían comenzado a colarse y hacía frío afuera.


    "Confío en que su día haya sido bueno", comenzó Jace.


    No diría que su día había sido bueno exactamente. Había comenzado bastante bien, pero se había cansado a medida que avanzaba el día, y la visita inesperada del Cuervo le había quitado cualquier efecto positivo que el día hubiera tenido anteriormente. "Fue bastante bien, gracias", respondió.


    "Mi día también fue bueno, y aún mejor ahora que estoy aquí". Miró admirativamente a Millie, quien se sonrojó y tiró de un rizo de cabello rubio que había caído sobre su hombro derecho.


    Él cuidaba a su hermana, sin duda, pero Sarah solo aceptaría su unión si Millie así lo deseaba. Su fortuna podría alentarla a aceptarlo, pero ella no era ese tipo de persona. No importaba cuán pobres fueran, nunca obligaría a su hermana a casarse por dinero.


    "¿Y cómo está su familia, Jace?" preguntó.


    "Están bien y envían sus mejores deseos. Esperaba que pudiéramos cenar todos juntos algún día pronto".


    Tenía dos hermanas y un hermano a su cargo y, al igual que Sarah y Millie, ambos padres de Jace estaban muertos.


    "Eso suena bien. Nos encantaría tener una comida con su familia".


    "La cena está servida", anunció Cooper.


    Sarah lideró el camino mientras Jace tomaba el brazo de Millie para escoltarla hasta el comedor. En el camino, Sarah se dio cuenta de que no había visto a su hermana Arabella.


    "¿Dónde está Bella?" preguntó a Millie.


    "La dejé arriba. Cooper dijo que la traería".


    Bella ya estaba sentada cuando llegaron al comedor. Sonrió cuando vio a Sarah.


    "¿Podemos empezar a comer pronto? Estoy muerta de hambre".


    Sarah sonrió al oír eso. Sabía que la niña de doce años solo se había abstenido de comer porque tenía un invitado. Nunca esperaría de otra manera.


    Jace sacó una silla para Millie antes de acomodarse en la suya después de Sarah. Se sirvió sopa y comenzaron a comer.


    “Oh, hola, Jace” saludó Bella cuando estaba a la mitad de la sopa. "Perdóname por no haberte saludado antes. Tenía mucha hambre".


    "No deberías disculparte por eso. El hambre es algo natural". Él le sonrió amablemente.


    Se volvió hacia Millie con un gesto impertinente de la barbilla. "¿Escuchaste eso? No debería disculparme por las cosas que he hecho mientras tenía hambre".


    “Eso no incluye ser grosera e inmadura, Bella” respondió Millie con calma.


    "Tengo doce años. Todavía tengo algo de tiempo antes de que se espere de mí la madurez".


    Obviamente, Millie no podía pensar en una réplica lo suficientemente rápida y así, por la ley de las bromas, Bella ganó. Y ella esbozó una sonrisa para mostrar su satisfacción. Sarah sonrió al oír eso. Bella sabía cómo convertir la mayoría de las situaciones a su favor y era admirable.


    “¿Juegas al ajedrez, Jace?” preguntó Bella.


    "Juego bastante bien", respondió.


    “¿Te gustaría enfrentarte a mí?”


    Jace terminó el resto de la sopa y dejó la cuchara. "Por supuesto. Debería ser un partido entretenido. Un hombre de veinticinco años frente a una niña de doce".


    Ella sonrió. "Por lo tanto, será una gran derrota si le gano a un hombre que me dobla la edad".


    Él se echó a reír y Sarah pensó que encajaba bastante bien en su familia.


    “¿Has terminado el vestido, Sarah?” preguntó Millie, mientras se servía el plato principal; Pommes Anna con pollo asado y verduras.


    Era una comida modesta para los estándares de la clase alta, pero Sarah no iba más allá de sus posibilidades para impresionar a nadie, ni siquiera al pretendiente de su hermana. Si no podía aceptarlos tal como eran, entonces Millie no debería casarse con él.


    "Sí, lo terminamos esta noche. El ajuste final será por la mañana y por la noche se deben hacer los ajustes, si los hay".


    “Ése es el vestido de lady Dianne, ¿no es así?” preguntó Jace.


    “Sí, lo es”.


    "Es de lo único que hablan Penelope y Scarlett. Se mueren de ganas de ver el vestido".


    "Solo he podido trabajar en el vestido cuando no hay clientes alrededor. Y cada vez que alguien entra en la tienda, lanzan miradas furtivas en busca de él".


    "El vestido está llamando bastante la atención. Uno: porque es Lady Dianne. Y dos: porque lo estás diseñando", dijo Millie, con un brillo de orgullo en sus ojos. Nadie esperaba que lady Dianne rechazara a Madame Fouché y la contratara a ella.


    “¿Podemos ver el vestido, Sarah?” preguntó Bella.


    Sarah negó con la cabeza. "Lo siento, pero tengo un contrato para mantenerlo oculto. Lo verás el día de la boda".


    “¿Asistiremos a la boda?” preguntó Bella.


    "Sí, tenemos una invitación".


    "¡Oh, maravilloso!" Bella suspiró soñadoramente. "Me encantan las bodas y no puedo esperar a la de Millie y Jace".


    "¡Bella!" Sarah y Millie advirtieron al unísono.


    Jace se echó a reír. "Oh, está muy bien. Por favor, no le reprenda por mi culpa”.


    Sarah le sonrió rígidamente a Jace mientras le daba a Bella una mirada de advertencia.


    Y de repente pensó en su madre, que probablemente habría reaccionado de la misma manera que Sarah, si todavía hubiera estado allí. Murió cuando Bella nació.


    "¿Asistirá al baile de compromiso de mañana?" preguntó Jace.


    "Sí, creo que lo haremos", respondió Sarah.


    "Yo también estaré allí. ¿Las acompaño a las tres?


    Ella asintió con una pequeña sonrisa, entendiendo su seriedad hacia su hermana.


     


    Cuando terminó la cena, Sarah se sentó en su estudio con Jace frente al fuego. Ella estaba desempeñando el papel de madre y padre, especialmente un padre, en este caso.


    "Ya sabe de lo que quiero hablarle".


    Sarah asintió.


    “Quiero pedirle permiso para hacer de Millicent mi esposa”.


    Podría haber ido a ver a su primo al que ahora pertenecía el título, ya que legalmente, era el tutor de Millie y Bella. El hecho de que Jace hubiera acudido a ella primero, con mucho respeto a ella, era una ventaja a los ojos de Sarah.


    A veces sentía como si el universo estuviera en contra de ella y de sus hermanas, y a veces, sentía como si estuviera extendiendo una mano de misericordia. En este momento, parecía lo último.


    Respiró hondo y se encontró con la mirada azul de Jace. Era un hombre bastante guapo y, por lo que ella sabía de su carácter, cuidaría bien de Millie. Sarah quería que Millie fuera feliz. El cielo sabía que sus hermanas merecían felicidad y un futuro seguro, y si realmente no podía dárselo, entonces tenía que asegurarse de que cada una encontrara a alguien que pudiera hacerlo.


    “Tiene mi bendición, Jace” declaró.


    Un grito ahogado llegó a sus oídos desde fuera del estudio. La puerta estaba entreabierta por decoro y vio sombras danzantes, sin duda de sus hermanas. "Pueden entrar si quieren", dijo.


    Bella fue la primera en aparecer con las mejillas sonrosadas y un brillo de emoción en sus ojos azules. Entonces Millie la siguió, callada, serena, expectante. Jace se puso en pie.


    "¿Cuándo te vas a comprometer?" preguntó Bella, impertinente pero adorable.


    Jace presionó juguetonamente un dedo sobre sus labios para que Bella se callara antes de mirar a Millie. "Estaré de vuelta por la mañana."


    "Con un anillo, espero," bromeó Bella.


    Todos rieron y Millie tomó el brazo de Jace para llevarlo afuera.


    Sarah subió a su habitación para darse un baño. Había sido un día largo, pero le gustó cómo había terminado.


    Era la primera temporada de Millie y ya había asegurado un pretendiente que probablemente se convertiría en su esposo. Pasarían varios años antes de que Bella fuera presentada en sociedad, y eso le daría a Sarah suficiente tiempo para convertirla en una dama adecuada.


    Con la ayuda de la Sra. Fowler, Sarah se dio un baño caliente y se cepillaba su cabello castaño claro en la mesa de tocador cuando sonó un suave golpe en su puerta.


    "Adelante," llamó.


    Millie entró. "¿Tienes un momento, Sarah?" preguntó.


    "Por supuesto." Dejó su cepillo y se movió hacia su cama, dando palmaditas en el lugar junto a ella para que su hermana se sentara. "Entonces, ¿qué pasa por tu mente?"


    "Gracias por darnos tu bendición."


    "Sabes que quiero lo mejor para ti. ¿Realmente lo amas, Millie? No quiero que aceptes su oferta a menos que lo hagas."


    Su hermana sonrió. "Lo amo. Mucho."


    Sarah le apretó un poco la mano. "Entonces todo está bien."


    Millie aún se mordía el labio inferior mientras miraba nerviosamente a Sarah.


    "¿Qué pasa?"


    "Quiero contarle sobre la deuda. Sé que está al tanto de las circunstancias de la muerte de papá y que debemos algo de dinero, pero debería conocer el alcance antes de comprometerse a casarse conmigo."


    Un largo suspiro escapó de Sarah. "Está bien. Dile cuando tengas la oportunidad. Pero asegúrate de hacerle saber que no asumirá ninguna responsabilidad además de ti como su esposa."


    "Así lo haré." Parecía estar más tranquila ahora. "¿Quién te visitó en la tienda antes?" Aparentemente, Millie no lo había olvidado.


    "El Cuervo", respondió Sarah con otro suspiro.


    Millie palideció. "¿Vino por su dinero?"


    "Vino con una oferta. Si lo ayudo a rastrear a alguien, perdonará la deuda", respondió solemnemente.


    "¿A quién quiere que encuentres? ¿Y no deberían hacer eso la policía o un detective privado por él?"


    "No está claro por qué quiere que lo haga yo. ¿Recuerdas al hombre que secuestró a Libby? ¿El que fue asesinado?" Ante el asentimiento de Millie, continuó: "Su verdadera esposa, la mujer que lo mató, tiene un collar. Aparentemente pertenece al Cuervo y quiere que la encuentre y lo ayude a recuperarlo".


    "¿Vas a hacerlo?"


    Negó con la cabeza. "No lo sé. No quiero."


    "Pero seríamos libres si haces esto."


    "Lo sé, Millie. Es muy tentador, pero no quiero poner ninguna de ustedes en peligro. Mira lo que le pasó al detective DeHavillend, y a Libby". El detective DeHavillend había sido herido por un hombre que la Sra. Hart había contratado para seguirlo y a su querida amiga, Libby. "Podría ir tras ti o Bella si sabe que la estoy buscando. No puedo arriesgarme a eso."


    "¿Y si nos quedamos con Jace mientras buscas? Su casa en Beacon Hill es grande y bien atendida. Dudo que alguien pueda hacernos daño allí."


    Tenía razón, por supuesto, pero Sarah no quería que ellos fueran una carga para Jace de esa manera. Ni siquiera estaba casado con Millie aún.


    "No sería correcto. Es mejor que simplemente continúe trabajando duro para pagarla. Esta oferta es una salida fácil y muchas veces las cosas que parecen fáciles, no lo son. Podría salir mal".


    Los hombros de Millie se encogieron un poco. "Creo que es un riesgo que vale la pena tomar. Papá ha sido muy injusto con nosotras y será trágico si pasamos el resto de nuestras vidas pagando por algo que él hizo".


    Sarah cerró los ojos e intentó ignorar las voces opuestas en su cabeza. Por un lado, sería liberador que la deuda fuera eliminada de sus hombros. Por otro lado, la posibilidad de peligro era real.


    "Tendré que pensar más en esto", dijo después de un breve momento.


    "Confío en ti, Sarah", dijo Millie. "Confío en que decidirás lo mejor para esta familia".


    Era tanta responsabilidad. Aunque tenía hermanas que la apoyaban, Sarah aún se sentía bastante sola a veces.


     


    

  


  
    CAPÍTULO TERCERO
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    A la noche siguiente


     


    Como prometió, Jace llegó a la casa de Sarah a las siete para acompañarlas al baile de compromiso de Lady Dianne. Cuando Sarah había regresado a casa desde la tienda una hora antes, había sido tentada a pasar una noche tranquila en casa, pero sabiendo cuánto quería Millie asistir al baile, se obligó a vestirse.


    Si Millie iba con Jace, alguien tenía que hacer de chaperón y no había nadie más que ella.


    Ahora estaban oficialmente comprometidos. Jace había llegado esa mañana con un hermoso anillo de diamantes, una reliquia familiar y, ciertamente, la pieza de joyería más cara que jamás había rodeado el dedo de Millie. Bella aún suspiraba soñadoramente cada vez que veía el anillo.


    "Temo no poder contener mis manos esta noche", dijo Millie mientras bajaban las escaleras para encontrarse con Jace.


    "La mayoría de las damas recién comprometidas no pueden", se rio Sarah.


    Millie llevaba un vestido azul pálido que combinaba perfectamente con sus ojos. Su diminuta cintura estaba tan apretada por el corsé que Sarah se preguntaba si realmente podía respirar. A ella nunca le habían gustado los corsés y solo los usaba porque estaban de moda y su figura lucía mejor con ellos. A diferencia de Millie, cuya figura podía ser considerada ideal, Sarah era mucho menos esbelta y muy alta.


    Los ojos de Jace recorrieron a Millie con anhelo cuando entraron en el salón y casi olvidó hacer una reverencia al saludar. Sarah sonrió. Ella había confeccionado cuidadosamente todos los vestidos de su hermana para su primera temporada. Eran de última moda y siempre lucía hermosa, pero esta noche, Sarah había puesto aún más esfuerzo en vestir a Millie. Y estaba orgullosa del resultado.


    El viaje desde su casa hasta Belleville House en el carruaje de Jace tomó más tiempo de lo esperado. Toda la élite de Boston estaba presente y este baile sin duda sería llamado el evento del año.


    Les llevó más de media hora llegar a las últimas cuadras hasta la entrada, debido a la fila de carruajes. Se sintieron aliviadas cuando finalmente estuvieron dentro de la casa.


    Jace se llevó a Millie para comenzar a presentarla como su prometida, mientras que Sarah se quedó para encontrar su camino alrededor del opulento salón de baile. Estaba acostumbrada a asistir a estos eventos. De hecho, asistía al menos uno a la semana, pero a menudo se sentía fuera de lugar. Especialmente hoy. No estaba aquí como miembro de la élite. No más. Estaba aquí porque la gente valoraba su habilidad como diseñadora y modista.


    El salón de baile estaba brillante y colorido, con damas vestidas y adornadas con todo tipo de creaciones. Sarah solía estudiar sus vestidos, incluso los que ella misma había hecho, en busca de nuevas ideas y a menudo encontraba la inspiración que buscaba. Pero esta noche, no sentía ganas de hacerlo.


    Había algo en el aire que la ponía nerviosa y no podía definirlo. Un presentimiento. Una conciencia de algo, o alguien, fuera de lo común.


    Se dirigía hacia la mesa de refrigerios cuando una mano en su codo detuvo su avance. Cuando se volteó, encontró a Libby sonriéndole. Su amiga lucía positivamente radiante. ¿Todas las mujeres recién comprometidas lucían así?


    Apenas esa pregunta surgió en sus pensamientos, la duquesa Trevallyn se les unió, y lucía tan radiante como la baronesa.


    Ambas mujeres la abrazaron una después de la otra antes de preguntarle cómo estaba. No estaba bien, pero no podía decirles eso, así que puso una sonrisa en su rostro y dijo: "Estoy bien".


    "¿Está segura?" preguntó Libby. "Parece un poco inquieta".


    Se rio para ocultar la verdad. Se sentía inquieta. "Millie está por aquí en algún lugar, por supuesto. Solo estoy un poco nerviosa".


    Anna Trevallyn se rio. "Ahora está comprometida. No debería preocuparse tanto como antes".


    "Creo que debería preocuparme más ahora", murmuró, luego se dio cuenta de algo. "¿Cómo lo supieron?"


    "No podríamos haberlo pasado por alto con la forma en que el Sr. Campbell la está exhibiendo", dijo Libby.


    "Con la atención que está recibiendo, Millie podría ser la reina del baile", ajustó sus guantes de satén y sonrió.


    "Eso no sería justo para Lady Dianne", dijo Sarah, mirando alrededor del salón de baile en busca de la dama en cuestión. La vio en medio de un pequeño grupo de chicas risueñas. La altura de Sarah era bastante ventajosa en los salones de baile, ya que le permitía ver a la gente más rápidamente. Luego buscó a Millie y la encontró en medio de una multitud también.


    "Entonces, ¿cómo va el vestido del que tanto hemos escuchado?" preguntó Libby, atrayendo la mirada de Sarah de vuelta a sus amigas.


    "He terminado de trabajar en él. La última prueba se realizó esta mañana".


    "¿Es todo lo que se está reportando? Aunque estoy segura de que sí, dada su experiencia", dijo Anna.


    Sarah encogió los hombros. "Hice lo que Lady Dianne quería y agregué un poco más". Sintió una medida de satisfacción al decir eso. Lady Dianne había llamado la atención sobre su vestido anunciando que sería uno de los vestidos de novia más hermosos jamás hechos, despertando la curiosidad de la mayoría.


    "Oh, Lady Sarah", alguien llamó desde detrás de ella.


    Giró la cabeza lentamente en dirección a la voz para ver a la señorita Rosemary Sherriden.


    "¿Cómo es el vestido de Lady Dianne?" preguntó Miss Sherriden. Sarah tuvo la sensación de que podría estar escuchando esa pregunta toda la noche.


    Sonrió, sin forzarla esta vez, y no dijo nada.


    "¡Oh, usted!" Miss Sherriden se rió. "¿Por qué tiene que ser reservada al respecto?"


    Libby rodó los ojos. "Honestamente, Miss Sherriden, ¿alguna vez ha visto a una dama revelar su vestido de novia antes del día real?"


    Antes de que Miss Sherriden pudiera responder a eso, otra dama se les unió. Sarah reconoció su rostro, pero por más que lo intentara, no recordaba su nombre.


    "Lady Sarah, Lady Dianne ha estado elogiando sus habilidades toda la noche. Me gustaría que hiciera mi vestido de novia, por favor. ¿Puede venir a mi casa mañana para hablar más al respecto?"


    "Sí, por supuesto", respondió Sarah, haciendo una nota mental para preguntarle a Libby o Anna el nombre de la mujer.


    "Creo que quiero que haga mi vestido también, Lady Sarah", agregó Miss Sherriden.


    "Y el mío", dijo Anna ligeramente.


    La ceja de Sarah se levantó inquisitivamente.


    "Lo digo en serio". Anna estaba sonriendo socarronamente, pero sus agudos ojos azules le decían a Sarah lo en serio que hablaba.


    Un sentido de orgullo la llenó en ese momento.


    Quizás así era como se sentía el Cuervo con respecto a sus logros. Ella había construido su negocio de diseño de vestidos desde la nada y ahora, todos la estaban buscando. Era, de hecho, una cosa muy gratificante. Aunque Sarah no permitiría que el orgullo tomara el mando, podía apreciar lo que había construido porque había trabajado duro por ello. Si el Cuervo tenía este sentido de orgullo en sus negocios, seguramente podría explicar parte de su arrogancia.


    Como si sus pensamientos lo hubieran conjurado de la nada, el Cuervo apareció en la entrada del salón de baile. Instantáneamente, la atmósfera cambió y todo el murmullo cesó. No se escuchaba nada más que las melodías de un vals que continuaban desde la orquesta. Se quedó allí alto y orgulloso, observando a la multitud boquiabierta con una mezcla de aburrimiento y condescendencia. Su mirada se encontró con la de Sarah e inclinó ligeramente la cabeza.


    Luego avanzó y la multitud se apartó para él. Sus ojos increíblemente verdes nunca se apartaron de Sarah mientras avanzaba hacia ella. Los nudos comenzaron a formarse en su estómago y cuanto más se acercaba, más apretados se volvían.


    Una vez que estuvo frente a ella, el Cuervo se inclinó de manera cortés y murmuró: "Lady Sarah", antes de extender la mano para que ella la tomara.


     


    ***


     


    Solo había una razón por la que Tam había decidido asistir a este evento, y era ver a Sarah. Hablar con ella, para ser exactos.


    Uno podría argumentar que visitar su tienda o su casa era más lógico, pero Tam admitió para sí mismo que su lógica era cuestionable cuando se trataba de esta mujer.


    No tuvo que buscarla demasiado entre la multitud para encontrarla. Aparte de su altura poco común, llevaba puesto el vestido de satén rojo más llamativo. Entre esta multitud pastel y con volantes, destacaba como una joya rara. Algo le dio un golpe en el pecho.


    Sus ojos grises eran electrizantes mientras lo estudiaban. Y ese vestido...


    No, no era el vestido, decidió. Era ella. Sarah no era el tipo de mujer que uno llamaría bonita según los estándares de la sociedad, pero por Dios, hacía que su ritmo cardíaco se acelerara. Tenía un tipo de belleza única que muchos no notaban, y lo atraía como nada más.


    Todo en su periferia se desenfocó. Su visión estaba enfocada solo en ella.


    "Lady Sarah", murmuró, extendiendo su mano mientras se inclinaba. "¿Bailará conmigo?"


    Ella parpadeó sorprendida, pero recuperó la compostura bastante rápido. Para su alivio, Sarah no lo dejó colgado. En cambio, puso su mano en la suya y lo dejó llevarla a la pista de baile. Su brazo rodeó su cintura y la atrajo tan cerca como lo permitiría el decoro.


    "¿Qué está haciendo aquí?" preguntó ella entre dientes apretados.


    Él sonrió. "Fui invitado, al igual que usted."


    "Sé que fue invitado, pero rara vez se digna a asistir a estos eventos."


    Comenzaron a moverse alrededor del área de baile. Ella era una bailarina tan grácil.


    "¿Ha tomado una decisión?"


    Sus ojos se clavaron en los suyos, duros como el acero. "Me dio tres días."


    "No creo que tenga ese lujo por más tiempo".


    "¿Perdón? ¿Por qué no?"


    "Ella podría irse del país por completo".


    "¿Podría irse?"


    "Ella es buscada por la policía. Hará cualquier cosa para evitar ser atrapada, y eso incluye exiliarse".


    Estaban conversando apenas por encima de un susurro. La cercanía de sus cuerpos desafiaba la propiedad y muchos ojos estaban fijos en ellos. Debería importarle, por su bien, pero ella estaba en sus brazos una vez más y estaba condenado si la dejara ir.


    "Muy bien", anunció ella.


    "¿Lo hará?"


    "Lo haré, pero tengo una condición", dijo ella.


    La hizo girar dos veces antes de responder.


    "¿Cuál es su condición?"


    El cabello castaño claro de Sarah brillaba casi dorado bajo la araña sobre ellos y un mechón suelto caía suavemente sobre su hombro descubierto. Podía alcanzarlo y acariciarlo, pero se contuvo. No porque los demás estuvieran allí, sino porque sabía que ella lo odiaría.


    "Necesito asegurarme de que no les pase nada a mis hermanas. Estarán solas en casa con una ama de llaves y un mayordomo envejecidos. Necesito saber que hará algo para mantenerlas a salvo".


    Inclinó la cabeza y la observó mientras se movían. Ella tenía razón al preocuparse por sus hermanas. Cualquiera con sus mejores intereses en el corazón lo haría.


    "¿Confía en que cumplo mi palabra?"


    Frunció el ceño. "Puede que no me guste, Tamworth Arbusson, pero sé que siempre cumple su palabra, cuando la da".


    "Bien. Entonces confíe en mí cuando digo que protegeré a sus hermanas. Pueden venir y quedarse en Raven Hall hasta que haya terminado su misión".


    "¿Raven Hall?" Sonó sorprendida.


    "Sí. Una gran mansión en una propiedad justo en el extremo norte de Boston, con vista al mar. Es muy pintoresca. Estarán seguras allí".


    Sarah lo miró con escepticismo.


    "Dado que parece necesitar más garantías, debe saber que Raven Hall es mi hogar".


    "Ah".


    "Está bien protegido. De hecho, probablemente sea uno de los lugares más seguros en Boston, para que sus hermanas permanezcan cuidadas en este momento. Yo mismo puedo quedarme en mi club, si no quiere que esté allí, pero le aseguro que mi personal está bien entrenado y cuidarán a sus hermanas de manera impecable hasta su regreso".


    Estuvo callada por un momento y pensó que iba a rechazarlo, hasta que anunció de repente: "Está bien".


    "Excelente. Enviaré un carruaje por ellas mañana por la mañana. Puede acompañarlas para ver el lugar si eso le dará algo de tranquilidad".


    "Haré eso". Se aclaró la garganta. "Gracias", dijo ásperamente. Estaba claro que no quería estar más endeudada con él de lo que ya estaba, pero era una mujer inteligente y había visto rápidamente que esta era una oferta sensata.


    Él sonrió, apreciando su determinación para proteger a sus hermanas. A veces ella le recordaba a él mismo. Si hubiera tenido a alguien que proteger, haría todo lo posible para garantizar su bienestar...


    El pensamiento lo golpeó de la nada. Tenía a alguien a quien proteger...


    El vals llegó a su fin y él metió su mano en el hueco de su brazo y la llevó lejos de la pista de baile. Los ojos todavía estaban puestos en ellos mientras se dirigían hacia la salida del salón de baile.


    "¿Qué estás haciendo?" preguntó Sarah, una mirada de consternación proyectando una sombra sobre su rostro.


    "La saco del salón de baile", respondió mientras se acercaban a la puerta.


    "¿Por qué haría eso? ¿No le importa mi reputación?"


    Se rio. "Su reputación se manchó en el momento en que bailé con usted". Cuando sus ojos se abrieron, dijo: "Bromeo".


    "Bueno, eso no fue divertido". Ya estaban fuera del salón de baile y él la estaba llevando hacia un salón al final del pasillo.


    "Creo que sí lo fue. También creo que preocuparse por su reputación es una pérdida de tiempo. No es como si tuviera la intención de casarse".


    Ella se volvió para mirarlo con furia, pero él miraba directamente hacia adelante, fingiendo no darse cuenta.


    "¿Qué quiere decir con eso?" preguntó ella.


    No respondió hasta que estuvieron instalados en el salón. Hizo un gesto para que se sentara en uno de los sofás de damasco rojo mientras se dirigía a una mesa auxiliar cargada de decantadores y copas vacías.


    "¿Está muy familiarizada con Lady Dianne?" preguntó Sarah mientras se sentaba en el sofá, con una mirada dudosa en los ojos.


    "No, no lo estoy". Sirvió un poco de whisky en dos copas y le ofreció una, antes de sentarse en una silla frente a ella y estirar perezosamente sus largas piernas frente a él, cruzadas en los tobillos.


    "Parece conocer el lugar bastante bien".


    Encogió los hombros. "Su hermano, Rupert Belleville, es un conocido".


    Una ceja escéptica se alzó cuando ella le lanzó una mirada antes de dar un sorbo a su bebida. "No me sentiría tan cómoda en la casa de un simple conocido", observó.


    La mayoría de las personas con la misma relación que tenía él con Rupert Belleville lo considerarían un amigo, pero Tam no se permitía ser cercano a las personas de esa manera. Tener amigos significaba mostrar sus vulnerabilidades y él no operaba de esa manera. Solo dos personas habían visto su lado vulnerable y prefería mantener ese número estable.


    "Porque se preocupa demasiado por la opinión de las personas sobre usted. Lo que nos lleva de vuelta al tema de su reputación. No tiene intención de casarse, así que ¿por qué le importa lo que piensen las personas?"


    "Esa es una inferencia bastante atrevida", murmuró, pareciendo relajarse un poco.


    Llevarla lejos del salón de baile parecía estar haciendo algo bueno por ella. Pero dudaba que ella fuera consciente de eso.


    "Y no podría estar más equivocado", agregó.


    "¿Es eso lo que se dice? ¿Realmente cree que ha eliminado el matrimonio de sus planes?"


    Su expresión se oscureció. "¿Qué lo hace pensar que me conoce tan bien?"


    "No es una mujer fácil de leer, pero tengo mis formas. La conozco mejor de lo que piensa".


    Ella rodó los ojos y llevó su vaso a los labios, atrayendo momentáneamente su atención hacia ellos. Algo como el arrepentimiento se agitó dentro de él. Cada momento que pasaba con Sarah le recordaba lo que había dejado escapar, y la probabilidad de nunca recuperarlo.


    "Bueno, ha sido una agradable charla". Dejó su licor medio bebido en la pequeña mesa junto a ella y se levantó, alisando cualquier arruga que se hubiera formado en su vestido con manos delgadas y diestras.


    "¿A dónde cree que vas? No hemos terminado de hablar. Apenas hemos comenzado, de hecho".


    "La traje aquí para discutir negocios". Eso era mentira. No había negocios que discutir ahora que no hubieran discutido antes. Solo quería mantenerla con él un momento más.


    Sarah se sentó de nuevo. "¿Qué pasa?" Su mirada se volvió nerviosa.


    "Este trabajo que le he dado tiene prioridad sobre su trabajo de confección", dijo, al principio por falta de algo mejor que decir, pero luego se dio cuenta de la validez de su solicitud.


    "No puede estar sugiriendo eso en serio". Su voz subió un tono. "La demanda por mi trabajo está aumentando".


    "Sí", dijo con desdén, "soy muy consciente de su creciente popularidad. Esto es tan importante para mí como estoy seguro de que saldar las deudas de su padre lo es para usted. Necesito que lo tome muy en serio".


    "Lo tomo muy en serio, Cuervo..."


    Apretó los dientes ante su uso de su apodo. Ella conocía su nombre tanto como conocía el suyo propio. Lo había dicho con pasión en su tono cuando estuvieron juntos en el pasado. Y ahora lo llamaba Raven como todos los demás. ¿Realmente significaba absolutamente nada para ella ya, como ella afirmaba?


    "...pero no puede esperar seriamente que abandone a mis clientes para vagar por las calles de Boston en busca de una ladrona". Suspiró. "Le daré a esto la mayor prioridad que pueda, pero también atenderé mi propio negocio. No es la única persona a quien mi padre le debía dinero".


    Era bastante desafortunado que tuviera todas estas deudas que pagar. Había aprendido eso cuando el título de su padre había pasado a su primo, quien había eludido tanto la responsabilidad de pagar las deudas como la de cuidar de la familia Smith-Jones. En cambio, todo había recaído en Sarah.


    "Mientras haga de mi tarea una prioridad, no creo que tengamos un problema", dijo con desdén.


    "¿Eso es todo lo que quería discutir?"


    Asintió con la cabeza y ella se levantó. "Que tenga una buena noche", dijo, mientras cruzaba la habitación hacia la puerta. Estaba claramente molesta. Era evidente en su tono y en su postura.


    Sin advertir lo que estaba a punto de hacer, se puso de pie de un salto, cruzó la habitación y tomó su brazo antes de que pudiera salir.


    "Está molesta", dijo.


    "Qué observador es", dijo con cierta ironía.


    "No quiero que esté molesta conmigo".


    "¿Por qué le importa lo que siento? Los sentimientos de las personas no significan nada para usted".


    "¿Realmente cree eso?"


    "Sí. Hubieras sido más amable con nosotros si realmente le importáramos".


    Sus palabras enfurecieron a Tamworth. "Nunca he exigido lo que se me debe y lo sabe. La he dejado en paz durante dos años, y cuando decidí mostrarme, fue con una oferta para facilitarte saldar la deuda. ¿Qué más quiere que haga?"


    Ella apartó la mirada sin responder. Él entendía lo que deseaba, y sin embargo, no podía conceder ese deseo. Establecería un precedente poco saludable. Por eso había venido con esta oferta, realmente descabellada. Quería tener la capacidad de liberarla de su obligación de una manera respetable. Podría sentarse fácilmente en su escritorio y redactar un documento que declarara que había perdonado la deuda, pero no lo haría. Esto era mejor para todos.


    "No siempre podemos tener todo lo que queremos, Sarah", dijo suavemente, finalmente extendiendo la mano para acariciar ese mechón de cabello que lo había provocado toda la noche. "La vida no es justa".


    "Pero usted podrías serlo". Ella volvió a él sus ojos suplicantes.


    Con mucha suavidad, metió un dedo largo bajo su barbilla y levantó su rostro hacia el suyo, luego bajó la cabeza hasta que sus labios estuvieron a un susurro de los suyos. Pero Sarah se apartó, rechazando su beso.


    "No soy tan tonta, Raven".


    Con eso, ella se soltó de su agarre y dejó la habitación, dejándolo allí parado solo como un tonto.
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    Al día siguiente


    Cada encuentro con el Cuervo era una oportunidad para afirmarse como una mujer con la que no se debía jugar, pero todo lo que Sarah logró hacer fue agregar más pesadez a la pila de arrepentimiento que pesaba sobre su corazón. La noche anterior casi le había rogado que le perdonara su deuda. Algo que nunca había hecho. Y algo de lo que estaba profundamente avergonzada esta mañana.


    Una hora antes, se había debatido entre enviar a sus hermanas a la casa de Jace Campbell para mantenerlas a salvo y aceptar la oferta del Cuervo de Raven Hall. Después de pensarlo detenidamente, decidió llevarlos a Raven Hall. Por mucho que no le gustara estar en deuda con el hombre, sabía que el Cuervo cumpliría su palabra y se aseguraría de que sus hermanas estuvieran a salvo. Y no fue la batalla de Jace Campbell, después de todo. Involucrarlo no era lo ideal.


    La voz estridente de Bella resonó a través del pasillo para asaltar los oídos de Sarah. “¡No puedo encontrar mi caja de música!”


    “¡Déjalo! Estamos llegando tarde”, gritó Sarah desde el pie de las escaleras.


    “No puedo. ¡Es mi cosa favorita en el mundo!” Apareció en lo alto de las escaleras, con el rostro rojo y los ojos brillando con lágrimas no derramadas. “¡Tú!” Señaló con un pequeño dedo a Millie. “¡Tú la tomaste!”


    A la izquierda de Sarah, Millie soltó una risita. “Ahora, ¿qué ganaría yo escondiendo tu caja de música? ¿Vendrás aquí? Nos estamos quedando sin tiempo y Sarah tiene que ir a trabajar.”


    “Dame mi caja de música, Millie.” El mentón de Bella temblaba mientras hablaba.


    Con un largo suspiro, Sarah subió las escaleras hasta donde estaba su hermana y tomó su mano. “Vamos a buscarla.”


    Entraron en la habitación de Bella y comenzaron a buscar. Sarah sabía que su hermana no se movería sin esa caja de música. Su madre se la había regalado.


    “¿Revisaste debajo de la cama?” preguntó Sarah.


    “No puede estar ahí. Siempre está en mi mesa.” Señaló la pequeña mesa junto a la ventana donde se sentaba a dibujar. “Te dije que Millie la tomó.”


    “Aquí está tu caja de música”, dijo Millie desde la puerta. En su mano estaba el objeto dorado.


    “¡Lo sabía!” Bella golpeó el suelo con los pies y luego corrió hacia Millie a toda velocidad. Antes de que pudiera alcanzarla, Sarah agarró la faja de satén verde del vestido de la niña para detenerla. “¡Suéltame!”


    Sarah extendió su mano libre hacia Millie. “Dame la caja.” Cuando lo hizo, Sarah tiró de una Bella que luchaba hacia atrás y le entregó la caja. Eso pareció calmarla y dejó de forcejear para llegar a Millie.


    “Espero que estés contenta contigo misma, Millie”, reprendió Sarah.


    Luciendo culpable por primera vez desde que comenzó el drama, Millie miró hacia abajo y murmuró: “Lo siento.”


    “Vamos.” Sarah pasó rozando para bajar las escaleras. Era un negocio agotador dirigir una familia.


    El Cuervo había enviado un carruaje como había prometido. Un carruaje negro lujoso y bien construido, tirado por un equipo de finos caballos negros.


    “Es grandioso”, jadeó Bella.


    Las chicas Smith-Jones no tenían un carruaje... no más, y aunque habían viajado en grandes carruajes muchas veces en el pasado, ninguno había sido tan grandioso como este. Bella tenía razón en estar impresionada.


    Un lacayo abrió la puerta y Bella corrió hacia adelante. Sarah podría haberle advertido, pedirle que se comporte, pero no lo hizo. Había demasiadas cosas pasando como para preocuparse por los modales, o la falta de ellos. Sarah subió después de Bella y Millie, y se sentó en el asiento orientado hacia adelante junto a Bella. El viaje a Raven Hall llevaría un tiempo y seguramente sería un viaje lleno de acontecimientos.


    “¿Cuánto falta para llegar allí?”, preguntó Bella.


    “Si no llueve, deberíamos estar allí en aproximadamente una hora”, respondió Sarah, mirando por la ventana hacia el cielo gris. “Pero parece que va a llover.”


    La niña de doce años dejó escapar un suspiro. Cuando Millie sacó un libro, Bella se enderezó en su asiento y alargó el cuello. “¿Qué estás leyendo?”


    “Un libro”, respondió Millie sin levantar la vista.


    “Sé que es un libro, Millie. No estoy ciega. ¿Qué libro?”


    Millie suspiró. “Titus Andronicus.”


    Bella arrugó la nariz. “¿Por qué estás leyendo eso?”


    “¿Por qué no debería hacerlo? Ahora, cállate. Necesito concentrarme.”


    Bella se volvió hacia Sarah. “¿Qué vas a hacer para pasar el tiempo?”


    “También traje un libro”, respondió, sacando un tomo de su bolso: "A Hazard of New Fortunes" de William Dean Howells.


    “Y ninguna de ustedes me lo dijo para que pudiera traer un libro yo también?”


    Sarah sacó otro libro, "A Christmas Carol", y se lo entregó a su hermana. “No te preocupes. No te aburrirás miserablemente en este viaje.”


    Bella frunció el ceño. “No quiero ese libro. Es para niños pequeños. Y no me digas que lo trajiste porque se acerca la Navidad. Ni siquiera es el Día de Acción de Gracias todavía.”


    Sarah contuvo un suspiro y, con gran paciencia, sacó otro libro. “¿Servirá éste, entonces?”


    Bella envolvió sus dedos alrededor del volumen encuadernado en cuero y trazó el título dorado: "The King of the Golden River". “Creo que sí”, respondió mientras abría el libro.


    “Bueno, no tengo más”, le informó Sarah.


    Abrió su propio libro y trató de concentrarse. La lectura se había convertido en un lujo, ya que apenas tenía tiempo. Por lo general, todo lo que quería hacer después de llegar a casa de su tienda era bañarse, cenar con sus hermanas e irse a la cama. Si había una invitación a un evento social, se vestía y asistía por deber y no por placer. Sarah había disfrutado alguna vez de estos eventos, pero ahora siempre la dejaban sintiéndose agotada. Asistía solo para mantener sus conexiones y obtener patrocinio para su negocio.


    Mientras sus ojos se movían sobre las palabras de la página, su mente vagaba hacia Tamworth Arbusson. Contrariamente a lo que ella le llamaba a la cara, en su mente, él seguía siendo Tamworth. Lo llamó Cuervo a propósito, para picarlo. Sus ojos oscurecidos y sus hermosas facciones endureciéndose un poco no escapaban a su atención cada vez que lo llamaba con ese vil nombre. Pero fue lo mejor. Ella y sus hermanas estaban más seguras si él creía que a ella no le importaba.


    El hecho de que ella todavía sintiera algo por él era patético y triste a la vez. Estaba sola en su insensatez, porque Tam nunca correspondería a ese sentimiento. No solo porque decidió no hacerlo, sino porque ahora se daba cuenta de que era realmente incapaz de sentir nada por nadie más que por sí mismo.


    “¿Cuánto tiempo nos quedaremos con este señor Cuervo?” La voz de Bella rompió la prisión de sus pensamientos, liberándola.


    "Que Dios te bendiga, niña". Sarah soltó un suspiro.


    Bella sonrió. “¿De veras?”


    Sarah le sonrió y se colocó un mechón de pelo rubio y rizado de su hermana detrás de las orejas. Algo que recordaba que su madre hacía como gesto de afecto. “De verdad” dijo, y los ojos azules de Arabella bailaron.


    "Ahora, ¿cuánto tiempo nos quedaremos?"


    "No estoy segura, pero no debería ser más de quince días".


    "Quince días es demasiado tiempo".


    “Lo sé, querida” dijo Sarah en voz baja.


    “¿Por qué no fuimos a casa de Jace Campbell?”


    Ante esto, Millie levantó la vista de su libro y respondió a la pregunta de Bella. "No es tan sencillo. Este es nuestro problema y no deberíamos molestar a Jace con eso”.


    Bella frunció el ceño como si estuviera en desacuerdo con su hermana. "Apenas conocemos al Sr. Raven, pero a Jace lo conocemos. ¿Tienes miedo de que decida no casarse contigo si se entera de que tenemos una deuda monumental que pagar?”


    Millie vaciló.


    “¡Vaya!” Bella asintió pensativamente antes de volverse hacia Sarah. “¿Y cómo es el señor Cuervo?”


    La risa que escapó de la boca de Sarah no contenía ni una pizca de alegría. "Es un hombre muy callado que puede haber olvidado cómo sonreír".


    Bella se recostó en su silla y suspiró. "Esta va a ser una larga estadía".


    Desafortunadamente, lo será, quería decir Sarah, pero decidió que sería imprudente. 


    “Dime que puede tolerar a alguien como yo” dijo Bella después de un momento.


    Sarah estaba segura de que no toleraría a Bella. Lo mejor que podía hacer su hermana era mantenerse fuera de su camino. "No se queda mucho tiempo en la casa. Suele estar en uno de sus clubes".


    "Por lo tanto, existe la posibilidad de que no lo veamos esta mañana".


    “Sí”.


    "Sin embargo, me gustaría conocerlo. Suena como si fuera un anciano cascarrabias sin amor en su vida. Pobrecito”.


    Sarah no se molestó en corregirla. La evaluación no estaba completamente fuera de lugar porque, en dos o tres décadas, Tam podría ser ese cascarrabias. Ya era un cínico frío que no tenía en cuenta las emociones humanas... Y definitivamente no tenía amor en su corazón. Hacía tiempo que había rechazado tal cosa.


    "Supongo que ni siquiera deja entrar la luz del sol en sus habitaciones".


    Sarah se rio de las cavilaciones de su hermana. Había estado en The Barbican un par de veces y la oficina de Tam estaba oscura durante todas sus visitas. Pesadas cortinas de terciopelo habían bloqueado la luz y, aunque algunos rayos habían desafiado la obstrucción y brillado en la habitación, los rayos de luz no hacían más que aumentar el misterio y la oscuridad de su mundo. A menudo se preguntaba cómo vivía de la manera en que lo hacía. Simplemente no podía imaginar vivir así. Era una existencia tan triste; no tener amor; tener todo el dinero del mundo y aún querer más; negar misericordia a los demás porque no se le había mostrado ninguna en el pasado.


    “Supongo que será mejor que lea este libro” dijo Bella, abriendo el libro de nuevo.


    Sara hizo lo mismo. Tan pronto como recuperó su concentración y comenzó a leer, la voz de Bella llegó rodando como una pelota.


    “¿Cuánto tiempo más?”


    “No lo sé, Bella. Solo lee tu libro y deja de pensar en el tiempo".


    “¿Y si llueve?” Su hermana miró por la ventana mientras hablaba.


    “¿Puedes callarte, por favor?” Millie gimió.


    Bella dio un suspiro exagerado y volvió a abrir su libro.


     


    Dos horas después


    Sarah fue la primera en apearse del carruaje y el imponente edificio que tenía ante sí le dejó las piernas inmóviles. Ella se quedó boquiabierta sin vergüenza. Llamar a esto una mansión sería un crimen, pero Tam lo había llamado así. Oh, ella no creía que el hecho de que él lo llamara mansión se debiera a la humildad de ninguna manera. Tal vez se trataba de una mera mansión para alguien como él.


    Los jadeos colectivos de sus hermanas al ver la gran estructura a la que habían llegado, confirmaron que no estaba sola en su asombro.


    "¿Esto es una mansión?" preguntó Millie.


    Aunque su padre había sido conde, sus hábitos les habían privado de los lujos que deberían haber disfrutado. Y cualquier pequeño lujo que habían tenido, había desaparecido rápidamente después de su muerte. Sarah se preguntó si Millie y Bella habían olvidado su vida anterior. Incluso si no lo hubieran hecho, nunca habían experimentado nada como la grandeza de Raven Hall.


    La decepción se apoderó de ella en ese momento; decepción consigo misma y por la forma en que habían resultado sus vidas.


    No le quedaba ninguna duda en la cabeza. Llevaría a cabo la búsqueda de Tamworth y de alguna manera liberaría a su familia de las deudas. Haría lo que hiciera falta... lo que él pidiera. Dentro de lo razonable, por supuesto.


    La estructura que tenían ante ellos estaba un poco envuelta por la niebla de la mañana y, aunque los terrenos estaban obviamente bien mantenidos, el otoño había amarilleado la hierba y despojado a los árboles y arbustos de sus hojas. Si bien sin duda parecía mágico en primavera y verano, el lugar parecía embrujado ahora.  Bellamente embrujado.


    “Vengan, chicas” dijo, tomando la mano de Bella entre las suyas y dando un paso adelante.


    Subieron unos escalones de mármol hasta el portal lacado en negro. De repente, un escalofrío recorrió su cuerpo y, antes de que Sarah pudiera levantar la mano hacia la aldaba atada a la boca de un león de bronce, la puerta se abrió. Un hombre de mediana edad —el mayordomo, presumiblemente— los saludó. Se hizo a un lado y les hizo señas para que entraran.


    Le temblaban ligeramente las piernas cuando cruzó el umbral que daba al vestíbulo de entrada. Girando la cabeza, miró hacia el carruaje en el camino de entrada, preguntándose si era demasiado tarde para regresar e irse a casa. Cuando giró de nuevo, se encontró completamente en el vestíbulo con Bella arrastrándola hacia adelante, hacia un hombre parado al pie de una enorme escalera. El Cuervo.


    Se detuvo y tiró de la mano de Bella. Entonces el Cuervo dio un paso adelante y le dio a Bella una sonrisa antes de inclinarse ante todos ellos.


    “Lady Sarah” reconoció, y luego se volvió hacia sus hermanas. “Lady Millicent y lady Arabella, bienvenidas a Raven Hall”.


    Bella retiró su mano de la de Sarah y recogió su falda para poder extender su vestido y hacer una reverencia con gracia. Antes de levantarse, levantó la vista y preguntó: "¿Es el hijo del Sr. Cuervo?"


    “Creo que es el mismísimo señor Cuervo” susurró Millie, con los ojos muy abiertos.


    Los ojos del Cuervo se encontraron con los de Sarah y frunció una ceja en señal de interrogación. Ella sostuvo su mirada y dijo: "Sí, Bella, ese es él".


    Nunca les había dado a las chicas su nombre completo y solo lo conocían como el Cuervo. Para mostrar un poco de cortesía, habían optado por llamarlo Sr. Cuervo.


    “No es un viejo cascarrabias” observó Bella, con sus brillantes ojos azules fijos en el hombre increíblemente alto que tenían delante.


    Los ojos de Tam se entrecerraron y Sarah no pudo evitar sonreír. Estaba siendo mezquina, lo sabía, pero no le importaba. Cualquier oportunidad de ser una espina clavada en su carne era bienvenida. Le había hecho cosas mucho peores.


    “Pero la mansión es muy oscura” continuó Bella, mirando alrededor del vestíbulo. "Todo es de madera oscura y las cortinas no están abiertas. ¿Por qué le gusta así, señor Cuervo?


    Sarah aprovechó ese momento para mirar a su alrededor. Las paredes estaban revestidas con madera oscura pulida que era idéntica a la balaustrada y la barandilla de la escalera. Dos estatuas de cuervos de madera estaban de centinela en las tapas de los postes a ambos lados de las escaleras, sus ojos brillaban a sabiendas... muy parecida a la de su amo. Un arco a su izquierda conducía a una habitación aún más oscura, mientras que el de su derecha mostraba un salón. Dejó de contar cuántos rincones sombríos había. La poca luz que se filtraba entre las cortinas apenas tocaba nada. Si tan solo el vestíbulo podía evocar en ella un sentimiento de tal temor, temía lo que el resto de la mansión pudiera hacerle... o a sus hermanas.


    "Se siente más cálido así," respondió, sonriendo hacia abajo a Bella.


    "Puede encender la iluminación. ¿Tiene lámparas de gas aquí, verdad?"


    "Aún mejor," respondió Tamworth. "Tengo la última invención. Lámparas eléctricas."


    Cruzó el vestíbulo para accionar un interruptor junto a un arco. El área se iluminó instantáneamente, con el candelabro de vidrio sobre ellos cobrando vida. Las tres chicas miraron hacia arriba boquiabiertas ante la vista. Era hermoso, y Sarah tuvo que admitir, definitivamente no estaba más sombreado.


    "¿Mejor?" preguntó a Bella.


    "Oh, mucho." La joven dio una vuelta, observando los cambios que la luz había hecho. "Pero ¿no sería igual de bueno abrir las ventanas? La luz natural es muy agradable."


    Tamworth levantó las cejas, pareciendo divertido, lo cual sorprendió bastante a Sarah. "¿En serio? Cuénteme más."


    "Nuestra casa en la ciudad está lejos de ser tan hermosa como esta, pero la sala de estar se ve encantadora cada vez que abrimos las cortinas por la mañana."


    "¿Está segura de que solo tiene doce años?" preguntó.


    "Bueno, tendré trece dentro de diez meses."


    Tamworth se acercó a las ventanas adyacentes a la puerta y apartó las cortinas para dejar entrar el sol de la mañana antes de apagar la iluminación. "¿Qué tal así?"


    Bella mantuvo las manos primamente adelante, bastante como una maestra de escuela, e inclinó la cabeza majestuosamente. "Mucho mejor."


    Tam hizo una reverencia en respuesta.


    En este punto, Sarah se quedó sin palabras. No solo había tenido una conversación con Bella, sino que había iluminado su hogar para ella. Cruzó miradas con él brevemente, y la sonrisa que dirigía hacia Bella se congeló. Sus ojos se endurecieron momentáneamente. Ahí estaba el Cuervo que ella conocía. Era como dos hombres diferentes.


    "Señor Cuervo," llamó Millie.


    "¿Sí, Lady Millicent?"


    "¿Podemos ser llevadas a nuestras habitaciones, por favor?"


    "Por supuesto." Se acercó a Sarah y le ofreció el brazo. "¿Nos vamos?"


    No tuvo más opción que poner su mano en su antebrazo y dejar que la guiara hacia la enorme escalera con sus hermanas siguiendo detrás.


    "Para un hombre al que le debemos mucho dinero, es bastante amigable", dijo Millie desde atrás.


    Tamworth miró a Sarah cuando respondió. "No soy un monstruo."


    Las escaleras se dividían en el primer descansillo, dirigiéndose a diferentes alas del palacete. Un gran retrato de una mujer decoraba la pared del descansillo. Era una mujer hermosa con cabello rojo brillante y ojos verdes esmeralda que se parecían mucho a los de Tamworth. No le había contado mucho sobre su infancia, excepto que había sido criado por su abuela.


    "¿Quién es esta?" preguntó Millie, deteniéndose frente al retrato.


    "Tiene un cabello tan hermoso," dijo Bella soñadoramente.


    Tamworth se detuvo y se dio la vuelta, levantando la cabeza para contemplar el retrato. Su expresión era impenetrable. "Su nombre era Regina Ghyslaine Arbusson. Era una mujer bastante notable."


    "¿Era su madre?" preguntó Millie.


    "Millie..." advirtió Sarah.


    "Mi abuela." Se giró rápidamente y continuó subiendo las escaleras, llevándola consigo. Las chicas no tuvieron más opción que dejar de mirar el retrato y seguir.


    Subieron la escalera de la izquierda, dos pisos hasta el segundo piso, y caminaron por un pasillo. Como todas las partes de la casa que había visto hasta ahora, las paredes estaban paneladas con la misma madera oscura. Una alfombra floral roja cubría el suelo mientras pinturas de artistas conocidos decoraban las paredes.


    Se detuvieron frente a una puerta y Tamworth se adelantó para abrirla antes de volver a Bella y hacer un gesto con la mano para que entrara. "Esta es su habitación, Lady Bella", dijo.


    Ella entró, cautelosa al principio, pero rápidamente se alegró al ver la habitación. Estaba decorada en tonos de melocotón, crema y rosa en polvo. Se dirigió hacia la cama con dosel y se sentó en ella, luego las miró. "Me gusta." Al otro lado de la habitación había una chimenea de mármol con una pequeña sala de estar delante. Una puerta adyacente a la chimenea llevaba a lo que Sarah suponía que sería un vestidor y un baño.


    "Me alegro de que le guste." Se giró hacia Millie y dijo: "¿Vamos?"


    Millie salió primero. Bella saltó de la cama y las siguió afuera, curiosa por ver cómo eran las habitaciones de sus hermanas. Tamworth las llevó a la siguiente puerta y la abrió, haciendo un gesto para que Millie entrara. Esta habitación era igual de bonita que la asignada a Bella; decorada en tonos de menta y verde oliva, y marrón; y organizada de manera similar con una cama con dosel a un lado, una pequeña sala de estar junto a una chimenea de mármol, además de un escritorio junto a la ventana.


    La expresión en el rostro de Millicent confirmó que le gustaba, y cuando salieron de la habitación, ella no las siguió. Bella, sin embargo, siguió sus pasos como un cachorro. La siguiente habitación estaba al final del pasillo y mientras que las habitaciones de Bella y Millie estaban una al lado de la otra, esta estaba en el lado opuesto del pasillo y parecía ser más grande.


    Tamworth abrió la puerta, pero antes de que Sarah pudiera entrar, Bella ya estaba dentro y murmurando con admiración. Él soltó su brazo y ella entró. Sabía que tendría que pasar algunas noches aquí para estar cerca de sus hermanas, pero no esperaba que le dieran una habitación como esta.


    "Tienes la mejor habitación aquí," dijo Bella, pasando sus pequeñas manos sobre un sofá damasco azul medianoche.


    La primera habitación era una sala de estar completa, decorada en marrón, crema y azul medianoche, y se conectaba al dormitorio a través de un arco hecho de caoba tallada. Sarah atravesó hacia el dormitorio que estaba decorado en los mismos colores que la sala de estar.


    Inmediatamente quedó claro que Tam había elegido esta habitación para ella no al azar, sino con gran cuidado. Mientras que las habitaciones de sus hermanas habían parecido alegres e inocentes, la suya era oscura. Esta habitación parecía representar el mundo oscuro en el que ella y Tamworth estaban. Quizás él quería recordárselo.


    "¿Le gusta?" Su voz fluyó a su oído desde atrás.


    Se dio la vuelta para asegurarse de que su hermana no estuviera al alcance del oído antes de decir en voz baja: "¿Por qué está haciendo esto?"


    "¿Haciendo qué?" fingió inocencia.


    "Aquí podría vivir una reina", la voz de Bella sonó desde la sala de estar. "¿Por qué es oscura, Sr. Cuervo?" preguntó, apareciendo en el umbral.


    Y así, su expresión cambió de dura e irónica a dulce mientras se volvía hacia Bella. "Pensé que Lady Sarah la preferiría así."


    La niña frunció un poco el ceño. "A ella le encantan los colores brillantes."


    "Oh, mi error entonces." Se volvió hacia Sarah. "¿Le gustaría otra habitación?"


    "Oh, no será necesario", dijo a través de dientes apretados.


    "Excelente", dijo con ironía. "Vamos a desayunar."


    "Realmente debería dirigirme al trabajo", intervino Sarah. "Si me voy ahora, estaré en la ciudad al mediodía. Tengo mucho que hacer."


    Una esquina de la boca de Raven se elevó. "Seguramente puede quedarse para el desayuno. Nos iremos juntos después."


    Suspiró. "Está bien." Se volvió para buscar a Bella, pero la niña ya había desaparecido. Sarah tenía una idea de dónde podría estar. Si su suposición era correcta, ya estaba recorriendo la mansión, buscando el comedor.


    "¿Cuál es su nombre?" llegó la voz de Bella.


    "Abraham Greene, mi dama", dijo una voz profunda lentamente. Parecía el mayordomo.


    "¿Dónde está el comedor, Sr. Greene?" preguntó.


    Sarah comenzaba a pensar que no debería haber dejado a Bella indisciplinada durante tanto tiempo. Temía que fuera demasiado tarde para moldearla. La niña era impertinente, por decir lo menos. Reuniendo el dobladillo de su vestido de tafetán azul y gris, corrió por las escaleras.


    "Arabella," llamó con voz firme.


    La niña se giró y sonrió tímidamente. "No debería estar preguntando eso, ¿verdad?"


    Bueno, al menos tenía el sentido de saber cuándo no estaba actuando adecuadamente.


    "No, no deberías."


    Detrás de ella, Tamworth dijo: "Por favor, siéntase como en casa, mi dama. El comedor está por aquí." Comenzó a bajar por un pasillo fuera del vestíbulo.


    "¿Sabe algo, Sr. Cuervo?" preguntó Bella después de que entraron en el elegante comedor y ella estuvo sentada.


    "¿Qué, Lady Bella?"


    Un lacayo sacó una silla para Sarah y ella se sentó en ella. Millie se sentó a su derecha mientras Bella estaba frente a ella en el lado izquierdo de la cabecera de la mesa donde suponía que Tamworth estaría sentado.


    "En el paseo en carruaje aquí, pensé que nuestra estancia iba a ser sumamente aburrida o incluso horrible, pero después de conocerlo, no creo que sea tan malo."


    Tamworth le sonrió. "Me alegra que se sienta como en casa. Pero hay algo que debes saber. Mi nombre es Tamworth Arbusson, no Sr. Cuervo."


    Todas se quedaron boquiabiertas.


     


    

  


  
    CAPÍTULO QUINTO
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    Sarah era una mujer muy impredecible, por decir lo menos. Había dicho a sus hermanas que su nombre era Sr. Cuervo, o ellas lo habían asumido y ella no se había molestado en corregirlas. Conociéndola, lo segundo era más probable.


    Él no sabía exactamente qué les había dicho sobre él, pero parecían haber asumido que sería un viejo triste sin corazón ni modales. Tam no era ese hombre. Al menos, no pensaba que lo fuera.


    Arabella estaba mirando a su hermana mayor cuando dijo: "No sabía que tenía otro nombre".


    Él se rio. "Muy pocas personas conocen mi nombre real".


    Ella asintió y tomó una rebanada de pan tostado de la cesta en la mesa y acercó la mermelada y la mantequilla hacia ella. Él se inclinó hacia Sarah y susurró: "Qué amable de su parte darles ese nombre".


    "No lo hice", respondió ella con voz tensa.


    Sus palabras confirmaron su suposición anterior. Lo que aún estaba más allá de su comprensión, sin embargo, era por qué no las corrigió. ¿Lo habría hecho para hacerlo parecer un villano?


    Pero entonces, si lo hubiera hecho, las chicas no se sentirían cómodas a su alrededor, especialmente Arabella, que se estaba acostumbrando rápidamente.


    "Señor C...quiero decir, señor Arbusson," comenzó Millicent, "¿vive usted solo en esta casa?"


    "Sí, Lady Millicent. Aparte de mi personal, estoy solo aquí. No tengo familia, si eso es lo que está preguntando".


    "¿Están en otro país?"


    Un gran porcentaje de los residentes de Boston habían llegado de otros países, por lo que su pregunta no le sorprendió.


    "Francia", proporcionó él, y no dijo más.


    "¿Es francés?" Parecía fascinada.


    "Soy estadounidense, pero sí, soy de origen francés".


    "Jace dijo que podríamos pasar nuestra luna de miel en París".


    Levantó las cejas, no porque no supiera a quién se refería, sino porque estaba curioso por saber más. Sarah no le diría nada. Bien, podría satisfacer su curiosidad con sus hermanas. Miró en su dirección y la encontró concentrada en terminar su desayuno.


    Sonrió interiormente. Ella realmente debía estar apurada. Pero el carruaje que la llevaría de regreso a la ciudad no podría irse sin él.


    "Oh, perdón por saltar a contarle sobre alguien que no conoce”, dijo Millie. "Jace Campbell es mi prometido". Levantó la mano izquierda para mostrarle el anillo de diamantes que adornaba su dedo.


    Por supuesto, sabía que ella estaba comprometida con Jace Campbell, aunque el hombre apenas le había propuesto la mañana anterior. Las noticias viajaban rápido y la mayoría de los hombres hablaban libremente en los clubes.


    "Mis felicitaciones", dijo, levantando su taza de café en una extraña forma de saludo.


    Su rostro se sonrojó y bajó los ojos. Era una chica muy bonita y compuesta. Sarah había hecho un trabajo maravilloso al criarla, a pesar de que solo había seis años entre ellas. Bueno, Sarah era una mujer bastante notable. Antes de conocerla, solo había pensado que otra mujer era notable, y esa era su abuela.


    "¿Tienen una fecha establecida para la boda?" preguntó.


    "Nos comprometimos ayer por la mañana, pero estamos pensando en después de Navidad".


    "¿No preferirían una boda en primavera o verano cuando las flores estén floreciendo y haya más sol?"


    Ella negó con la cabeza. "Lo más importante para mí es el hombre con el que me estoy casando y no la boda".


    Los labios de Tam se separaron ligeramente. No sabía cómo responder a eso. Algo sobre su declaración lo conmovió más de lo que debería.


    "Sarah va a hacer el vestido de Millie", dijo Bella.


    "Por supuesto", respondió él, terminando su café.


    "¿Están listas?" Sarah le preguntó, mientras él terminaba su taza.


    "Sí".


    "¿Vamos entonces?"


    Arabella protestó entonces.


    "¿Qué pasa, Bella?" preguntó Sarah.


    "¿Tienes que irte?"


    Sarah le sonrió gentilmente. "Sabes que sí. Estarás bien aquí".


    Asintió solemnemente, su personalidad vivaz pareciendo haberse vuelto dócil. Sus hermanas estaban profundamente unidas a ella, estaba claro.


    "Mi ama de llaves, la Sra. Marsh, estará disponible en breve para mostrarles la casa adecuadamente y para hacerles compañía mientras su hermana está fuera", dijo Tam. Esperaba que eso disminuyera un poco la timidez repentina de la niña.


    "¿Vas a volver esta noche?" preguntó Bella.


    "Por supuesto que sí." Sarah empujó hacia atrás su silla y se puso de pie.


    Tam se levantó inmediatamente también. "Siéntanse libres de explorar la casa mientras estamos fuera", dijo. "Con o sin la Sra. Marsh".


    "Pensé que estaría escondiendo algo aquí", murmuró Sarah irónicamente. Era la primera vez que bromeaba desde su llegada.


    "¿Me conoce por ocultar cosas?" Tomó su brazo y la llevó fuera del comedor.


    "No sé casi nada sobre usted", dijo cuando estuvieron fuera del alcance auditivo de las niñas.


    "Nunca preguntó". Se detuvo y se volvió para enfrentarla.


    "¿Realmente me habría dicho nada si le hubiera preguntado?"


    "Sí".


    Ella continuó caminando hacia la puerta principal, aparentemente incrédula. El carruaje que los había llevado desde South End estaba esperando en la entrada curva. Él extendió su mano para ayudarla a subir, esperando ser rechazado.


    Pero ella lo sorprendió poniendo su pequeña mano en la suya. Tam la agarró, queriendo sostenerla por más tiempo del que debería, pero tan pronto como ella subió al carruaje, retiró su mano para acomodar sus pesadas faldas a su alrededor.


    ¿Por qué las mujeres elegían usar tales prendas pesadas estaba más allá de él? Eran criaturas tan hermosas, y se escondían detrás de esas voluminosas prendas. Él subió y se instaló frente a ella.


    "¿Va a seguir mirándome o vas a contarme un poco sobre Raven Hall?"


    ¿Había estado mirando? Parpadeó un poco, luego ocultó su malestar sonriendo pícaro. Cualquier otra mujer se habría sonrojado, pero no Sarah. No más. Solía sonrojarse cada vez que le daba esa sonrisa particular.


    "Se ha endurecido con el tiempo", dijo en voz baja.


    "¿Me está criticando?" Sus ojos grises se estrecharon en hendiduras mientras sus finas cejas se juntaban.


    Tam decidió cambiar de tema. No quería seguir ese camino con ella todavía. "¿Qué quiere saber sobre Raven Hall?" preguntó.


    Al principio, ella parecía confundida, pero luego soltó un suspiro y preguntó: "¿Lo ha tenido por mucho tiempo?"


    "Cerca de año y medio. Estaba cayéndose a pedazos cuando la encontré y la mayor parte tuvo que ser reconstruida".


    "Es bastante impresionante".


    Sonrió lentamente. "¿Le gusta?"


    "¿Por qué importa si me gusta?"


    Encogió los hombros, por apariencia, porque en realidad, le importaba. "Su opinión no haría daño", dijo.


    "Bueno, entonces. Es demasiado oscuro, como dijo Bella".


    Su hombro se levantó en otro encogimiento. "Mi mundo es oscuro. Lo sabe".


    "Podría dejar entrar algo de luz".


    Ya lo había intentado una vez, y no había terminado bien. Tam se había visto obligado a aceptar su vida tal como era. La luz y la felicidad no eran para todos.


    "Millicent parece feliz. ¿Es un amor correspondido, entonces?" preguntó, cambiando de tema.


    "¿Por qué no sería un amor correspondido?" Un aspecto dudoso acompañó sus palabras.


    "Es muy común arreglar matrimonios por beneficio".


    Su fuerte mandíbula trabajaba para apretar los dientes y sus ojos ardían. "Está insinuando que arreglé para que ella se case con Jace por lo que podemos ganar de él". Su voz estaba llena de ira.


    Tam no debería haber hecho esa insinuación, pero era demasiado tarde ahora. Para calmarla un poco, dijo: "Jace Campbell es un buen hombre y Millicent es afortunada".


    Se volvió para mirar por la ventana el paisaje en movimiento.


    "Perdóneme", dijo suavemente, alcanzando su mano.


    Ella retiró su mano y se alejó más cerca de la ventana y lejos de su alcance.


    "Sarah", dijo en un tono suave y convincente. "No pretendía que mi pregunta sonara como lo hizo. Fue con buenas intenciones, se lo aseguro".


    Ella se burló de eso. "No tiene buenas intenciones, Cuervo. Nunca las ha tenido".


    "Tienes una opinión tan baja de mí".


    "Nunca me ha dado una razón para tener una diferente".


    "Sarah..."


    "Se presenta después de dos años de silencio y me pide que lleve a cabo una tarea difícil sin siquiera darme una opción".


    "TL di una opción, de hecho".


    "Me hizo una oferta".


    "Una oferta que podría haber rechazado".


    "Afirmó que me había dado tres días para decidir y luego me exigió que decidiera al día siguiente".


    "Sarah, tenía reservas y le hice otra oferta".


    "Esto es exactamente de lo que estoy hablando. Afirma autoridad bajo el disfraz de buenas intenciones. Usted controla la vida y la fortuna de la gente".


    Sus palabras lo atravesaron como un cuchillo de carnicero afilado a través de la caza. “¿Es por eso que me rechazó?”


    Sarah había bajado la pantalla protegiendo lo que había detrás de esos ojos y él vio lo que realmente estaba sintiendo por dentro. Dolor.


    “Lo rechacé por un montón de razones, Tamworth” su nombre sonaba amargo saliendo de su boca, “y su desprecio por la difícil situación de la gente fue una de ellas”.


    Ese espacio vacío en su corazón comenzó a llenarse, y no de felicidad. Si ella podía pensar tan mal de él, entonces tal vez realmente estaba más allá de la redención.


    Pensó en su conversación y, al cabo de un rato, dijo: "Jace Campbell también es un hombre afortunado".


    Ella asintió rígidamente, pero no respondió más.


    Sin decir nada más, se recostó en su asiento, conteniendo el suspiro que amenazaba con surgir de su pecho.


    Cerró los ojos y dejó que el resto del viaje transcurriera en silencio.


     


    Dos horas después


    Ese fue el viaje en carruaje más incómodo que Sarah había experimentado. No podría estar más contenta de que hubiera terminado. La tensión era tan palpable que se podía cortar con un cuchillo, por así decirlo.


    Cuando el carruaje se detuvo frente a La Robe Dorée, Tamworth descendió y le extendió una mano. Por un breve momento, contempló rechazarla y bajar por sí misma, pero luego imaginó caer de bruces en el barro, y finalmente aceptó su oferta de ayuda.


    "Regresaré por la noche", dijo, sosteniendo un paraguas que un lacayo le había pasado anteriormente sobre su cabeza. Estaba lloviendo ligeramente y hacía mucho frío también.


    Ella le dio un asentimiento y lo dejó para entrar en su tienda. Había enviado un mensaje a Camilla temprano esa mañana para que se encargara de las cosas hasta que ella llegara, pero nada la había preparado para lo que le esperaba al entrar. Había más de una docena de mujeres impacientes en la tienda y Camilla estaba corriendo de un lado a otro tratando de atenderlas a todas.


    La señorita Sherriden fue la primera en ver a Sarah y se acercó apresuradamente. "¡Oh, Lady Sarah, está aquí! Quiero que empiece con mi vestido".


    "Creo que la llamé primero anoche, así que debería empezar con el mío", dijo la dama cuyo nombre aún escapaba a Sarah.


    Antes de que Sarah pudiera comprender realmente lo que estaba sucediendo, fue rodeada por todas las damas que hablaban todas a la vez, haciendo demandas que ella no comprendía. Pobre Camilla. Esto debía ser lo que sentía la chica.


    Tosió y gritó: "¡Señoras!"


    Callaron de inmediato.


    Sarah se aclaró la garganta nuevamente para aliviar la tensión que su grito había puesto en su voz. "Señoras, seamos civilizadas, por favor. Después de todo, ¿no somos bien educadas? Tomaré sus pedidos uno por uno. Por favor, tranquilícense".


    Obedecieron. Fue bueno que su tienda tuviera suficientes asientos para acomodarlas a todas. Organizó para que Camilla les preparara té a todas, y luego, una tras otra, tomó sus pedidos. La mitad de ellas querían vestidos de novia y el resto quería vestidos de día y vestidos de baile. Arregló los horarios y organizó sus demandas eficientemente. Le quitó la mente al hombre que ocupaba sus pensamientos, aunque solo fuera por un poco de tiempo.


     


     


    A las tres de la tarde


     


    "Creo que ahora puedo permitirme un poco de tiempo para mí misma", murmuró Sarah para sí misma mientras terminaba de dibujar un vestido en su bloc de dibujo. Sería el vestido de novia de Eleanor Peabody, la mujer a la que no había podido identificar antes. Finalmente había conseguido el nombre de la mujer mientras tomaba su pedido. "Ahora saldré, Camilla. Estaré de vuelta antes de que cerremos".


    "Sí, señora".


    "Si llega otro ejército de damas, por favor diles que vuelvan mañana". Recuperó su capa del perchero cerca de la puerta y se cubrió antes de colocarse un bonete de satén gris.


    Salir a la fría calle era solo el comienzo de su batalla, ya que le llevó un tiempo encontrar un carruaje de alquiler para llevarla a Beacon Hill. Quizás Camilla tuviera que cerrar la tienda sin ella, pero ella volvería, sin embargo.


    El viaje a la Casa Armstrong-Leeds fue rápido, al menos, y una vez que llegó, pidió ver a la baronesa Esk. Tenía que empezar su búsqueda en algún lugar y ¿qué mejor persona que una de las víctimas del señor Hart? Libby Armstrong-Leeds había sido secuestrada y mantenida cautiva por el señor Hart, y había pasado bastante tiempo investigando la muerte del hombre con su ahora prometido, el vizconde —o más bien, el detective, como prefería ser conocido— DeHavillend.


    "Por tu aspecto, sospecho que esto no es una visita social regular", dijo Libby cuando entró en el salón.


    "Me temo que no lo es", respondió Sarah, abrazando a su amiga antes de que ambas tomaran asiento en uno de los sofás. "Necesito tu ayuda".


    "Lo que necesites".


    Sarah había dado esa misma respuesta a Libby cuando esta última había acudido a ella en busca de ayuda todas esas semanas atrás. Era reconfortante escuchar el mismo sentimiento siendo devuelto con igual fervor. Aunque Sarah sospechaba que, cuando Libby escuchara su solicitud, es posible que no estuviera tan dispuesta.


    "Necesito localizar a la señora Hart", dijo Sarah. "Y necesito hacerlo rápido".


    Los ojos de Libby se abrieron de par en par.


     


    

  


  
    CAPÍTULO SEXTO
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    “¿Por qué demonios necesitas encontrar a esa mujer?” preguntó Libby, la consternación oscureciendo su expresión. 


    La reacción no fue inesperada, teniendo en cuenta lo que la señora Hart había hecho pasar a Libby hacía unas pocas semanas.


    "El collar con el que escapó en realidad no le pertenece. Se lo robó a otra persona y lo necesitan de vuelta".


    “Oh, querida”. Libby parecía aún más preocupada. "Lo siento mucho, Sarah, no sabía que no era suyo. Nunca habría dejado que se saliera con la suya si lo hubiera sabido".


    Sarah le dedicó a su amiga una pequeña sonrisa que esperaba que calmara su culpa. "Te convenció de que era suyo. Por favor, no te culpes, Libby.


    “¿Qué necesitas?” preguntó Libby, decidida a ayudar a su amiga.


    “Tengo entendido que la policía la está buscando, y el detective DeHavillend está al tanto de cualquier información que puedan tener”.


    "Sí. Yo también sé algo. Hay informes de que una mujer que coincidía con su descripción fue vista con dos hombres saliendo de Roxbury. Y luego, al parecer, la misma mujer fue vista en Charlestown con otros hombres. A partir de la información recopilada en las calles, se cree que la mujer es definitivamente la Sra. Hart. Supongo que, como no le gusta moverse sola, la señora Hart contrata matones para que sean sus guardaespaldas y lleven a cabo su trabajo sucio. Probablemente fue a Charlestown a contratar, ahora que todo el mundo la está buscando localmente".


    "Eso tiene sentido. Puedo empezar por Charlestown. Tal vez pueda encontrar algo allí".


    “Precisamente”. Libby se puso en pie. "Déjame cambiarme de este vestido e iremos juntas".


    Los ojos de Sarah se abrieron de par en par ante esa sugerencia. “¿A dónde crees que vas?” Su mano salió disparada para agarrar a Libby.


    "Voy contigo, por supuesto. Quiero que también encuentren a esa mujer".


    Sarah suspiró mientras su mente trataba de encontrar una manera de detenerse. Esta era la tarea de Sarah, no de Libby, y tenía que completarla sola. Si algo le sucedía a su amiga, además de todo lo demás por lo que Libby había pasado recientemente, no podía soportarlo. “No puedo dejarte venir, Libby. Es decir, es probable que todavía se esté recuperando de los eventos de las últimas semanas y no sería correcto arrastrarte a esto".


    "¡Oh, por favor! Estoy totalmente recuperada. Sarah, quiero justicia y quiero que se encuentre a esa mujer".


    “Tu hermano es Su Alteza Real, el príncipe Penforth, y su prometido es el famoso detective DeHavillend. ¿Qué crees que me harán si te arrastro y te pasa otra cosa?”


    El hermano de Libby era un hombre con el que nadie jugaba. Su comportamiento por sí solo seguramente provocaría escalofríos en la piel. Era un oficial naval retirado y protector de su familia. Aparte de su madre y sus hermanas, sólo una mujer había visto su lado más tierno, y era lady Anna Trevallyn, con quien ahora estaba comprometido para casarse. 


    El detective DeHavillend era un investigador despiadado cuyo trabajo durante años había sido encontrar a los autores de los crímenes. Libby tenía a estos hombres protegiéndola. Sarah no era tan tonta como para arrastrarla a Charlestown. Roxbury ya era bastante malo, pero Charlestown...


    "Me van a descuartizar antes de que sepa qué me golpeó. No lo permitiré".


    “Ahórrate tus discusiones, Sarah. Voy contigo". Con eso, salió de la habitación y Sarah la escuchó dando instrucciones a alguien. Estiró el cuello y se inclinó hacia delante desde el sofá. Libby estaba hablando con su mayordomo. "No la pierda de vista".


    “¿De verdad, Libby?” gritó Sarah. “¿Quieres tenerme prisionera?”


    “Aquí no puedes ganar, Sarah” replicó Libby. "De hecho, si te vas sin mí, no tendré más remedio que seguirte. Es mucho más seguro si viajamos juntas".


    Sarah se dejó caer en el sofá y soltó un suspiro tembloroso. En realidad, no le importaría tener a Elizabeth con ella. Tener una compañera podría envalentonarla. Ciertamente, le daba cierta seguridad de que no estaba completamente sola. Aunque su sensación de comodidad probablemente derivaba del hecho de que era Libby quien la acompañaba. Si hubiera sido Tamworth, se habría sentido inquieta. Nadie la desconcertaba como el Cuervo. Y nadie la había hecho sentir más sola en este mundo que él.


    Después de un momento, se dio cuenta de que cuanto más tiempo permanecía sentada allí, más pensamientos de Tamworth flotaban en su mente. Se puso de pie y caminó hacia la ventana, con el objetivo de distraerse. Las cortinas habían sido apartadas y el sol de la tarde que se había abierto paso a través de la densa capa de nubes otoñales se filtró en la habitación. Levantó la cara hacia la luz y cerró los ojos, deseando que el calor de la luz del sol penetrara en su corazón.


    Sarah sabía que su corazón había quedado frío, estéril y maltratado durante demasiado tiempo. Aquellos en quienes había depositado su confianza y su fe la habían traicionado de la peor manera posible. No había tenido más remedio que encerrarse en un rincón oscuro para protegerse.


    “Estoy lista” dijo la voz de Libby. "Honestamente, pensé que intentarías pasar a Antoine e irte sin mí".


    "Puede que la vida me haya derribado, pero sigo siendo una dama y sigo teniendo modales", bromeó.


    "Me gustaría que dejaras de decir que te han derribado, Sarah. Solo mírate. Mira lo lejos que has llegado, a pesar de todo". Libby estaba ahora de pie frente a ella y tomó las manos de Sarah entre las suyas. "Eres más que una dama. Eres Sarah Smith-Jones, una de las mujeres más duras y ferozmente independientes que conozco. Eres alguien a quien admiro mucho".


    Sarah se tragó el nudo que se le había formado en la garganta. Las palabras de Libby la conmovieron y apreció su amistad ahora más que nunca.


    “Gracias, Libby” dijo en voz baja, y luego se puso sobria rápidamente. "Deberíamos irnos ahora".


    El carruaje que había alquilado para el viaje esperaba afuera, como ella le había indicado. Cuando subieron a bordo y se acomodaron en los asientos acolchados, Sarah se dio cuenta de lo que llevaba puesto su amiga. Un vestido gris liso con ribetes violetas. Había un gran contraste entre esto y el vestido de día color melocotón que había usado antes. Sara no se sorprendió. Esta mujer había sido acusada de asesinato y se había arrastrado por las calles de Boston en busca de pistas hasta que logró limpiar su nombre. Libby sabía cómo pasar desapercibida cuando lo necesitaba.


    Cuando había ido a visitar a Sarah a su tienda hacía unas semanas, Libby se había disfrazado de viuda. Resulta que cuando las personas ven a una viuda, tienden a desviar la mirada. De hecho, Libby se había dado cuenta de que la gente la evitaba por completo, tal vez temiendo que su dolor pudiera ser contagioso.


    "¿Cuándo descartaste el disfraz de viuda?" preguntó Sarah.


    "Era demasiado pequeño. Hice el vestido hace más de cuatro años y he crecido desde entonces. Tuve que apretar tanto mi corsé que respirar correctamente se convirtió en un problema. Además, era demasiado sombrío".


    Sarah se rio un poco. “¿Y el gris no lo es?”


    “¿Puedo señalar que tú también vas de gris?”


    “Mmm. Buen punto”.


    “¿Has visto los periódicos de hoy?” preguntó Libby, ajustándose las correas de cuentas de su retícula negra que rodeaba sus guantes negros.


    "No, no lo he hecho. Ha sido un día bastante inusual, hasta ahora".


    Había una ilustración tuya bailando con el Cuervo.


    Los ojos de Sarah se abrieron de par en par. “¿Hablas en serio?”


    "Sí. Ahora todo el mundo habla de ti, de tu baile con el Cuervo y, por supuesto, de tus exquisitos vestidos”.


    "Eso explica por qué La Robe Dorée estaba llena hoy", reflexionó, luego miró a Libby. "¿Cuál fue el detalle sobre el Cuervo?"


    Libby comenzó a enumerarlos en sus dedos. "Bailaste demasiado cerca. El Cuervo es un mujeriego. No baila con nadie. Eres afortunada. Eres desafortunada... No te preocupes por las hojas de chismes, Sarah. Pasará".


    Se pellizcó el puente de la nariz y suspiró. "Sabía que algo así iba a pasar. Sabía que mi reputación sufriría".


    Libby movió la mano como para desestimar su comentario como tonterías. "No está afectando tu negocio. Si acaso, estás ganando en popularidad. Yo digo que no te preocupes por eso".


    "Pero mi reputación..."


    "Está bien". Libby se inclinó hacia adelante, sus ojos brillando de curiosidad. "¿Qué hay entre tú y el Cuervo, si no te importa que pregunte?"


    Sarah sintió que su estado de ánimo se oscurecía instantáneamente y apartó un mechón suelto de cabello. "Es una larga historia".


    "¿Te gustaría compartirla?"


    Si Libby hubiera hecho esa pregunta antes de hoy, Sarah le habría negado lo que buscaba, pero ahora... Ahora sentía que quería compartir parte de la historia de su miseria con alguien. Podría liberarla, de alguna manera. ¿No decían que un problema compartido es un problema reducido a la mitad?


    "¿Conoces la deuda que dejó mi padre, verdad?"


    Libby asintió, sus ojos compadeciendo.


    "La deuda es mucho más grande de lo que le he contado a nadie. La parte de la que estás al tanto es, de hecho, solo una deuda, de muchas. Hay una deuda más grande y general. Casi he terminado de saldar la parte pequeña. La otra porción es más de tres veces la primera y se la debo al Cuervo".


    Los ojos de Libby se empañaron. "¡Oh, Sarah! ¿Por qué no me lo dijiste?"


    Sarah solo negó con la cabeza. Cuando inicialmente le había contado a Libby y Anna sobre la deuda, le habían ofrecido ayudarla a pagarla, pero ella lo había rechazado educadamente. No quería transferir una deuda por otra. Habían insistido en que no debería haber deudas entre ellas; solo casi hermanas ayudándose mutuamente, pero aun así ella había declinado.


    "Ya sabes cuál es mi posición al respecto".


    "Sarah, ¿de qué servimos en tu vida si no podemos ayudarte cuando lo necesitas?"


    Sarah le sonrió melancólicamente. "Me estás ayudando ahora, ¿no es así?"


    Libby rodó los ojos. "Después de que te forcé".


    Sarah encogió los hombros. "No sabía que mi familia le debía a Ta—digo, al Cuervo—hasta dos años después de la muerte de mi padre. El Cuervo me lo dijo entonces".


    "¿Te pidió su dinero de inmediato?"


    Ella negó con la cabeza. "Sabía que no podía pagárselo. Volvió hace dos días con una oferta".


    Los ojos de Libby casi se salieron de sus cuencas instantáneamente. "¡No me extraña que bailara contigo ayer! ¿Aceptaste su propuesta?"


    En cualquier otro momento, la interpretación errónea de Libby habría sido graciosa. "No, Libby, no fue una propuesta. ¿Por qué haría ese tipo de oferta para saldar la deuda de mi padre?"


    Su amiga encogió los hombros. "No sé. Parecía muy interesado en ti anoche".


    "No veo..."


    "No te viste a ti misma, Sarah. Fue un espectáculo".


    "Está bien. Hizo una oferta diferente. Pidió que ayudara a encontrar algo que le pertenece, y si lo hago, cancelará la deuda por completo".


    "Esa es una oferta muy generosa", comentó Libby, luciendo impresionada. Siempre había sido un alma aventurera y cualquier historia que llevara intriga seguramente capturaría toda su atención.


    "No saques conclusiones todavía. Quiere que encuentre el collar de rubí".


    "Oh. Ya veo".


    "El collar de rubí pertenecía a su abuela, Regina Arbusson. Fue robado de su familia, y ahora la Sra. Hart lo tiene".


    Eso arrancó un suspiro de asombro a Libby. "¿Por qué quiere que tú lo encuentres, cuando estoy segura de que él es perfectamente capaz de localizarlo él mismo?"


    "Exacto", dijo Sarah. "Pensé lo mismo. Su motivo para pedirme este favor aún no tiene sentido en cuanto a por qué quiere que yo lo busque. Él dirige una red con vínculos estrechos con el lado menos saludable de Boston. Seguramente tiene acceso a más información de la que cualquiera de nosotros puede imaginar, y sin embargo..."


    "Hay más en esto, Sarah".


    Ahora que Libby había expresado las mismas preocupaciones, Sarah estaba aún más preocupada de lo que había estado. "¿Crees que está siendo deshonesto conmigo acerca de sus verdaderas intenciones?"


    "Sí. ¿Por qué te pediría que hicieras algo que él mismo podría hacer? Mi teoría es esta: Quiere perdonar la deuda, pero necesita que trabajes un poco para que no parezca que está siendo blando. O tal vez hay algo más siniestro en juego. Aunque lo dudo, porque puede ser inusual, pero no me parece el tipo de hombre que haría algo demasiado nefasto".


    "Casi nada sobre el Cuervo me sorprende, Libby". Sarah se recostó en su asiento, pensando en lo que su amiga acababa de decir. ¿Podría estar realmente intentando perdonar la deuda dándole esta tarea, para que pueda salvar la cara con los demás? Era un hombre muy inusual y parecía tener un motivo oculto en todos sus tratos.


    Cuando se le acercó por primera vez, poco después de la muerte de su padre, había pensado que tenía buenas intenciones y que tenía los mejores intereses de su familia en el corazón. Había cometido el error de confiar en él.


    "Libby", dijo, enderezándose en su asiento. "Estamos camino a Charlestown. Un lugar que sabemos que no es muy seguro para damas como nosotras. ¿Por qué me haría emprender una búsqueda peligrosa solo porque quiere perdonar una deuda? ¿No habría sido más fácil hacerme hacer algo más? ¿Quizás hacerme hacer un vestido muy complejo para una de sus amantes?"


    "Tienes razón", estuvo de acuerdo Libby. "Nada de esto tiene mucho sentido". Frunció el ceño. "Cuanto más lo pienso, más confundida estoy".


    Sarah sonrió sarcásticamente. "Ahora ves por qué la gente se pone nerviosa a su alrededor".


    "Así es. El hombre es un misterio. ¿Las chicas saben sobre esta oferta? Sé que les cuentas casi todo".


    "Sí, lo saben. Estaba preocupada por su seguridad y él ofreció que se quedaran en su mansión al norte de Boston. Raven Hall".


    "¿Confías en él?" preguntó Libby, con el ceño fruncido de preocupación.


    "En ese sentido, sí, lo hago. Sé que mis hermanas estarán seguras con él".


    "Está bien".


    Sarah miró por la ventana del carruaje. Estaba ansiosa por llegar a su destino y ver qué podía encontrar. Su intención había sido simplemente ver a Libby y recopilar algo de información inicial, pero una vez que supo que la Sra. Hart había estado en Charlestown, la oportunidad parecía demasiado buena para dejarla pasar. Camilla tendría que cerrar la tienda sin ella, hoy.


    "Te importaba profundamente, ¿verdad?" preguntó Libby suavemente.


    La cabeza de Sarah se volvió bruscamente y de repente se sintió perdida sobre cómo responder a esa pregunta. Libby y Anna sabían sobre su historia anterior con el Cuervo, pero Sarah nunca había revelado qué salió mal entre los dos.


    Seis meses después de la muerte de su padre, el Cuervo la había llamado a la casa de su tía Bernice, y la vida tal como la conocía cambió para siempre.


     


    

  



  

    CAPÍTULO SÉPTIMO
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    Cuatro años antes


     


    "Sarah, hay alguien que quiere verte", dijo la tía Bernice con un gesto burlón en los labios.


    Sarah levantó la vista del montón de papeles frente a ella y, en lugar de levantarse y seguir a su tía, preguntó: "¿Quién es?"


    La tía Bernice encogió los hombros. "No sé. Dijo que conocía a tu padre. Aunque es muy apuesto". Los ojos de su tía adquirieron una mirada soñadora. Bernice tenía cuatro hijas. Una estaba casada y otra estaba en edad de casarse. Si Sarah conociera bien a su tía, y lo hacía, la mujer ya estaba pensando en emparejar a su ingenua hija con el desconocido en el salón.


    "Ahora, ven. No podemos hacer esperar a un caballero".


    Sarah dejó los papeles y siguió a su tía fuera de la habitación. No le gustaba recibir visitas ahora. Al principio, las visitas habían venido a ofrecer sus condolencias. Luego, a medida que pasaban los meses, otro tipo de visitantes había comenzado a llegar: aquellos a quienes su padre les debía dinero. Tenía pocas dudas de que este nuevo invitado sería uno de los últimos.


    En la puerta del salón, tomó una respiración profunda y mantuvo su expresión lo más neutral posible. Había aprendido a no mostrar vulnerabilidad. Muchos estaban detrás de ella y de sus hermanas ahora... incluso la mujer bajo cuyo techo vivía actualmente.


    El caballero se puso de pie cuando entraron. Era muy alto y estaba impecablemente vestido. Su tía tenía razón; este hombre era increíblemente apuesto. Sus ojos verdes la impactaron instantáneamente y se detuvo en seco. Eran de un tono vívido, muy parecido a los esmeraldas. Y si se podía discernir la inteligencia de una persona por sus ojos, diría que era un hombre muy inteligente en verdad. Su cabello era tan negro como la pluma de un cuervo y tan lustroso como la seda. Se preguntó cómo sería tocar ese cabello; acariciarlo.


    Sarah sacudió la cabeza para recobrar el juicio. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Por qué estaba pensando en este hombre de manera tan romántica? Seguramente estaba aquí para hablar de cifras y plazos de pago con ella.


    "Señorita Sarah", dijo con voz profunda y rica.


    "Sí", respondió en un tono sereno. "Buenas tardes, señor".


    Se inclinó hacia adelante y le ofreció una reverencia cortés. Cuando se enderezó, se presentó. "Soy Tamworth Arbusson".


    "¿Señor?" preguntó por su título, para dirigirse adecuadamente a él.


    "Sí. Señor".


    Entonces la tía Bernice se acercó. "Sr. Arbusson, permítame presentarme. Soy Lady Bernice Smith-Jones. La tía de Lady Sarah y cuñada de su padre. Mi hijo, Landon Smith-Jones, es ahora el Conde de Waelcombe".


    Sarah la miró, irritada. El título que Landon había heredado no había venido con el prestigio que debería, pero a su tía no le importaba. Mientras la gente se dirigiera a su hijo como Lord, y la deuda del anterior propietario siguiera con Sarah a través de una extraña trampa en el testamento de su padre, a la tía Bernice no le importaba en absoluto.


    El Sr. Arbusson se inclinó de manera muy similar a como lo había hecho antes. "Es un placer conocerla".


    Su tía sonrió y coqueteó, incluso pestañeó ante el hombre. Sarah intentó no rodar los ojos. "Iré a buscar a mis hijas y presentárselas".


    "No será necesario", dijo él firmemente. "Estoy aquí para ver a Lady Sarah".


    "Oh". La tía Bernice se quedó sin habla.


    "Si tan amable, me gustaría tener un momento a solas con ella", solicitó. Su tono de voz era educado, pero autoritario. Tenía un aire de autoridad que no podía pasarse por alto.


    "Mientras la puerta permanezca abierta por decoro", agregó Sarah.


    "Por supuesto". La tía Bernice miró con enojo a Sarah antes de salir de la habitación.


    Sabía que pagarían por esto más tarde, lo sabía. A su tía simplemente no le gustaba ella ni a sus hermanas.


    Se volvió hacia el hombre frente a ella. "¿Sí?" preguntó cuando él no habló de inmediato.


    "Por favor, siéntese", dijo, y una vez más, Sarah quedó impresionada por su presencia imponente, sus ojos magnéticos y su postura.


    Debe ser una gran deuda, si le estaba pidiendo que se sentara. Caminó hacia uno de los sofás rosados brillantes del salón y se sentó en el borde, manteniendo la espalda erguida en anticipación de lo que podría decir a continuación.


    "Por favor, acepte mis más sinceras condolencias, Lady Sarah", dijo después de que él tomó asiento frente a ella.


    Inclinó la cabeza de manera regia. "Gracias, Sr. Arbusson".


    "¿Cómo están sus hermanas?" preguntó.


    "Mis hermanas están bien", respondió bruscamente. "Pero estoy segura de que no ha venido aquí para preguntar por el bienestar de mis hermanas y mío. ¿Qué puedo hacer por usted, Sr. Arbusson?"


    Una esquina de su boca se levantó en una sonrisa irónica, y sus ojos brillaron como si la encontrara fascinante. "Vine a ofrecer mis condolencias, mi señora, y nada más".


    Sarah no estaba segura de creerle. "¿Cómo conocía a mi padre?" preguntó.


    "Frecuentaba uno de mis establecimientos. The Barbican".


    Ella había oído hablar de The Barbican, uno de los clubes de caballeros más prestigiosos de Boston. "¿Usted es el propietario de The Barbican?" Estaba muy sorprendida.


    "Sí". Él sonrió y su estómago se revolvió. Si sonreía así una vez más, temía que comenzara a soñar con él esta noche.


    "Es muy joven. No debe tener más de veintisiete años".


    "Veintiocho, en realidad". Su tono llevaba un atisbo de orgullo. Ella no le reprochaba. Si fuera dueña del establecimiento más prestigioso de la ciudad, querría que la gente conociera y apreciara sus logros.


    "El club ha estado establecido durante tres años, pero solo comenzó a ganar popularidad el año pasado", explicó.


    "Eso..." Suspiró. Solo porque su padre lo hubiera apostado todo, no significaba automáticamente que todos los propietarios de clubes de caballeros fueran villanos. "Eso es impresionante, Sr. Arbusson".


    Asintió con gracia, aceptando su elogio. "¿Era cercana a su padre?"


    Sus ojos se abrieron de par en par ante la repentina pregunta.


    "Perdone mi impertinencia. No debería haberle preguntado algo tan personal".


    Quizás fuera el tono de su voz o la mirada en sus ojos, o incluso las palabras mismas, pero se sintió segura en ese momento; como si él la hubiera envuelto con sus poderosos brazos y prometiera mantenerla a salvo. Sarah sintió el calor subir por sus mejillas y rápidamente se cubrió con las manos.


    Si quería evitar hacer el ridículo, tendría que abstenerse de pensar en él de manera tan romántica. Sí, era atractivo, pero también era un desconocido. Tenía un aire de misterio que la intrigaba, pero necesitaba ser fuerte y resistir. Él solo estaba aquí por respeto, para ofrecer condolencias. Nada más.


    Con su compostura ahora recuperada, al menos en parte, bajó las manos de sus mejillas y enderezó la espalda. Había estado en sociedad durante dos años, no era ajena a su encanto femenino. Sarah no era una belleza; de hecho, casi ningún caballero la notaba por su aspecto físico solo, pero había aprendido que tenía un encanto natural que podía usar para excusar ciertos comportamientos, como ser sorprendida sonrojándose.


    "Perdóneme", dijo, abanicándose la cara. "Estaba un poco abrumada justo ahora. Para responder a su pregunta, sí, éramos bastante cercanos y era un buen padre".


    Eso era completamente falso.


    


  



  
    CAPÍTULO OCTAVO
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    Su padre se preocupaba por ellas antes de la muerte de su madre... o al menos Sarah recordaba vagamente eso. Tristemente, después de que su madre diera su vida para traer a Bella al mundo, él empeoró. Salía de la casa antes de que se despertaran por la mañana y generalmente estaban dormidos cuando regresaba. Varias noches, Sarah se quedaba despierta para verlo regresar y cuando lo hacía, apenas podía caminar por estar demasiado ebrio.


    Con el tiempo, empeoró. Su temperamento se volvió corto y su paciencia casi inexistente... pero solo con los sirvientes. Cuando las niñas lo veían, él trataba de ocultar su estado de ellas, pero Sarah sabía. Lo mejor que pudo hacer fue proteger a sus hermanas de lo que veía. Cada vez que preguntaban por él, a menudo después de días sin verlo, les decía que había estado trabajando demasiado.


    La noche en que se quitó la vida, estaba remendando su vestido en su habitación. Un fuerte estallido resonó por los pasillos tranquilos de la casa. Dejó caer el vestido y se aferró a las sábanas de la cama. Eso había sido un disparo, y sonaba como si hubiera venido de la habitación opuesta a la suya; la alcoba de sus padres. El miedo la dejó inmóvil mientras mil pensamientos pasaban por su mente, cada uno con una gravedad más allá de sus veinte años.


    Pasos apresurados en el pasillo la sacaron de su estado congelado y corrió fuera de su habitación para ver qué estaba pasando. Vio al mayordomo, Cooper, saliendo apresuradamente de la alcoba de sus padres. La ama de llaves, la Sra. Fowler, estaba llorando.


    "Vuelva a su habitación", le ordenó Cooper. Sarah supo entonces lo que había sucedido y obedeció en silencio, pero en lugar de regresar a su habitación, fue a la habitación que compartían Millie y Bella. Se sentó durante el resto de la noche escuchando cómo la casa cobraba vida de la manera más triste. Era irónico cómo sus hermanas dormían pacíficamente mientras el caos reinaba fuera de los confines de su habitación.


    Cuando salió el sol, Sarah salió de la habitación y cruzó el pasillo. Cuando llegó a la puerta de la alcoba de sus padres, su corazón se hizo añicos en un millón de pedazos mientras enfrentaba la verdad. Una sensación inquietante la envolvió. Sintió la presencia de la muerte agudamente en ese momento. Muerte que no había llegado por su propia cuenta, sino que había sido llamada por un alma miserable. Un alma que pensaba que esta era la única salida...


    Bajó las escaleras, su cuerpo tan debilitado por el shock que tuvo que sostenerse del pasamanos para mantenerse erguida. Encontró a Cooper y a un agente de policía discutiendo la situación en el vestíbulo.


    "¿Dónde está él?" les preguntó.


    Cooper evitó su mirada. "Mi señora..."


    "Mi señora", comenzó el agente. "Mis más sinceras condolencias".


    "¿Dónde está mi padre?" preguntó de nuevo.


    "Hemos llevado el cuerpo a la morgue. Permanecerá allí hasta que se complete la investigación. Aunque el asunto ya es bastante concluyente".


    El cuerpo. Ya no era su padre. Ahora solo era un "cuerpo". De hecho, dejó de ser su padre hacía mucho tiempo. Su pena no provenía de su pérdida esa noche, sino de cómo se había producido la pérdida.


    Sintió una mano en su codo y, cuando se volvió, encontró a la Sra. Fowler. La mujer le envolvió un batín de terciopelo y fue entonces cuando se dio cuenta de que llevaba todo este tiempo con su camisón. "Ven, hija", dijo, llevando a Sarah a la cocina.


    La Sra. Fowler la hizo sentarse y le sirvió un poco de té caliente. "Has tenido un gran shock. Esto te ayudará", dijo, colocando la taza humeante frente a ella.


    "Supe que estaba en un mal estado", dijo Sarah aturdida, "pero nunca pensé que haría algo así".


    "Oh, hija. Ninguno de nosotros pensó que llegaría a esto". Las lágrimas caían por las mejillas de la Sra. Fowler.


    Pero los ojos de Sarah estaban secos. Por dentro estaba gritando de dolor, pero sus ojos se negaban a llorar.


    Él no merecía sus lágrimas.


    Cuando sus hermanas se despertaron una hora después, fue a verlas.


    "¿Qué pasó?" preguntó Millie, en cuanto puso los ojos en Sarah. Siempre habían sido cercanas y podían sentir cuando la otra estaba angustiada.


    "Padre está muerto", dijo sin rodeos.


    Para su sorpresa, Millie no lloró y Bella tampoco. Solo se sentaron allí mirando. Al principio pensó que era shock, pero a medida que pasaba el día, quedó claro que no lo conocían lo suficiente como para lamentarlo. Especialmente Bella, que nunca había conocido el tipo de hombre que había sido antes de su nacimiento.


    Su primo Landon y su madre, la tía Bernice, llegaron antes del mediodía con la tía Bernice llorando en voz alta. Landon al principio llevaba una expresión sombría en su rostro, pero después de que los abogados le informaran de su herencia, él y su madre ya no veían la situación como una tragedia.


    Cuando llegó la noche, Bernice envió a su doncella a traer algunas cosas personales de su casa y les pidió a sus hijas que vinieran; las tres que aún estaban bajo su cuidado.


    Y así fue como la tía Bernice hizo suya la casa. Al principio, a Sarah no le importaba su presencia. No le importaba compartir su hogar en absoluto, siempre y cuando se le dejara a cargo de los asuntos del hogar como siempre lo había estado. Desafortunadamente, Bernice rápidamente se hizo cargo.


     


     


    Dos semanas después


    "Sarah", dijo Bernice durante el desayuno. "Tu primo ahora es dueño de esta casa ahora que ha heredado el título. Dado que tu padre no la ha legado a ninguno de ustedes, la finca ha pasado a él".


    "Lo sé", dijo Sarah.


    "Perfecto". Bernice sonrió falsamente. "Solo quiero que sepas eso, para que podamos vivir en paz juntos. No tendremos ningún problema mientras te comportes".


    "¿He hecho algo mal?", la voz de Sarah sonaba extraña en sus propios oídos. Estaba carente de emoción.


    "Oh, no lo has hecho, pero solo lo mencionaba".


    Sarah soltó un suspiro. "No te preocupes, tía Bernice. No tendrás problemas con nosotras". Sus ojos se encontraron con los de sus hermanas y lucían tan miserables como ella se sentía.


    En ese momento, Sarah decidió encontrar un nuevo hogar para sus hermanas. Y para hacerlo, podría tener que casarse...


    Pero el destino tenía otros planes para ellas. Cooper apareció en la puerta del comedor y aclaró la garganta.


    "Lady Sarah", dijo. "Hay alguien para verte. Alguien del banco".


    Ella dejó el servilletero y se levantó lentamente. Bernice también se levantó.


    "¿Por qué alguien del banco está buscando a Sarah?" preguntó Bernice a Cooper.


    "Estaba buscando al Conde de Waelcombe, y como él está ausente, ha pedido hablar con los parientes del anterior Conde de Waelcombe".


    "Esa sería yo. Soy su hermana por matrimonio". Se adelantó y Sarah lo permitió. La mujer estaba ansiosa por afirmarse como la nueva madre del Conde.


    Se encontraron con el hombre en la sala de estar y Bernice no perdió tiempo, exigiendo saber qué quería. Sarah supuso que estaba tras cualquier dinero que el hombre hubiera traído consigo. Pero Sarah sabía que no había dinero. Su padre tenía deudas desconocidas para todos. Se había topado con los papeles por casualidad una noche cuando lo buscaba y lo había encontrado desmayado en su estudio. Bajo su mano, había encontrado un compromiso con una gran suma adeudada por su padre.


    Su patrimonio aún se estaba ordenando, dado lo repentino de su muerte, pero era cuestión de tiempo antes de que se revelara su verdadera riqueza material, o la falta de ella. Landon y Bernice se llevarían el susto de sus vidas.


    "Lady Sarah", preguntó el hombre, mirando más allá de Bernice.


    Sarah dio un paso adelante y él le entregó algunos papeles.


    "Necesitaré una firma en esos después de que hayas tenido la oportunidad de leerlos", dijo. Todos se sentaron, y Sarah leyó cuidadosamente. Su padre debía mucho dinero al banco y había acordado que la casa en la que vivían actualmente sería tomada como pago en caso de que no pudiera pagar. Su muerte ahora significaba que no podía pagar y el banco había venido por la casa.


    Las vidas de Sarah y sus hermanas estaban a punto de cambiar drásticamente, y no para bien. Estaban a punto de perder el hogar en el que habían crecido, no por su primo y su madre como habían pensado, sino por el banco.


    "Mi señora, lamentamos profundamente", dijo el hombre.


    No, no lo lamentaba. Sarah se sintió entumecida de horror. Sabía que el hombre estaba condicionado para expresar simpatía independientemente de si la sentía o no. Sin embargo, no lo culpaba, pues simplemente estaba haciendo su trabajo. La persona culpable de esto era su padre.


    Cuando estuvo segura de haber leído y entendido todo en los documentos, se puso de pie con los papeles aún en la mano y cruzó hacia el escritorio cerca de la ventana. Tomó una pluma y firmó el papel. Regresó a su asiento y entregó los documentos.


    "¿Cuál es el contenido de los documentos?" preguntó Bernice.


    Parecía que el hombre no la escuchó porque su atención estaba en los documentos y a Sarah no le importaba informarle. "Necesitaremos la firma del titular del título también", anunció.


    "Puedes dejarlo aquí y estoy segura de que lo firmará cuando regrese. Está fuera de la ciudad en este momento".


    "Muy bien", respondió el hombre y se levantó.


    "¿Qué va a firmar mi hijo?" preguntó Bernice frenéticamente. "¿Qué está pasando?"


    Sarah se volvió hacia ella y dijo con voz apagada. "El banco se lleva la casa, tía Bernice".


    Su tía se desplomó en su silla. Debió haberse desmayado.


    Al menos puede desmayarse, pensó para sí misma. Miró al pobre hombre parado incómodo y él parecía sorprendido por su falta de acción.


    "Ella está conmocionada por la noticia", explicó con indiferencia. "Voy a conseguirle sales aromáticas". Salió de la habitación entonces. "¿Tenemos sales aromáticas, Sra. Fowler?", preguntó al entrar en la cocina.


    La Sra. Fowler se volvió desde el fregadero. "¿Para qué las necesitas?"


    "Tía Bernice se desmayó".


    "¡Oh, cielos!" La mujer de mediana edad corrió abriendo y cerrando armarios hasta que encontró las sales. En lugar de dárselas a Sarah, salió corriendo de la cocina, preguntando mientras iba, "¿Dónde está?"


    "En la sala de estar", suministró Sarah, siguiendo más lentamente.


    La Sra. Fowler sacudió los cristales de sal en su palma y los sostuvo bajo la nariz de Bernice. Un momento después, la mujer estaba despierta y jadeando por aire. Se sujetó el pecho, llorando.


    "¡Se llevan la casa!"


    Sarah miró al pobre hombre parado incómodo en la habitación. "Puede irse", dijo.


    "Por supuesto", dijo y se inclinó cortésmente. "Volveré cuando regrese el Conde de Waelcombe".


    "¡Qué pena!" Bernice lloriqueó, y la Sra. Fowler lamentó con ella, tratando de consolar a la mujer.


    En ese momento, sus primos y hermanas entraron corriendo en la sala de estar. Millie lucía alarmada pero Bella parecía más curiosa. Sarah se acercó a ellas y las apartó mientras las otras chicas rodeaban a su madre afligida.


    "Padre debe dinero al banco y se llevan la casa", les informó. No vio sentido en ocultárselo, ya que las afectaba más que a nadie. Estaban sin hogar, y necesitaban saberlo.


    "¿A dónde iremos?" preguntó Bella con voz baja.


    Un agudo dolor atravesó el corazón de Sarah y atrajo a su hermana hacia ella. Luego a Millie también. "Tendrán un hogar. Lo prometo". Sus planes cambiaron en ese instante. El matrimonio no sería suficiente. Tendría que buscar trabajo. Haría lo que fuera necesario para proveer para sus hermanas. Tenía una pequeña cantidad de dinero ahorrado, suficiente para asegurar alojamiento por unos días mientras buscaba trabajo. Tenía una buena idea de sus habilidades y algunas ideas sobre dónde buscar. Tenía que pensar rápido, sin embargo, porque el tiempo no estaba de su lado. El banco esperaría que se mudaran pronto, y era poco probable que pudieran seguir viviendo con su tía, incluso si lo hubieran querido. "Vamos, empecemos a empacar".


    Bella sollozó, haciendo que Sarah se mordiera el interior de la mejilla para mantener la compostura. "¿Nos vamos a ir hoy?" preguntó Bella.


    "Sí, cariño". Se apartó y acunó el rostro de su hermana entre sus manos. "¿Confías en mí?"


    Arabella asintió mientras surcaban arroyos de lágrimas por sus mejillas.


    "Entonces, crees que vamos a estar bien". Miró a Millie, quien ahora también lloraba. "Te lo prometo", dijo.


    "Te creo", murmuró Bella, limpiándose los ojos y luego la nariz con el dorso de la mano. Sarah sacó un pañuelo limpio de su bolsillo mientras las conducía fuera del salón y limpiaba la nariz de Bella.


    "Eres una señorita elegante", dijo, tratando de sonreír. "Y las señoritas elegantes usan pañuelos, no su mano". Eso arrancó una pequeña sonrisa a la niña.


    Fueron primero a la habitación de Bella y comenzaron a empacar sus cosas. Estaban en la habitación de Millie empacando cuando entró Bernice. Tenía los ojos enrojecidos de llorar. La mujer realmente había sido conmovida por la pérdida de la casa, parecía. Quizás incluso más que las chicas que habían crecido en el lugar.


    "¿Qué están haciendo?" preguntó Sarah.


    "Estamos empacando para irnos. Ya no podemos quedarnos aquí".


    "Buen idea. Debería ir a empacar también". Comenzó a salir de la habitación, pero se detuvo. "Sin embargo, no tenemos que irnos hoy. Podemos quedarnos hasta que Landon regrese y firme los papeles".


    Sarah negó con la cabeza. "Creo que es mejor para mis hermanas y para mí irnos tan pronto como podamos".


    Bernice aspiró por la nariz. "Supongo que tienes razón. No puedo imaginar cómo deben estar sintiéndose en este momento. Sé que siento como si me hubieran quitado algo mío". Inhaló de nuevo. "Las chicas y yo podríamos quedarnos hasta que Landon regrese. Cuando estén listas para irse, avísenme y las llevarán a nuestra casa de la ciudad".


    Los ojos de Sarah se abrieron sorprendidos. "¿Casa de la ciudad?" preguntó.


    "Sí. La casa en la que vivíamos antes de mudarnos aquí. Enviaré un mensaje ahora mismo para que preparen habitaciones para ustedes".


    "Pensé..." Dejó que su voz se desvaneciera. Bernice les estaba ofreciendo quedarse con ella.


    "Oh, vamos, Sarah. ¿No creíste que las iba a dejar en la calle a solas, verdad?" Parecía ofendida. "¿Qué pensaría la sociedad de mí? Además, Landon es tu tutor legal, así que estoy obligada a acogerte. Aunque ahora tendré que esforzarme el doble para asegurarme de que te cases".


    Sarah estaba agradecida. Bernice podía tener sus defectos, y aunque Sarah no reclamaría ningún afecto hacia ella, la mujer obviamente no carecía de conciencia. "Gracias, tía Bernice", dijo con emoción.


    "Sí... bueno..." Se volvió para salir. "Enviaré un mensaje ahora para que preparen sus habitaciones".


    Después de que se fue, Sarah se sentó en la cama de Millie y suspiró. Sus hermanas se sentaron a cada lado de ella y Bella apoyó la cabeza en el brazo de Sarah. Millie tomó su mano.


    "Vamos a estar bien", dijo Bella suavemente.


    "Por supuesto que lo estaremos", respondió Sarah. Se tenían las unas a las otras y mientras permanecieran fuertes, podrían enfrentar lo que viniera.


    Después de instalarse en la casa de la ciudad de Bernice, Sarah adquirió seda y encaje negro y se hizo un vestido. Estaban oficialmente de luto y por lo tanto no asistían a reuniones sociales, pero recibían visitas con frecuencia y Sarah comenzó a introducir sutilmente a la sociedad en su habilidad. Los visitantes de la sociedad no sabían en ese momento que Sarah había hecho todos sus vestidos ella misma, pero sus amigas Anna y Libby lo sabían, y la elogiaba mucho por su habilidad.


    Les hizo vestidos de baile y les pagaron. Pronto, otras damas se interesaron por su oficio y comenzó a recibir encargos para crear vestidos.


    "No convertirás mi casa en una sastrería", se quejó Bernice una tarde cuando entró en la habitación de Sarah y la vio tomando medidas a una de las damas que había encargado un vestido de baile. Esto fue aproximadamente cuatro meses después de su pérdida.


    En ese momento entró su prima Lisa, llevando un vestido que Sarah había hecho. "Ella hace vestidos hermosos, mamá", dijo Lisa, girando en su nuevo vestido de satén azul y crema. "¿Te gusta?"


    "¿Dónde conseguiste ese vestido?" le preguntó Bernice a su hija.


    "Sarah lo terminó para mí justo ahora. ¡Es precioso!"


    Bernice miró a Sarah entonces. "Bueno, supongo que tu costura no es tan mala. Te permitiré continuar si puedes seguir haciendo vestidos finos para Lisa. Es su segunda temporada y necesita llamar la atención".


    "Estaré encantada de hacer vestidos para quien quieras, tía Bernice".


    Sus ojos se desviaron hacia la dama que Sarah estaba vistiendo. "Hablaremos de esto más tarde", declaró, aparentemente conteniéndose y recordando que tenían compañía.


    Después de que su clienta se fue, Bernice regresó a la habitación y cerró la puerta firmemente detrás de ella. "Esto es lo que vamos a hacer. Te permitiré hacer tus vestidos y compartiremos las ganancias".


    "Estoy de acuerdo", respondió Sarah.


    Los ojos de Bernice se abrieron sorprendidos. "¿Lo estás?"


    "Sí. Has sido generosa con nosotras, y es justo que devuelva el favor. Pero los vestidos de Lisa no serán sin pago. Hacer un vestido es una tarea difícil y coso algunos de los elementos del vestido a mano". Sarah había gastado sus primeros pagos en una máquina de coser de pedal y se había ahorrado mucho tiempo.


    "¿Qué quieres decir con que no serán sin pago? Acabas de hacerle un vestido..."


    "Por el que me pagó".


    Bernice se horrorizó. "¿Cobraste dinero a mi hija? ¿A tu propia prima?"


    "Es un negocio, señora. Y como insinuaste hace un momento, si trabajamos juntas, hay mucho que ganar".


    Bernice no estaba contenta con eso, pero la perspectiva de ganar dinero a través de Sarah era evidentemente mayor que su irritación. "Muy bien", dijo. "Haz los vestidos para Lisa y toma tu pago de mi parte".


    Sarah sonrió. "Tenemos un trato".


    Sarah, por supuesto, tenía otros planes. Le daría a Bernice su parte, y deduciría el costo de los vestidos de Lisa de esa parte, pero también estaba ahorrando. Estaba planeando abrir una tienda adecuada y luego arreglar una casa para ella y sus hermanas.


     


    

  


  
    CAPÍTULO NOVENO
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    Después de su primera reunión, Sarah concluyó que el Sr. Arbusson era un caballero distinguido. Era afable y amable. Sin embargo, no esperaba que regresara, al menos no tan pronto después de su primera visita, solo tres días.


    Cuando Bernice volvió a su habitación para buscarla, su tía le dio una advertencia. "¡Escúchame, chica!" Agarró el brazo de Sarah. "Lisa todavía está buscando un esposo. No permitiré que te cases antes que mi hija. Dile a ese hombre, quienquiera que sea, que deje de visitarnos. Si tiene la intención de cortejarte, necesitas hacerle saber que no estás lista".


    Sarah rodó los ojos y suspiró. Honestamente, estaba harta de los problemas y la intromisión de la mujer. "Tía Bernice, él no está aquí para cortejarme. Pero haré lo que dices".


    "Excelente". Bernice enderezó su vestido y salió de la habitación.


    Sarah se detuvo cerca de la puerta por un momento, pensando. Solo estaba de acuerdo con lo que Bernice quería para mantener la frágil paz entre ellas. En unos meses, pretendía sacar a sus hermanas de allí y abrir su propia sastrería, pero aún necesitaba más dinero. Si Bernice la impedía hacer vestidos, sería difícil llevar a cabo su plan.


    Sarah bajó las escaleras para encontrarse con el Sr. Arbusson y lo encontró sentado en el salón charlando con Lisa. Casi se rio de la astucia de Bernice. Había metido a su hija en un intento de atrapar al Sr. Arbusson.


    Desafortunadamente para Lisa, no parecía ser el tipo de hombre impresionable por una joven bonita sin cerebro.


    Cuando vio a Sarah, sonrió, esa curva lenta de su boca hacia arriba en una esquina, y se levantó. "Lady Sarah", la saludó.


    "Sr. Arbusson, no esperaba verlo de nuevo", dijo ella, "y menos tan pronto".


    "No creo que pudiera alejarme por mucho tiempo".


    Hoy, parecía diferente. Había sido más serio la vez anterior. El calor comenzó a subir por su cuello hacia sus mejillas y se volvió antes de que pudiera verlo. ¿Qué podía usar para distraerse? Un fleco fuera de lugar en las cortinas llamó su atención y cruzó la habitación para arreglarlo.


    "Sr. Arbusson, me halaga", dijo.


    "¿Y no debería?" respondió él. Ahora ella le daba la espalda, pero podía percibir la picardía en su tono.


    De repente, fue consciente de su vestido de luto. Después de los primeros meses, ella y sus hermanas habían cambiado el negro por un gris discreto y Bella no dejaba de quejarse. No podía esperar a que terminara la segunda mitad del período de luto para volver a usar sus colores hermosos.


    Sarah estaba segura de que debía lucir más mayor que su edad, ¿pero qué podía hacer? Se suponía que debía conformarse con la sociedad y observar el luto según sus reglas.


    Se giró y encontró a Lisa mirándola con furia. Sarah encogió los hombros con desdén y regresó al área de estar. Se sentó en uno de los sofás demasiado blandos pero se aseguró de no estar demasiado cerca de Lisa.


    "Así que, ¿qué puedo hacer por usted, Sr. Arbusson?" le preguntó.


    "El placer de su compañía". Eso sorprendió a Sarah. Lisa bufó antes de salir de la habitación.


    El Sr. Arbusson ni siquiera le dedicó una mirada ni le mostró cortesía al levantarse. Sus ojos estaban fijos en Sarah.


    Por mucho que quisiera que él la colmara de atención, tenía que ponerle fin a esto antes de que fuera más lejos, y las cosas se complicaran con Bernice.


    "Ese es un hermoso cumplido, Sr. Arbusson, pero temo que no puedo aceptar tales halagos de usted".


    "¿Por qué no?" La observaba cuidadosamente.


    "Simplemente no estoy interesada".


    Él rio entonces, como si no pudiera creer que alguna vez una mujer lo rechazara. Bueno, sí. ¿Qué mujer en su sano juicio rechazaría a un hombre tan guapo, tan intrigante? Pero Sarah no estaba en su sano juicio. Primero tenía que sobrevivir y ahora era responsable de sus hermanas.


    "Tanto usted como yo sabemos que eso no es cierto", murmuró. Había un destello de diversión en sus ojos.


    "¿Y cómo sabría eso? ¿Puede leer mentes?", lanzó ella.


    "No, Lady Sarah, no puedo leer mentes y tampoco quiero. Sin embargo, puedo leer a las personas, y sé que está feliz de verme. Incluso si no está feliz viviendo en esta casa".


    "No puede estar hablando en serio". Se giró para mirar la puerta del salón para asegurarse de que nadie pasara o estuviera dentro del alcance del oído.


    El Sr. Arbusson volvió a reír. "Y acaba de demostrar mi punto".


    "Estoy perfectamente bien", dijo ella bruscamente.


    "Ahora está a la defensiva. Siente que si compartes esto conmigo podrías perder algo".


    "Eso es suficiente. Puede dejar de leerme ahora". El hombre era preciso. Debe tener una intuición profunda para entender tan bien a las personas. Por curiosidad, preguntó: "¿Es uno de esos que estudian psicología?".


    "En realidad, sí, pero no de manera formal. Mi educación terminó cuando tenía doce años".


    "¿Cómo... quiero decir, por qué terminó su educación a los doce años?"


    "Estaba viviendo con mi tío, pero dejé su casa a los doce años y comencé una vida por mi cuenta".


    Sarah estaba segura de que sus ojos estaban saltones. ¿Un niño de doce años dejando su hogar para vivir solo? Qué aterrador.


    "Supongo que se pregunta qué debió haberme hecho irme a tan temprana edad".


    "Confieso que me lo pregunto", dijo ella.


    "Como usted, no estaba feliz en la casa en la que vivía. Me hacían sentir como si fuera una carga. Las personas que se suponía que eran mi familia no me querían".


    El corazón de Sarah se apretó un poco con las palabras. "Es muy triste. No la tengo fácil aquí, pero no creo que mi situación pueda compararse con la suya. Obviamente, tuvo una infancia muy difícil".


    "Usted es mayor y muy fuerte. Hubiera sido casi lo mismo si fuera tan joven como yo".


    Él tenía razón. Bella haría la cosa más pequeña y Bernice la reprendería. Justo anoche, su hermana había empezado a comer la sopa antes que todos los demás y Bernice había pasado más de diez minutos regañándola. Sarah constantemente se sentía como el escudo entre sus hermanas y su tía.


    Respiró profundamente y miró a Mr. Arbusson. Tenía una expresión bastante satisfecha en su rostro. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo que había hecho. Él le había hecho una pregunta y ella se había negado a responder; luego él le había compartido información personal y, sin darse cuenta, ella le había dado una respuesta.


    Sarah estaba impresionada, pero también estaba alerta.


    "Eso estuvo hecho con astucia, Sr. Arbusson. Compartió algo sobre usted para incitarme a hacer lo mismo. ¿Siempre manipula a las personas de esta manera?".


    Él negó con la cabeza. "No es manipulación, mi señora. Es simplemente psicología".


    Ella inclinó la cabeza y lo observó. Le agradaba bastante, y no por su aspecto o la forma en que hacía que sus mejillas se sonrojaran y su corazón latiera más rápido. Era inteligente y muy consciente del mundo que lo rodeaba. Y acababa de descubrir que compartían algo en común. Ambos eran huérfanos que sabían lo que era la adversidad.


    "Todavía no puedo aceptar su cumplido", le recordó. "Y preferiría que dejaras de visitarnos".


    Cualquier otro hombre habría lucido ofendido, pero él permaneció plácido, incluso divertido. "Muy bien", dijo tras lo que parecía ser una larga pausa. "No visitaré más la casa si eso la ayuda a mantener la paz en su vida. Pero, ¿le gustaría dar un paseo conmigo mañana?".


    Sus labios se separaron preparándose para rechazar, pero las palabras se congelaron en su garganta. Era un hombre muy persistente.


    "¿Por qué insiste?", le preguntó ella, realmente queriendo saber.


    "Porque me ha impactado, Lady Sarah".


    "Deje de ser ridículo, Sr. Arbusson..."


    "Tamworth", corrigió. "Llámeme Tamworth".


    Ella se rio. "Es muy atrevido, ¿verdad? Me pide que dé un paseo con usted cuando estoy tratando de sacarlo de mi casa, ¿y ahora quiere que lo llame por su nombre?".


    "Uno debe ser atrevido al tratar con una mujer como usted", sonrió.


    Sarah se levantó de golpe, con su corazón dándose vuelta una y otra vez en su pecho. "Eso es suficiente, Sr. Arbusson. Si no se va, entonces me iré yo".


    ¡Tamworth...!


    ¿Tamworth? Ya lo estaba llamando Tamworth en su mente? Él se levantó entonces, todavía sonriendo.


    "Haré lo que desee, mi señora", dijo.


    Cálmate, corazón mío. Sarah respiró lentamente asintiendo.


    Dio un paso hacia ella y se inclinó hacia adelante para que su boca estuviera cerca de su oído. "Aún no ha visto lo último de mí", murmuró, su voz profunda enviando escalofríos por todo su cuerpo.


    "Adiós, Sr. Arbusson", susurró ella.


    "Tamworth", corrigió, y luego se fue.


     


    ***


    Durante varias semanas después, Tamworth estaba constantemente en la mente de Sarah. Cuando se despertaba por la mañana, pensaba en él, preguntándose dónde podría estar y qué podría estar haciendo. Durante el día, cuando estaba ocupada trabajando en un vestido, él se colaba en sus pensamientos y se encontraba deteniéndose, tomándose un momento para soñar un poco.


    Lisa había estado de mal humor por la casa, ignorando a Sarah después de que Tamworth la hubiera ignorado a ella, pero había rasgado un vestido en un evento y necesitaba que Sarah lo reparara. Así que volvió a ser toda dulzura. Las cosas que la gente hacía...


    En esta tarde fatídica, Sarah decidió dar un paseo por el Boston Common. Millie había estado de mal humor después de otro reproche de Bernice, y Sarah le había ofrecido un paseo. Millie había declinado, optando por tomar una siesta en su lugar. Bella también había optado por la siesta y Sarah decidió ir sola. No solía dar paseos tan a menudo como le gustaría debido a su trabajo, así que este día se sentía casi especial. Ya era finales de verano y las concurridas calles bullían de color y vida. Le encantaba la energía y el color.


    Ese pensamiento la llevó a mirar hacia abajo su vestido gris. ¿Cuánto tiempo más tendría que esperar para volver a su atuendo habitual? Su padre ahora llevaba ocho meses fallecido. Parecía que todavía estaba de luto, pero su corazón estaba demasiado lleno de la traición de su padre como para permitirse el duelo. Muchas personas habían llegado reclamando dinero que les debía, pero solo aquellos con pruebas habían sido atendidos por ella. Había recopilado todos los detalles y prometido pagarles. De alguna manera, había recaído sobre ella en lugar de Landon, que había evitado pagar cualquier cosa a cualquiera. No lo culpaba. La carga no era suya. Tampoco era suya, pero él había sido su padre. Entonces, ¿qué iba a hacer?


    Había decidido comenzar a pagar cada deuda una vez que su tienda estuviera establecida. Con ese pensamiento, sonrió y miró hacia el cielo azul claro. Estaba muy cerca de alcanzar su objetivo.


    "No sabía que los fantasmas daban paseos por los parques", entonó una voz profunda desde detrás de ella.


    No necesitaba mirar para saber quién era. Esa voz había ocupado bastante espacio en sus pensamientos y la había reproducido una y otra vez.


    "No sabía que una sombra que pensé despedida volviera a aparecer para seguirme", respondió.


    Tamworth se puso a su lado. "Buenas tardes, Lady Sarah", la saludó.


    Ella mantuvo su rostro bajado por un momento, no quería que él viera lo emocionada que realmente estaba de encontrarse con él de nuevo. Ese conocimiento arruinaría su acto de indiferencia. "Buenas tardes, Sr. Arbusson".


    "Todavía insiste en dirigirse a mí de manera tan formal".


    "¿Por qué no debería? Ahora sé cómo trabaja. Una vez que cruce el umbral hacia la informalidad, se insertará más en mi vida".


    "Pero no me estoy insertando en contra de su voluntad, ¿verdad?". La diversión en su voz había desaparecido.


    Decidió girarse y mirarlo entonces, y contuvo el aliento. No solo era más guapo de lo que recordaba, sino que la estaba mirando con algo extraño en sus ojos. Algo como anhelo. Se rio interiormente. ¿Por qué un hombre como él querría a alguien como ella?


    Una huérfana común, endeudada.


    "Si no quieres volver a verme, solo dígalo y me iré para siempre".


    Parte de ella quería que se fuera. Sentía que, si no lo veía de nuevo, podría evitar enamorarse de él. Pero la otra parte de ella desesperadamente quería que se quedara.


    "No voy a responder a eso", murmuró y siguió caminando.


    "Una respuesta neutral. Quieres responder positivamente, pero teme parecer vulnerable. Pero ciertamente no quiere responder negativamente". Él extendió la mano y tomó su codo, deteniéndola.


    Estaban bajo un árbol que los sombreaba del sol de la tarde mientras la suave brisa de verano movía las hojas.


    "Sarah", dijo suavemente, como el susurro del viento, y luego sonrió, sin duda ante su expresión de sorpresa. "Prefiero llamarla Sarah. Es un nombre demasiado bonito para que no lo use".


    "¿Qué quiere?", preguntó.


    "¿No es obvio?".


    Ella se volvió. "No puedo".


    "Quieres decir, no lo hará".


    "Sí. No lo haré. Proteger a mis hermanas es lo más importante en el mundo para mí. No tengo espacio para el romance en este momento. Por favor, comprenda eso, Tamworth".


    Él extendió la mano y apartó un mechón de cabello que se le escapaba detrás de la oreja. "Si tenía alguna intención de irme antes, lo cual no era así, entonces ha cambiado mi opinión llamándome por mi nombre".


    "No fue mi intención..."


    "El corazón habla por sí mismo, ¿no es así?".


    Sarah exhaló un largo suspiro. "Es insoportable".


    "Y usted es intrigante", dijo él.


    "Aquí va de nuevo, coqueteando conmigo". Salió de la sombra y comenzó a caminar hacia un quiosco cercano.


    Él la siguió. No había forma de deshacerse de él. "Sabe, la vida parece funcionar de formas muy peculiares, a veces. Me negó un paseo una vez, y sin embargo aquí estamos".


    "Porque me ha estado siguiendo. Forzó la mano de la vida".


    Se rio. "Sarah, soy un hombre muy ocupado. No puedo permitirme sentarme frente a su casa todos los días, esperando atraparla cuando salga a pasear".


    "Puede que haya puesto a alguien para vigilarme".


    "¿Y cree que me transmitirán el mensaje y, con tan poco tiempo, yo llegaré a tiempo? ¿Apenas minutos después de comenzar su paseo?".


    Tamworth era un hombre muy interesante y la hacía pensar. Provocaba su mente. "Está bien. Ha ganado", concedió.


    "¿Exactamente qué he ganado?".


    "Esta discusión".


    Hizo una cara de decepción. "Pensé que había ganado algo más valioso que una simple discusión. Lamentablemente, puede que tenga que intentarlo de nuevo".


    Ella se rio, tratando de contener una carcajada más fuerte. "Es increíble".


    "Usted también". Su voz había adquirido ese tono sensual de nuevo.


    "Debería volver a casa". Sí, era hora de acortar este paseo, este maravilloso paseo. Sarah tenía que hacer algo para resistirse a él.


    "Permítame acompañarla". Le ofreció el brazo.


    "¡No!" Exclamó la palabra, luego se dio cuenta de lo extraña que debió haber sonado. Inhaló profundamente y luego repitió en un tono más tranquilo. "No, gracias".


    "Todavía no quiere ser vista conmigo".


    Ella sonrió forzadamente. "Adiós, Sr. Arbusson". Luego se dio la vuelta y se apresuró tanto como pudo por el camino.
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    Dos meses después, Sarah aseguró el arrendamiento de una tienda en Newbury Street, Back Bay. Era donde la élite de Boston hacía sus compras y una de las mejores ubicaciones para un negocio de confección en la ciudad. Nombró su tienda La Robe Dorée, no porque fuera francés y la gente asociara el idioma con sofisticación y buena moda —aunque eso fue un bono inesperado— sino porque esto era parte de un sueño dorado. El sueño de ganar su libertad. Si alguna vez se liberara de todas sus cargas, se pavonearía con un vestido dorado y declararía su libertad al mundo. De ahí el nombre.


    Una vez que la tienda estuvo abierta, aumentó el precio de sus vestidos. Mantener una tienda en Newbury Street no era barato y tenía deudas que comenzar a pagar. No temía que eso ralentizara su negocio. Sus clientes recibirían un servicio de primera calidad, y la calidad siempre comandaba un alto precio.


    Sarah no había visto ni oído hablar de Tamworth desde su paseo en el parque. Para hacer frente, se había sumergido en su trabajo y se mantenía ocupada.


    Se estaba preparando para cerrar la tienda y regresar a casa cuando escuchó un golpe en la puerta. Miró por la ventana y su traidor corazón saltó de alegría. Porque allí estaba él, vestido de negro, como de costumbre.


    Desbloqueó la puerta e inclinó la cabeza para saludarlo. Movió las manos desde donde habían estado escondidas bajo su abrigo, revelando una botella de vino y dos copas.


    "Necesitamos celebrar", dijo, sosteniéndolas.


    Ella se apartó de la puerta y lo dejó entrar, sonriendo. Cuando cerró la puerta y se dio la vuelta, lo encontró mirándola con esa mirada enigmática en sus ojos.


    "Mis felicitaciones", dijo. "Nunca me dijo que planeaba abrir una tienda de vestidos. Ni siquiera sabía que diseñaba vestidos".


    "Estaba demasiado ocupado molestándome para que caminara con usted", respondió. Quería preguntarle dónde había estado en los últimos dos meses, pero se contuvo. Mostrar demasiado interés no le haría ningún bien. Por lo que sabía, él solo la encontraba intrigante por su situación.


    Tamworth colocó los vasos en una mesita auxiliar que sostenía un pequeño espejo dorado y sirvió vino en cada uno antes de ofrecerle una copa. Ella la aceptó con gusto y dio un sorbo satisfactorio. Él comenzó a mirar alrededor de la tienda con ojos evaluadores.


    "Todavía necesita trabajo", dijo ella, sintiendo que tenía que defender la apariencia del lugar. La mayoría de las tiendas en la calle tenían muebles de calidad, pero la suya aún tenía solo lo básico. Lucía incompleta, pero ella la amaba, sin embargo.


    "No importa", dijo él. "Uno comienza lentamente y se va construyendo. Así es como yo empecé. Un pequeño bar que se convirtió en uno más grande que luego se convirtió en un club. Un club se convirtió en dos, y así sucesivamente..." Sonreía mirándola.


    "Eso es inspirador".


    "Me alegra poder inspirar", dijo él. Terminó su vino y dejó el vaso en la mesa. "¿Cómo está, Sarah?"


    Ella estaba feliz. Todavía le quedaba un largo camino por recorrer, pero se sentía orgullosa de haber llegado hasta aquí y de perseverar. La Robe Dorée le había dado esperanza, y eso era algo precioso.


    "Estoy contenta", le dijo a él.


    Él dio un paso adelante. "Lo puedo ver. Las sombras en sus ojos han disminuido y su sonrisa aparece más fácilmente".


    Ella sonrió de nuevo, demostrándole que tenía razón.


    "Tengo algo para usted", dijo él, metiendo la mano en el bolsillo y sacando una pequeña caja de terciopelo negro. Tamworth se la ofreció.


    "¿Qué es esto?", preguntó ella, de repente ansiosa.


    "Ábrala y descúbralo".


    Muy lentamente, ella abrió la caja, y sobre el interior de satén había un broche. Su aliento se quedó atrapado ante la magnificencia de él. Era un pequeño vestido dorado; el corsé estaba cubierto con pequeñas piedras topacio y la falda con un esparcimiento de diamantes. Los diamantes parecían el destello que un vestido dorado podría tener bajo la luz.


    Una risa medio nerviosa, medio ahogada, escapó de ella al verlo. "Tam..." No pudo completar su nombre.


    "¿Sí?" Él parecía encantado con su reacción y muy orgulloso de sí mismo.


    "No puedo aceptar esto", respiró. "Es demasiado. Es demasiado hermoso".


    "¿Y cree que no merece cosas hermosas?"


    "No algo tan caro como esto. Esto cuesta una pequeña fortuna, claramente".


    "Y es suyo".


    Sarah lo miró. "¿Qué significa esto, Tamworth?"


    "Veo que ahora pronuncia mi nombre libremente. Incluso dijo 'Tam' antes, lo que encontré bastante entrañable".


    "¡Estaba sin palabras!", se defendió. "Y está cambiando de tema. ¿Qué significa esto? ¿Qué quiere a cambio?"


    Cuando un hombre le daba un regalo así a una mujer, no era sin la expectativa de algo a cambio. Ella era una mujer respetable y él no era un patán, pero tampoco la estaba cortejando. Entonces, ¿exactamente qué quería él?


    "No le dé ningún significado. Solo mírelo como un regalo de un amigo a otro".


    "¿Somos amigos?"


    "¿Acaso no lo somos?" Su voz era suave.


    "Todavía no entiendo", dijo ella.


    "Sarah", se rio, "simplemente acepte el broche y deje de darle vueltas".


    "Gracias", respiró ella.


    Él le dio un asentimiento y se dirigió al vino en la mesita auxiliar. "¿Comparte otra copa conmigo?"


    Ella asintió, sintiéndose abrumada. Él le ofreció otra copa del líquido rojo y ella dio un sorbo.


    "Cuando supe que la tienda se llamaba La Robe Dorée, pensé que este broche era apropiado. Puede usarlo todos los días, y cualquiera que lo vea recordará este lugar. Y sí tengo orígenes franceses, ¿sabe?"


    Ella recordaba que él había mencionado algo así una vez, pero se le ocurrió que en realidad no sabía mucho sobre él. Bueno, no se habían conocido muchas veces, pero aun así... Era bastante misterioso. Solo dejaba que ella supiera lo que él quería que supiera. Y no había definido su relación más allá de la amistad, lo cual ella encontraba extraño. Ella creía que podría haber algo romántico entre ellos; de hecho, él parecía insinuarlo cuando estaban en Boston Common, pero siempre lograba confundirla.


    "¿Tiene familiares todavía en Francia?", le preguntó a él.


    Tamworth solo negó con la cabeza y tomó el broche de su mano, luego alcanzó justo debajo de su hombro y levantó la tela de su vestido gris para ponerlo allí. Se alejó de ella y evaluó el resultado.


    "Se ve hermoso", dijo.


    Sarah tragó saliva, tratando todo lo que pudo de desacelerar sus latidos. Miró hacia abajo y encontró que tenía escalofríos en toda la piel.


    "Vamos, debería ir a casa. Estoy seguro de que sus hermanas estarán ansiosas por verla".


    Ella aceptó acompañarlo en su carruaje. En el camino a la casa de Bernice, seguía mirando su broche cada vez que pasaban por una farola.


    "Estoy feliz de que le guste", murmuró él.


    "Estoy feliz de tenerlo", respondió ella.


    "Hay algo que he estado preguntándome desde hace algún tiempo", dijo él. Sarah no podía ver bien su rostro en el oscuro interior del carruaje y no pudo discernir su expresión. Se sintió algo en desventaja en ese momento. "¿Por qué tiene que trabajar?"


    Seguramente, estaba bromeando. "¿Está preguntando en serio eso?"


    "Sí".


    "¿De verdad no ha oído hablar de las deudas que me dejó mi padre?"


    "Sé de las deudas, por supuesto, pero pensé que su primo las asumiría. Es una dama distinguida, no alguien a quien las deudas de un jugador deberían pesarle".


    Ella se apartó de él y miró por la ventana. "Mi primo no está dispuesto a pagarlas, así que caen sobre mí".


    "Pero eso no está bien. No es justo".


    "Bueno, dígale eso al hombre que me cargó con esta carga en primer lugar. Mi padre. Encontró una salida y dejó a sus hijas sin hogar. Si Bernice no hubiera ofrecido refugiarnos, mis hermanas y yo hubiéramos estado en la calle".


    "No, no habrían estado en la calle, Sarah. Es demasiado ingeniosa y determinada para permitir que eso sucediera. Habría hecho todo lo posible para asegurarse de que sus hermanas estuvieran protegidas. La conozco, Sarah".


    Ella giró lentamente la cabeza en su dirección. No sabía si él podía ver su rostro, pero no le importaba. Porque, en ese momento, estaba tan segura de ese hecho como lo estaba del corazón que latía en su pecho, que estaba enamorada de Tamworth Arbusson. Había alcanzado la parte más profunda de su corazón y avivado las brasas allí.


    Tal vez él pudiera ver lo que ella sentía, y tal vez no, pero extendió la mano y tomó la suya, acariciándole suavemente el dorso con el pulgar.


    "Puedo proporcionarle una casa para que se mude con sus hermanas", ofreció.


    Sarah se sintió conmovida por su generosidad, pero negó con la cabeza. Él acababa de regalarle un broche muy caro. No podía aceptar más de él. Además, preferiría mucho más cuidar de las niñas por sí misma, sin la ayuda de nadie más. Acababa de demostrarse a sí misma, y evidentemente también a Tamworth, que era capaz.


    "He encontrado una pequeña casa adosada en South End a la que planeo mudarnos. Solo necesitaba poner en marcha la tienda primero", le informó.


    "¿Quiere hacer esto por su cuenta?", preguntó él.


    Ella asintió, y él apretó un poco más su agarre en su mano. "Si alguna vez necesita ayuda, recuerde que estoy aquí".


    Ella asintió de nuevo y él soltó su mano y se recostó en su asiento.


    Cuando llegaron a la casa de Bernice, él tomó su mano de nuevo, y esta vez, la llevó a sus labios y besó sus nudillos, uno por uno. La sensación le dio mariposas en el estómago.


    "Nos vemos pronto", murmuró.


     


    ***


    Siete semanas después


     


    Sarah permaneció frente a la puerta del salón de dibujo sintiéndose algo ansiosa. Su relación con Bernice se había deteriorado desde la apertura de La Robe Dorée. Sarah dejó de pagarle cuando abrió la tienda y su tía no estuvo contenta al respecto. Bernice había exigido a Sarah que pagara por quedarse en la casa, pero Sarah en cambio le informó a su tía que ella y sus hermanas pronto se irían.


    Bernice se había vuelto más dura con sus hermanas, hasta el punto en que Sarah tuvo que llevarse a Bella con ella al trabajo. La más joven de sus primas, Portia, tenía un año más que Bella y la había estado intimidando. En lugar de que Bernice detuviera esto, alentaba el mal comportamiento.


    Tomando una profunda respiración, Sarah entró en el salón de dibujo. "Tía Bernice", comenzó.


    "¿Has venido a decirme que finalmente te vas?" dijo la mujer en un tono despectivo.


    "Sí", admitió. "He encontrado una casa y todo está listo".


    Bernice estaba recostada en el sofá y lentamente se incorporó. "Dime algo, Sarah. ¿Qué dama respetable alquila una casa y vive allí sola? ¿No tienes cuidado por tu reputación?"


    La espalda de Sarah se puso rígida ante las palabras de Bernice. "Viviré con mis hermanas, no sola".


    "¡Tus hermanas son responsabilidad de Landon!" Bernice dijo con brusquedad.


    Manteniendo su voz lo más tranquila posible, Sarah contraatacó. "No me detendrás de llevarme a mis hermanas conmigo. Solo vine a informarte que nos vamos y a agradecerte por tu generosidad".


    "Landon es su tutor legal, no tú".


    La ira de Sarah aumentó, a pesar de sus mejores esfuerzos. "No me importa quién sea su tutor legal. He cuidado de esas niñas durante años, desde que mi madre falleció, y nadie nos separará. ¡Nadie!"


    Bernice se puso de pie. Sarah sabía lo que estaba haciendo. Había sido derrotada, pero se había negado a aceptarlo, así que quería hacer pagar a Sarah intentando quedarse con las niñas y amenazándola con la ley.


    "Landon puede llevarte a juicio por esto".


    Sarah se burló. "Puede intentarlo. A Landon no le interesa asumir su responsabilidad. Además, no puede llevarme a juicio. No puede permitirse el dinero".


    "¡Cómo te atreves!"


    Landon era un jugador empedernido al igual que su padre lo había sido, y si no paraba, probablemente se encontraría en un aprieto del que no podría salir.


    "¡Después de todo lo que he hecho por ti!"


    "Y te agradezco por todo lo que has hecho por mí y por mis hermanas". Con eso, Sarah se dio la vuelta y salió de la habitación.


    Se encontró con sus hermanas en el vestíbulo. Sus capas estaban puestas y sus bolsas ya habían sido colocadas en el coche de alquiler. Estaban listas para comenzar una nueva vida en su nuevo hogar. Ella extendió sus manos hacia Bella y Millie y juntas salieron de la casa.


    Bella y Millie aún no habían visto la nueva casa, pero Sarah había pasado la mayor parte de una semana acomodándola adecuadamente y convirtiéndola en un hogar para sus hermanas. Incluso Tamworth le había enviado algo para la casa, un precioso jarrón chino. Decidió que decoraría el pequeño recibidor.


    Sarah miró por la ventana del coche mientras se acercaban a la casa y su emoción creció. "¡Ya llegamos!" anunció.


    Las dos niñas miraron para ver su nuevo hogar. "¿Cuál es?" preguntó Millie.


    "La casa de ladrillo rojo con peonías y gardenias en frente", respondió Sarah, sonriendo.


    "¡Oh, es preciosa!" respiró Bella.


    Sí, era una casa encantadora. Era pequeña, mucho más pequeña que cualquier cosa a la que estaban acostumbradas, pero era suya. Sarah había firmado los papeles para asegurarse de que pudieran quedarse durante varios años. El coche se detuvo frente a la casa y hubo un pequeño forcejeo entre Millie y Bella para salir del coche primero. Sarah detuvo a Millie por la banda de su vestido para permitir que Bella bajara primero. Millie se quejó, "¡No es justo!"


    Sarah tenía una sorpresa esperándolas en la casa y apenas podía esperar a que descubrieran qué era. Tomó la delantera y las guio por los escalones de piedra hasta la puerta principal y tocó. Una de las sorpresas les abrió la puerta.


    "¡Cooper!" gritó Bella y saltó a sus brazos.


    Luego, la otra sorpresa apareció detrás de él y esta vez fue Millie quien corrió hacia adelante y abrazó a su ama de llaves. "¡Sra. Fowler!"


    Cuando perdieron su antigua casa, todos los sirvientes fueron despedidos, pero Sarah le había prometido a Cooper y a la Sra. Fowler que en cuanto pudiera, les encontraría un lugar. Cuando alquiló esta casa, los llamó de vuelta y ambos llegaron rápidamente. Eran prácticamente parte de la familia también.


    Entraron en la casa y las niñas corrieron por todas las habitaciones, explorando.


    "Bien hecho, Sarah", dijo la Sra. Fowler. "Hiciste todo esto en solo un año. Es notable".


    Otra cosa buena que venía en su camino era el fin de su período de luto. Pronto podrían usar vestidos de colores y Sarah había estado trabajando en eso durante algún tiempo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO UNDÉCIMO
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    Varios meses después


    La relación de Sarah con Tamworth creció, pero no de la manera convencional. Aún no estaba del todo claro si lo que tenían era romántico o no. Estaba en algún punto entre el romance y la amistad. A veces sentía que él se estaba conteniendo y no entendía por qué.


    Pero ella estaba feliz con solo tenerlo en su vida. Y sí, estaba enamorada de él. La mayoría de las mujeres desearían que sus sentimientos fueran correspondidos o incluso que él le ofreciera matrimonio, pero extrañamente, Sarah no tenía esos pensamientos. Había descartado el matrimonio desde que perdieron su hogar y tomó la decisión de hacer las cosas a su manera, y aunque le encantaría saber si Tamworth la amaba a cambio, su mente estaba enfocada en cuidar de sus hermanas.


    El negocio había crecido, hasta el punto de que había contratado a una asistente, Camilla. La vida finalmente comenzaba a encajar para todos ellos.


    Tam nunca había estado en su casa, y ella nunca le había preguntado por qué. De hecho, sus hermanas no sabían nada sobre él. No había visto la necesidad de decírselo. Sus amigas Libby y Anna, sin embargo, sabían un poco.


    Pasaba bastante tiempo con ella en su tienda. Nunca sabía exactamente cuándo lo visitaría, pero siempre era en un momento en que no había nadie más presente, hacia el final del día. Podía cerrar la tienda al público y pasaban una hora juntos antes de que él la llevara de regreso a casa en su carruaje. No había un patrón particular y, por lo tanto, sus visitas eran impredecibles.


    Como ahora...


    Sarah acababa de girar la tarjeta en la puerta que decía "cerrado", cuando sonó un golpe en la puerta. No miró por la ventana. Simplemente asumió que era Tam y abrió la puerta. En cambio, encontró a un hombre extraño parado allí. Antes de que pudiera preguntarle qué quería, le entregó un sobre sellado.


    "Es un mensaje del Cuervo", dijo.


    "¿El Cuervo?" repitió, confundida.


    "Sí, señora."


    Miró el sobre y el hombre salió rápidamente. Cerró la puerta y giró la llave en la cerradura, sintiéndose muy inquieta. ¿Quién demonios era el Cuervo? Levantó el sello con su uña y abrió el sobre. Era una invitación a un baile. Un baile que iba a ser organizado por la señora De LaFontaine. La invitación estaba dirigida a ella. Pero el mensajero había dicho que el mensaje era del Cuervo. Se encogió de hombros, asumiendo que el Cuervo era alguien de la casa De LaFontaine.


    Había una nota adjunta a la invitación:


    Sarah,


    Tenía la intención de entregarle esta invitación en persona, pero surgió algo en uno de los clubes. Deseo asistir a este baile con usted y la recogeré la noche del evento. ¿Está bien para usted?


    Tam.


    Un presentimiento le dijo que algo no estaba bien. Por supuesto, le encantaría asistir a una función social con Tam, pero ¿por qué había interceptado su correo? Podría haber permitido que se lo entregaran en su casa y luego preguntarle la próxima vez que la visitara; después de todo, el baile aún estaba a una semana de distancia.


    Y el mensajero lo había llamado el Cuervo.


     


     


    ***


    Al día siguiente


     


    Terrance Read era el hombre que suministraba a Sarah encaje belga. Además de las entregas mensuales de encaje, también le proporcionaba cuentas y un poco de chismes del pueblo. Entonces, cuando vino a hacer una entrega, Sarah decidió resolver el misterio que le había privado del sueño necesario la noche anterior.


    "Señor Read", lo llamó cuando estaba a punto de irse.


    "¿Sí, mi señora?"


    "¿Conoce a alguien con el nombre de El Cuervo?"


    "Ah, sí. Él es dueño de The Barbican y le suministro el mejor coñac francés."


    "¿Tamworth Arbusson?"


    El Sr. Read estuvo callado por un momento como si no conociera ese nombre. Después de un momento, se encogió de hombros. "Sí, creo que ese es su nombre real. Todos en el pueblo lo llaman El Cuervo."


    ¿Cómo no había sabido Sarah que Tam tenía un apodo más conocido que su propio nombre real?


    "¿Qué...?" Tragó saliva para humedecer su garganta que de repente se había secado. "¿Qué tipo de hombre es él?"


    El Sr. Read rio nerviosamente y algo pesado cayó en el pozo de su estómago. "No estoy seguro de cómo responder a eso. Quiero decir... el hombre es un misterio. La gente apenas lo ve a menos que entre al club y cuando está fuera, siempre está vestido de negro."


    "¿Es un buen hombre?"


    "Nunca ha hecho nada para causar problemas, pero se dice en la calle que no dudará en castigar a cualquiera que se le oponga. Sus clubes tienen salas de juegos y muchos de estos caballeros elegantes van allí a apostar sus fortunas. Se dice que nunca perdona una deuda. Y ¿por qué debería hacerlo?" El Sr. Read se encogió de hombros de nuevo. "Solo está dirigiendo un negocio."


    Cuanto más le contaba Terrance Read, más se daba cuenta de que no conocía a Tam en absoluto. Él no necesariamente se había retratado como alguien diferente, pero tampoco había sido completamente sincero con ella. La palabra en la calle puede ser falsa muchas veces, pero siempre hay un elemento de verdad. Por mucho que no quisiera creer a Terrance Read, él no tenía motivo para mentir.


    "Hice una entrega el año pasado y escuché conversaciones en susurros. Un hombre le debía dinero por una gran casa, y no eran las casas pequeñas del pueblo. Una mansión. Aparentemente, el hombre se quitó la vida para evitar pagar la deuda, y dejó tres hijas. Era algún conde, creo. No obtuve ningún nombre. No sé si el Cuervo alguna vez perdonó la deuda dado que el hombre estaba muerto."


    El corazón de Sarah parecía no poder decidir si iba a una velocidad súper rápida o si se detenía por completo. Se sentía mal.


    El Sr. Read no necesitaba darle nombres. Ella sabía quién había sido ese hombre. ¿Y había estado endeudado con el Cuervo? ¿Con Tam mismo?


    "Gracias, Sr. Read", dijo, ansiosa de que se fuera ahora. "Que tenga un buen día."


    "Usted también, mi señora."


    Cerró la puerta después de él y se desplomó contra ella. Se sentía como si le hubieran clavado un cuchillo en el cuerpo y lo estuvieran retorciendo cruelmente. Todo lo que Tam le había dicho estaba basado en una mentira. El difunto conde Waelcombe le debía a Tam una gran cantidad de dinero, y él nunca se lo había mencionado.


    "¿Estás bien, Sarah?", preguntó Camilla, entrando en la habitación. Había estado en el almacén trasero desempaquetando algunas de sus entregas.


    "Sólo me siento un poco mareada. ¿Puedes ocuparte de las cosas por un rato?"


    Camilla asintió con rapidez y Sarah se trasladó al almacén trasero y luego a una habitación más pequeña y apartada que usaba como oficina. Se sentó detrás de un pequeño escritorio, sus pensamientos dando vueltas en círculos inútiles. ¿Cómo iba a manejar esto? Ni siquiera sabía por dónde empezar...


     


    ***


    Dado que sus horarios de visita eran impredecibles, Sarah envió un mensaje a The Barbican pidiéndole que viniera a la hora de cierre esta noche. También había enviado un mensaje a su casa, para avisar a sus hermanas de que estaba trabajando hasta tarde y cenar sin ella esa noche.


    Había pensado mucho durante la tarde y decidió darle la oportunidad de dar algunas respuestas. Ella lo confrontaría, pero no de una manera agresiva. Era hora de la verdad en lugar de la evasión o las mentiras descaradas.


    Después de que Camilla se fue por el día, Sarah se sentó en el sofá y esperó. Pasó la hora que solía visitar y no apareció. Aun así, esperó. Finalmente, dos horas después, llamaron a la puerta. Abrió la puerta y allí estaba él.


    Por primera vez desde que se conocían, parecía tenso. ¿Podía saber ya que ella había descubierto sus mentiras? Sarah mantuvo una expresión tan inexpresiva en su rostro como pudo, para que él no sospechara nada.


    “Perdone mi tardanza” dijo, entrando en la tienda. "Ayer hubo un accidente en uno de los clubes, Paragon, y nos llevó mucho tiempo resolver las cosas".


    Ella no dijo nada. Él la miró con recelo, pero luego la preocupación se apoderó de ella. "¿Está bien? Pidió verme”.


    "Tam, ¿por qué nombre lo conoce el pueblo?", preguntó con frialdad.


    “El cuervo” respondió.


    "¿Cómo no lo sabía?"


    "Nunca preguntaste."


    "Muy bien. ¿Cuánto le debe mi padre?"


    La mayoría de los hombres que se preocupaban palidecerían ante esa pregunta. La cara del Cuervo solo se endureció y la repentina frialdad en su mirada la excluyó. "¿Cómo lo supo?"


    "No importa cómo lo descubrí. ¿Alguna vez planeaba decírmelo?"


    "Sí."


    "¿Cuándo?"


    "Cuando estuviera seguro de que estuviera lista."


    "¿En qué bases está haciendo esa determinación?" La ira se filtró a través de ella. Cada plan para manejar esto cuidadosamente había sido pisoteado por su ira. Él le había mentido y la había traicionado.


    "Sarah, necesito que entienda que no quise..."


    "Ese día que vino a dar condolencias", lo interrumpió. "¿A qué vino exactamente?"


    Sus afilados ojos verdes se estrecharon y su fuerte mandíbula se endureció. "¿Realmente quiere saber?"


    "¡Dígamelo!"


    "Vine a informarle de la deuda que su padre me debía. Pero su situación me dio lástima, y decidí retrasar la noticia."


    Una risa amarga casi la ahoga. "Le di lástima." Su voz era tan frágil que parecía que podría romperse en cualquier momento.


    Él dio un paso hacia ella. "Sarah..."


    Sus manos salieron con las palmas hacia adelante para detenerlo. "No se acerque a mí. Ahora, dígame cuánto le debía mi padre."


    Tamworth reveló la cifra y sus rodillas cedieron bajo ella. Comenzó a caer. Él la agarró a tiempo, pero ella luchó para liberarse y retrocedió hasta caer en el diván. ¿Cómo iba a pagarle esa cantidad? Lo miró y no reconoció al hombre frente a ella. No había ni una pizca de simpatía en su rostro. Cada centímetro de él parecía haber sido tallado en piedra.


    "¿Y no lo perdonará, verdad?"


    "No es tan simple."


    "El juego es como una enfermedad, ¿por qué lo permite?"


    "Es un negocio", respondió. "No es mi culpa que los que pierden no tengan disciplina."


    Los ojos de Sarah se abrieron de par en par. ¡Este hombre no tenía corazón! "¿Y no puede perdonar ni siquiera cuando un hombre está muerto?"


    "Se quitó la vida", corrigió. "Quiso forzar mi mano. Hacerme olvidar la deuda que me debe".


    Tal vez esa fue la razón por la que su padre se había suicidado. Tal vez había pensado que las deudas serían perdonadas en caso de su muerte. Pero Sarah lo dudaba. Los documentos bancarios que había firmado cuando vinieron a llevarse la casa habían demostrado que sabía que la muerte no borraría una deuda. "Eso no es verdad", dijo, tratando de convencerse más a sí misma que a él. "¿Y por qué debería ser yo quien pague? La deuda no es mía".


    "Es la forma de las cosas. La deuda es suya ahora, siendo la hija mayor. Especialmente porque su primo no la honrará". Sonaba arrepentido, pero no lo parecía. "Es triste que no podamos elegir a nuestros padres", agregó suavemente.


    Eso lo selló. El dolor que había sentido cuando su padre se quitó la vida no era nada comparado con el dolor que le retorcía las entrañas en ese momento. Le habría dolido menos si simplemente se lo hubiera dicho el primer día que se conocieron. Pero no, primero tuvo que hacerla enamorarse de él, luego permitir que descubriera la verdad por alguien más, antes de acabar con ella al decirle que nunca podría perdonar una deuda así.


    Tamworth Arbusson era un genio retorcido, experto en el arte de infligir el peor dolor emocional imaginable. De repente, las paredes a su alrededor comenzaron a cerrarse y la sensación de asfixia se manifestó. Su sueño dorado comenzaba a desvanecerse en nada más que polvo gris.


    "Salga de aquí", dijo entre jadeos, apenas capaz de respirar.


    "Sar..."


    "¡Salga de aquí, monstruo vil!" le gritó.


    Tam dio media vuelta y salió de La Robe Dorée.


     


     


    Al día siguiente


     


    A pesar de haberlo echado de su tienda ayer, Sarah se encontró a sí misma la tarde siguiente en The Barbican. El mayordomo le informó que él estaba dentro, y esperó mientras él consultaba con su amo. Unos minutos después, la llevaron a través de uno de los establecimientos más oscuros en los que había puesto un pie hasta su oficina.


    Apenas llegaba luz natural a la habitación. Todo lo que iluminaba el lugar eran las tenues luces ámbar de los candelabros en las paredes. Las paredes estaban cubiertas de madera oscura y la alfombra estaba en tonos marrones, azul oscuro y ocasionalmente verde oscuro.


    Su oficina era aún peor.


    Cuando Sarah se despertó esa mañana... o más bien, cuando se levantó de la cama esa mañana después de una noche sin dormir, deseaba haberlo soñado todo. El hombre que creía conocer era amable y considerado, gentil y cuidadoso. Incluso tenía un buen sentido del humor. Pero el hombre frente a ella era exactamente lo contrario. Este era obviamente el hombre real. El Cuervo. El otro, Tamworth, había sido simplemente una herramienta para atormentarla, destruir su confianza y fe en las personas aún más de lo que ya había sido.


    Él estaba parado detrás de un escritorio de caoba increíblemente grande con la espalda hacia las ventanas cubiertas. Estaba casi completamente en sombras, y ella no podía ver su expresión correctamente. ¿Acaso no era esto lo que hacía el diablo? ¿Llevarla a su guarida y exponerla mientras él seguía ocultándose?


    Avanzó y cuando estuvo frente al escritorio, colocó suavemente la hoja de papel doblada que había traído consigo.


    "Esto es un compromiso. El que probablemente tiene fue firmado por mi padre. Este tiene mi firma y puede exigírmelo. Le pagaré."


    Sin darle la oportunidad de responder, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, con la espalda erguida. Pero cuando llegó a la puerta, recordó algo más. Metiendo la mano en su bolsa, sacó una caja de terciopelo negro y volvió a la mesa donde, con manos temblorosas, la colocó encima del documento doblado antes de salir.


     


    

  


  
    CAPÍTULO DOCE
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    Actualidad


     


    Tam rodaba el broche dorado del vestido entre sus dedos mientras estaba sentado detrás de su escritorio, recordando el pasado y sin poder concentrarse en el trabajo.


    Conocer a las hermanas de Sarah por primera vez hoy lo afectó más de lo que debería, recordándole la razón por la que se había mantenido alejado todos estos años. Bella era un placer de persona y Millie era dulce y bastante sincera. Y Sarah… Su mano se cerró sobre el broche, apretándolo fuerte.


    Un golpe sonó en la puerta de su oficina y llamó a quien fuera que estuviera detrás para que entrara. Nate apareció en la puerta. Por su expresión, Tam sabía que el hombre no tenía ninguna noticia para él. Viviendo en las calles como lo había hecho después de dejar a su familia, Tam había aprendido a leer a las personas, sus acciones y lo que significaban sus expresiones. Una vez que tuvo los medios para comprar libros, se dedicó a devorar todo lo que pudo encontrar sobre el comportamiento humano. Algo en él ansiaba entender a las personas y sus motivos. Quizás sentía que eso le ayudaría a entender a su propia familia y por qué lo habían enviado lejos.


    Recordó que Sarah alguna vez insinuó que él manipulaba a las personas. Lo hacía, supuso. Al leerlos, encontraba formas en que podían serle útiles. Sin embargo, había cometido un error crítico con ella.


    "¿Tienes algo para mí, Nate?" Hizo la pregunta de todos modos, sabiendo ya la respuesta. Miró hacia abajo el broche dorado del vestido entre sus dedos después de que Nate negara con la cabeza.


    "Se necesitará más tiempo".


    "Lleva más tiempo entonces. Ve a averiguar más".


    Nate se fue y Tam se puso de pie. Era hora de pedir un favor. Una visita estaba justificada a uno de esos miembros de la alta sociedad con los que se había acercado; uno de esos que debería ser un amigo, pero solo era considerado un conocido porque no estaban seguros del Cuervo y su reputación.


    Recuperando su abrigo de un perchero, se lo puso sobre los hombros y salió. Estaba a medio camino por el pasillo cuando un impulso lo detuvo en seco. Retrasó sus pasos hasta que estuvo nuevamente detrás de su escritorio. Se volvió para enfrentar la ventana y luego levantó la mano para apartar las cortinas, colgándolas en ganchos dorados a cada lado del marco de la ventana.


    Dando un paso atrás y girando, inspeccionó la oficina, notando cómo la luz entrante cambiaba el lugar. Era una habitación intimidante solo cuando las cortinas estaban juntas. Cuando estaban abiertas, casi se podía ver la belleza de la habitación. Por supuesto, no había sido diseñada con la belleza en mente. Había sido diseñada para infundir temor a quienquiera que fuera lo suficientemente valiente, o tonto, como para aventurarse dentro.


    Sin embargo, se veía mejor con las cortinas abiertas, concluyó.


    Cuando se encontró con el Sr. McGuire en su salida, ordenó que las cortinas en lugares específicos en todo el club fueran abiertas. El Sr. McGuire lo miró como si hubiera enloquecido, pero aceptó llevar a cabo la tarea, de todos modos.


    Le dio al conductor de su carruaje la dirección de una casa y subió. Las visitas sociales nunca habían sido algo que hiciera a menos que fuera absolutamente necesario. Como ahora. Sus ojos buscaron el lugar donde Sarah había estado sentada antes y pensó que vio algo en el asiento. Se movió para echar un vistazo más de cerca y encontró una cuenta negra. Ella había tenido un bolso negro con cuentas. Esto debía haberse caído de él.


    Tam lo recogió y lo examinó, sosteniendo la cuenta hacia la luz del sol que entraba en el carruaje. Si fuera un coleccionista de cosas perdidas de Sarah, lo colocaría en su bolsillo del pecho. Y así lo hizo. Al igual que el broche dorado del vestido.


    ¿Qué diría ella si viera ese broche dorado nuevamente? ¿Recordaría el día en que lo devolvió? No creía que lo olvidaría jamás. Su continua antipatía hacia él, derivada de ese día, era obvia.


    ¿Cómo reaccionaría si supiera que él seguía recordando ese día, también?


    El carruaje disminuyó la velocidad y luego se detuvo, sacándolo de sus cavilaciones. Bajó y caminó hacia la puerta donde golpeó y posteriormente se le concedió la entrada. Lo llevaron a un salón. El mismo salón en el que había estado con Sarah cuando se hizo cómodo al alcanzar un decantador de coñac. Hizo lo mismo ahora, sirviendo el líquido en dos copas de balón.


    "¡Cuervo!" Una voz estentórea resonó y una pequeña sonrisa curvó los labios de Tam antes de girarse. "Honestamente, cuando Quentin me informó que estabas aquí, pensé que estaba soñando".


    "Vamos, Belleville, no es la primera vez que visito".


    "No pensé que regresarías después de que Dianne te echara la última vez".


    Tam esbozó una sonrisa irónica y encogió los hombros. La hermana de Rupert, la popular Lady Dianne, una vez había tenido su atención, y cuando Tam visitaba a Rupert, ella se insertaba en situaciones para llamar su atención. Una noche, ella había coqueteado descaradamente con él y luego había intentado besarle cuando pensó que estaban solos. Afortunadamente, Rupert había visto todo, incluyendo la evasión de Tam a su hermana a pesar de sus mejores esfuerzos, y Tam había salido de la casa con la cabeza todavía sobre sus hombros y la relación con Rupert aún existente.


    Eso había sido hace un año.


    Los hombres se sentaron y Tam pasó directamente al negocio. "Esto no es una visita amistosa, debo advertirte", dijo.


    "Oh, por la hora del día, presumí lo mismo".


    "Bien. Estoy buscando a alguien. Una tal Sra. Clara Hart".


    "¿Estás realmente pidiendo mi ayuda, Tamworth?" bromeó Rupert, con los ojos bailando.


    "No empieces a tener ideas", advirtió Tam. "Solo estoy pidiendo un favor".


    Rupert tomó un sorbo de su bebida antes de poner el vaso en la mesa central frente a él e inclinarse hacia adelante. "Esa es la cosa, Tamworth. Nunca pides favores. Eres un hombre que se asegura de no necesitar nada de las personas. No debes nada a nadie, pero te deben mucho".


    Tam hizo un espectáculo de rodar los ojos y parecer aburrido. Pero en lo más profundo, sabía que Rupert tenía razón. Evitaba cualquier cosa que pudiera llevarlo a pedir ayuda. Era la razón por la que había llegado hasta donde estaba en la vida, sin estar en deuda con nadie.


    "¿Has terminado de hablar tonterías?", preguntó.


    Rupert se recostó. "Sí, completamente".


    "Entonces dame lo que necesito. Ayúdame a encontrar a Clara Hart. La vieron por última vez en Charlestown".


    "¿La mujer responsable de ese asunto relacionado con la chica Armstrong-Leeds?"


    "Esa misma".


    "Hecho", dijo Rupert. Tam sabía que esta no era una promesa vacía. El hombre había trabajado en el ejército en algún tipo de capacidad de espionaje, y si había algo en lo que era bueno, era en rastrear personas.


    "Gracias".


    Rupert se rio. "¿Para qué están los amigos?"


    Amigos.


    A pesar de lo que Tam había dicho sobre Sarah, Rupert era más que un conocido. Era amigo de Tam. Por lo general, era reacio a admitir su cercanía, incluso para sí mismo, por temor a mostrar vulnerabilidad. Personas tan inteligentes como Sarah eran lo suficientemente intuitivas como para leer esa vulnerabilidad si él permitía que se mostrara.


    Tam se terminó su bebida de un trago y se puso de pie. "¿Cuándo debo esperar información?"


    "Te contactaré tan pronto como tenga algo".


    Asintió. Confiaba en que Rupert la encontraría, ahora que le habían proporcionado un nombre.


    ***


    En el otro lado de la ciudad, Sarah y Libby estaban sentadas en un carruaje dirigiéndose rápidamente hacia Charlestown.


    "Lo siento mucho, Sarah", dijo Libby con gran sentimiento. Acababa de escuchar toda la historia del amor y la traición de Sarah por parte de Tam. "Los pedazos que soltaste antes a Anna y a mí eran lo suficientemente malos, pero esto... ¿Cómo pudo hacerte esto?"


    Habían pasado años, pero Sarah todavía estaba dolida. Había hecho todo lo posible por olvidar. Y de alguna manera, todos los días, algo más le recordaba a Tam y a sus sueños rotos.


    "¿Estás segura de que tú y tus hermanas deberían quedarse con él? Es un maestro manipulador".


    "Consideré decir que no, pero la verdad es que confío en él con nuestra seguridad", dijo Sarah.


    "Si alguna vez cambias de opinión, todas pueden venir a quedarse con nosotras. Hay mucho espacio en la Casa Armstrong-Leeds".


    Sarah sonrió a su amiga. "Gracias".


    Era de noche cuando llegaron a Charlestown. Después de desembarcar cerca de una comisaría, ambas mujeres se dieron cuenta de que no sabían por dónde empezar.


    "¿Cuál es su nombre completo otra vez?", preguntó Sarah.


    "Clara Hart, creo". Libby metió la mano en su bolsillo y sacó un trozo de papel. "Aquí, tengo un dibujo".


    "¿Dónde conseguiste eso?" Sarah estaba sorprendida pero contenta. No sabía cómo era la Sra. Hart y había estado preguntándose cómo encontraría a alguien sin siquiera saber cómo lucía.


    "Ah. Es útil tener un prometido que resulta ser un investigador privado."


    Compartieron una rápida sonrisa.


    "¿Se especificó algún lugar donde se vio por última vez a la mujer?" preguntó a Libby.


    Su amiga pensó por un momento antes de negar con la cabeza. "No lo creo".


    Sarah suspiró. "Bueno. Podríamos empezar por allí". Señaló hacia la comisaría.


    El edificio que albergaba la estación era antiguo y, en opinión de Sarah, no debería ser utilizado como comisaría. Como mínimo, requería algo de trabajo para que no pareciera que estaba a punto de caerse. Dentro, encontraron a un hombre detrás de un pequeño mostrador. Estaba comiendo un sándwich y ni siquiera se molestó en mirarlas cuando entraron.


    "Buenas noches, oficial", saludó Sarah en voz alta. Libby solo le dio un gesto de reconocimiento cuando finalmente miró en su dirección.


    "Buenas noches, señoritas", respondió, mostrando gran desinterés en lo que habían venido a hacer.


    "Soy Lady Sarah Smith-Jones y ella es la Baronesa Esk".


    Parpadeó y dejó el triste sándwich a medio comer. "Mis señoras, ¿en qué puedo ayudarlas?"


    Libby tomó el control. "Oficial, estoy segura de que conoce mi caso".


    "Sí, sí, por supuesto. Todos lo hacen".


    "Bien. Quiero ayudar. La asesina sigue suelta". Frunció el ceño en una mueca triste y fingió estar angustiada. "Estoy teniendo pesadillas por eso. No puedo descansar hasta que sea encontrada y quiero ayudar, oficial".


    Pareció funcionar. El hombre parecía sentir lástima por Libby. "Estamos haciendo lo que podemos, mi señora".


    "¡Gracias, oficial! ¿Están más cerca de encontrarla?"


    "Todavía estamos trabajando en ello", respondió y Sarah trató de no rodar los ojos. Por supuesto, estaba en el caso, comiendo un sándwich en lugar de hacer lo que se suponía que debía hacer. "Pero ¿por qué están aquí en Charlestown? ¿No deberían hacer tal investigación en una comisaría más cercana a su residencia?"


    "Recibimos la noticia de que ha sido vista aquí en Charlestown", dijo Sarah.


    El oficial parpadeó sorprendido. "Nunca escuché eso. ¿Dónde obtuvieron esa información?"


    "Del detective DeHavillend", intervino rápidamente Libby.


    "Oh. Si es del detective DeHavillend, entonces debe ser verdad".


    "Así que, ¿tienen algo para nosotras?" preguntó Sarah.


    Negó con la cabeza. "Me temo que no, mis señoras, pero tengan la seguridad de que serán informadas tan pronto como la encontremos".


    "Bien. Nos retiraremos entonces".


    "Tengan una buena noche".


    Una vez fuera de la comisaría, Sarah maldijo en voz alta. Encontraba el comportamiento y la ineficiencia de la policía positivamente irritantes, por decir lo menos.


    "¿Puedes creer que ni siquiera sabía que la habían visto aquí?" se quejó Libby. "¿Qué utilidad tiene, de todos modos?"


    "La de comer y verse bonito", dijo Sarah con desgana, sintiéndose de repente cansada.


    Sus palabras hicieron reír a Libby. "Deberíamos irnos a casa, Sarah. Es de noche y no conocemos bien esta área. Sugiero que volvamos mañana, pero más temprano en el día".


    Sarah asintió. Venir aquí tan tarde en el día no había sido la mejor idea, pero al menos había comenzado la búsqueda. Cuando volviera a ver a Tamworth, aunque no tendría nada nuevo que contarle, al menos podría decir honestamente que había tomado alguna acción.


    Sarah había pedido que su carruaje esperara. Afortunadamente, el hombre la había obedecido y subieron agradecidas. Se dirigieron primero a la casa de Libby.


    "Prométeme que cuidarás de ti misma", dijo Libby antes de dejar el carruaje.


    "Lo prometo", respondió Sarah.


    "Nos vemos mañana".


    "Por supuesto".


    Sarah bostezó y se estiró. Estaba realmente cansada y no solo físicamente. Los últimos dos días habían sido agotadores en todos los sentidos, cortesía de Tamworth. No podría haber elegido un peor momento para reaparecer en su vida.


    Regresó a La Robe Dorée planeando asegurarse de que todo estuviera bien cerrado antes de dirigirse a Raven Hall. Había dejado el trabajo sin terminar todo lo que esperaba lograr ese día. No iba a hacer ningún trabajo ahora, obviamente, pero aún sentía la necesidad de asegurarse de que las cosas estuvieran organizadas; como los nuevos diseños que había esbozado antes. No sabía si Camilla los había guardado.


    El carruaje se detuvo y pagó al conductor y descendió antes de notar un elegante carruaje negro justo frente al que había contratado. Tamworth.


    Su estómago se retorció cuando él avanzó para saludarla. Había prometido que regresaría por la noche, y aquí estaba.


    Sarah pasó junto a él por las cortas escaleras hasta la puerta de su tienda y rebuscó en su bolsa por la llave. Notó que faltaba una de las cuentas, pero rápidamente desechó el pensamiento cuando encontró la llave.


    Tamworth puso su mano en su brazo.


    "¿Va a seguir fingiendo que no existo?" preguntó suavemente.


     


    

  


  
    CAPÍTULO TRECE
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    Estaba muy cerca de ella. Tan cerca que captó su aroma: palo de rosa e incienso.


    "Realmente debería dejar de darse más importancia de la que realmente tiene". Estaba orgullosa de que su voz no temblara. Insertó la llave en la cerradura y la giró.


    "¿Dónde estaba esta noche?" Cubrió su mano en el picaporte de la puerta, congelando la acción.


    Sarah se volvió bruscamente. "¿Dónde estaba yo?"


    "Sí, esperaba encontrarla aquí cuando llegué hace más de dos horas".


    Empujó la puerta y entró en la tienda, y él la siguió pisándole los talones. Tomó una mecha y encendió rápidamente un par de lámparas de pared. "Perdón, pero no tengo que informarle de cada uno de mis movimientos", respondió finalmente.


    "No espero que me informe, Sarah. Solo estaba preocupado".


    Ella se burló. "¿Usted? ¿Preocupado? Si realmente estuviera preocupado, no me harías hacer esto".


    Él soltó un suspiro frustrado y se pasó una mano por el cabello. Era la primera vez que ella lo veía hacer eso y la sorprendió.


    "Usted estuvo de acuerdo", dijo roncamente.


    "¡Y me hizo una oferta que no pude rechazar!" Se dirigió hacia la mesa en la que había estado dibujando antes y comenzó a recoger los papeles. Camilla, la buena chica que era, los había dejado intactos. Miró por encima del hombro a Tamworth. Se sentó en un sofá y la miraba. "Bueno", dijo. "Se ve bonito ahí sentado".


    "Termine y vámonos a casa", dijo con una voz que casi era un gruñido.


    Vámonos a casa. Hace años, esas palabras la habrían deleitado. Había soñado con un hogar con él. Ahora las palabras eran como conchas vacías arrojadas hacia ella. Se tomó su tiempo organizando los dibujos. Cuando ya no pudo demorarse más y finalmente se dio la vuelta, lo encontró durmiendo. Su cabeza había caído hacia atrás, descansando contra la pared detrás del sofá, y su pecho subía y bajaba rítmicamente mientras respiraba.


    Dio un paso tentativo hacia él, cuidando de no hacer ningún ruido. Por su propia voluntad, su mano se extendió y acarició su cabello oscuro y sedoso. Era tan suave como recordaba. Sus dedos se deslizaron por su sien hasta su pómulo y luego hasta su mandíbula. Sus párpados, delineados con largas pestañas oscuras, se agitaron y ella retiró rápidamente su mano.


    Su corazón latía rápido en su pecho y colocó su mano sobre él para calmarlo. Cuando no estaba tramando y controlando la vida de las personas, parecía pacífico, incluso vulnerable. Como ahora. En ese momento, se parecía al Tam del que se había enamorado. El Tam que le había traído la felicidad. El Tam que había perdido.


    Pero, de nuevo, nunca había existido. ¿Lo había hecho?


    Sarah sintió que algo tocaba sus mejillas y cuando sus dedos exploraron, descubrió lágrimas. Rápidamente se dio la vuelta y los limpió con uno de sus guantes que había desechado cuando llegó. Se recordó a sí misma la promesa que se había hecho a sí misma años atrás. Nadie la haría sentir tan vulnerable como para llorar. Luego se dio la vuelta y gritó en un tono tan parejo como pudo.


    "Tamworth, despierte".


    ***


     


    Tam abrió los ojos. No había estado durmiendo y, por lo tanto, había sentido todo lo que lo abrumaba. Hoy había sido especialmente agotador y mientras esperaba a que Sarah terminara de organizar sus dibujos, se sentó en el sofá y se recostó para descansar los ojos.


    Todavía estaba despierto cuando ella terminó y el repentino silencio que cayó en la habitación le hizo saber que ella lo estaba observando. Podría haber abierto los ojos, pero el hechizo se rompería. Quería que la magia continuara, aunque solo fuera por un poco más. Su magia. Ella se acercó sigilosamente y luego se detuvo. La anticipación creció dentro de él.


    Dedos suaves cepillaron su cabello antes de pasar suavemente por él. El toque era tierno, explorador, y le recordó cuando solía hacerlo en el pasado. Sus dedos rozaron su sien en su camino hacia abajo, acariciando su pómulo y deteniéndose en su mandíbula. Quería que ese momento durara para siempre y estaba contemplando levantar su mano hacia la suya para mantenerla en su lugar, pero ella de repente se detuvo. Se sintió vacío de nuevo.


    Escuchó cómo ella se alejaba, pero podía sentir sus ojos aun observándolo. Un suave sollozo amortiguado vino, provocándole un dolor en el corazón. Un dolor de su propia creación.


    Ella lo llamó para que despertara y abrió los ojos. Antes de ponerse de pie, la evaluó. Su postura era inusualmente rígida y tensa.


    ¿Qué había pasado justo ahora? ¿Qué había pasado entre ellos?


    Ella abrió la puerta y salió a la fría noche y él la siguió. En lugar de permitirle cerrar la tienda con llave, extendió su mano para tomar la llave y cuando ella la colocó en su palma, sus dedos rozaron los suyos, enviándole una oleada de sensaciones.


    Tam cerró la puerta con llave y le devolvió la llave. Esta vez, sostuvo el llavero para que sus dedos no se tocaran. Pero su esfuerzo por no tocarla se volvió inútil cuando llegó el momento de ayudarla a subir al carruaje. Ella no llevaba guantes, y cuando él extendió su mano, una parte de él rezaba para que rechazara la ayuda.


    Pero ella no lo hizo. La mujer confusa puso su mano en la suya.


    "Estuve en Charlestown antes", dijo después de que el carruaje se pusiera en movimiento. Las lámparas colgadas en el exterior del carruaje iluminaban su rostro. Él pensó que se veía extraordinariamente hermosa.


    Él sabía dónde había estado, porque la había hecho seguir. Antes de salir de The Barbican esa mañana para llamar a Rupert, le había pedido a uno de sus hombres que la vigilara de manera encubierta. Nate le había enviado un mensajero para informarle que ella estaba en Charlestown poco antes de que ella llegara de regreso a la tienda. Su búsqueda la habría llevado a muchos vecindarios, especialmente Charlestown y Roxbury, y él necesitaba mantenerla a salvo sin estar físicamente presente él mismo.


    "¿Qué encontró en Charlestown?"


    "Nada, en realidad. Ya estaba oscuro cuando nosotras..."


    "¿Nosotras?"


    "La baronesa Esk y yo."


    Ese detalle, no se lo habían contado.


    "Dado que ella ha encontrado a la Sra. Hart antes, y resulta que tiene a un detective como prometido, pensé que ella podría ayudarme con alguna información. Insistió en acompañarme. Nos encontramos con un oficial de policía allí, pero no sabía nada. Según lo que Libby escuchó del detective DeHavillend, se ha visto a la Sra. Hart en Charlestown, pero cuando llegamos allí, era frustrantemente demasiado tarde para buscar. Tendremos que regresar."


    Asintió, tentado de decir que lo había hecho bien, pero temía que lo encontrara condescendiente. En cambio, metió la mano en su bolsillo del pecho y sacó la cuenta que había encontrado antes. Lo había guardado para este momento. Una excusa para darle algo.


    "Creo que perdió esto antes", dijo, sosteniendo la cuenta en el centro de su palma. Su palma ahora enguantada.


    Sus agudos ojos grises se ampliaron. "¿Dónde encontró eso?" preguntó ella.


    "En el carruaje. Debe haber caído mientras estaba aquí esta mañana."


    Ella lo recogió de él y sonrió. "Noté que faltaba antes y estaba bastante descontenta. No me gustaba la idea de buscar una cuenta de repuesto."


    Le devolvió la sonrisa. "Y el bolso simplemente no se ve bien sin ella, ¿verdad?"


    Sus ojos se estrecharon y él supuso que su mente estaba tratando de entender qué hacer con su declaración.


    "No estoy siendo irónico, se lo juro."


    "Simplemente no se puede decir con usted."


    "Podría decir lo mismo de usted", respondió, relajándose por primera vez esa noche. Era notable cómo eran capaces de pasar de la cordialidad a la intolerancia y viceversa. Tenían armonía y desarmonía al mismo tiempo.


    "¿Por qué? No soy yo quien oculta su intención y esconde sus sentimientos."


    "¿Crees que oculto mis sentimientos?"


    "Sí, y lo hace muy bien."


    No estaba equivocada. "No crees que tenga sentimientos, entonces."


    Ella encogió un pequeño hombro. "Digo eso cuando no estoy feliz con usted, lo cual tengo que admitir es la mayor parte del tiempo." Hizo una pausa, sus ojos buscando su rostro. Él intentó mantenerse plácido bajo el escrutinio. "Pero todo el mundo tiene sentimientos, ya sea que quiera admitirlos o no."


    De repente bostezó y él se encontró haciendo lo mismo.


    "¿A qué hora se sirve la cena en Raven Hall?" preguntó ella.


    "A las siete. ¿Por qué?"


    "¿Qué hora es?"


    Metió la mano en su bolsillo del chaleco y sacó un reloj de oro y abrió la tapa. "Son las ocho y media."


    Ella se acomodó en su asiento con una expresión extraña en su rostro.


    "¿Qué pasa? Le aseguro que mi casa no dejará morir de hambre a sus hermanas."


    "No les gusta comer sin mí", dijo. "Y llegamos tarde."


    Una sonrisa curvó sus labios completamente entonces. Sarah era una mujer con un gran corazón y amaba libremente, a diferencia de él. A pesar de la desagradable actitud de su tía Bernice, Sarah aún la visitaba. Lo que más le dolía en este momento era cómo estaba manchada su imagen en su corazón. Él era el único, parecía, que ella no podía perdonar.


    Esto era lo único que quería corregir más en su vida. Tenía una oportunidad ahora, pero para hacer eso, tenía que mantenerla lo más cerca posible. Era la razón por la que había sugerido que mudara a sus hermanas a Raven Hall cuando expresó su preocupación por su seguridad. Habrían estado perfectamente seguras en su casa en South End. Él se habría asegurado de eso. Pero esta opción significaba que Sarah seguía cerca, y con suerte podría llevar a cabo su plan.


    "¿Por qué está sonriendo?" le preguntó ella, curiosidad en su mirada.


    "Porque me siento así."


    Ella bajó los ojos y él sabía por qué. Antes de su pelea, él sonreía a menudo y cada vez que lo hacía, ella se volvía tímida y bajaba la mirada. Estaba muy consciente de su encanto con las mujeres, aunque la reacción de ninguna otra mujer lo conmovía tan profundamente como la de Sarah. Saber que la ponía nerviosa le daba una sensación cálida en lo más profundo de su ser.


    "Me hizo sonreír", admitió.


    Sarah dejó de sonreír. "No haga esto, Tamworth." Miró hacia otro lado. "No me diga esas cosas."


    Sin pensar, se inclinó hacia adelante y capturó su mentón con los dedos. Giró su rostro hacia el suyo. "La he echado de menos, Sarah."


    Ella cerró los ojos como si quisiera alejar sus palabras.


    "Puede que no me haya echado de menos y no la culpo por eso, pero quiero que sepa que yo sí la he echado de menos." Se acercó un poco más a su rostro, esperando con fervor, no, rogando, que no rechazara su beso como lo había hecho la noche anterior. Cuando ella no hizo nada para alejarse, rozó sus labios ligeramente contra los suyos.


    Y fue entonces cuando ella se retiró.


    Fue un tormento doloroso. Ella aún no confiaba en él. Y Tamworth se dio cuenta de que todavía tenía mucho trabajo por hacer.


     


    ***


    Raven Hall estaba tranquilo cuando llegaron a las nueve, pero de nuevo, la opulenta mansión siempre estaba tranquila.


    Tam no había dicho otra palabra desde que ella rechazó su intento de besarla. Subió las escaleras detrás de ella y podía sentir sus ojos en ella. La ponía nerviosa, por decir lo menos.


    Al llegar al descansillo, los pasos resonaron y Bella bajó corriendo por las escaleras del ala este con Millie persiguiéndola. Sarah sabía que, si las niñas no disminuían la velocidad, chocarían con ella. No pudo apartarse a tiempo y ocurrió lo inevitable. Bella chocó contra ella y cayeron en un montón al suelo.


    "Oh," dijo Millie cuando vio a sus hermanas enredadas en el suelo del descansillo. "No sabía que habías vuelto."


    "¿Por qué no te apartaste?" gemía Bella. "¡Nos estábamos divirtiendo!"


    Sarah apartó a la niña más joven de encima suyo mientras comenzaban a dolerle las costillas. Se quejó porque también le dolía la cabeza. Vaya preocupación que tenía de que las niñas la extrañaran. Acababan de demostrar que estaban perfectamente bien, y ahora su propio cuerpo dolía por eso.


    Brazos fuertes se extendieron y la levantaron. Los brazos de Tam. El susurro de Millie llegó a sus oídos y Bella suspiró.


    "Creo que me he lastimado el brazo", dijo Bella.


    "Déjame ver", dijo Millie, tomando el brazo de Bella y revisándolo.


    Luego, Millie sacudió la cabeza. "No, simplemente estás celosa de que Sarah esté siendo llevada por un hombre apuesto."


    El pecho de Tam tembló mientras se reía, el sonido creando una vibración en su pecho que se transmitió al cuerpo de Sarah. "¿Qué tal si vuelvo por usted después de llevar a Sarah a un lugar seguro?"


    "¿Seguro?" preguntó Bella, frunciendo el ceño petulantemente. "¿Qué peligro hay?"


    "Tú", dijeron Tam y Millie al unísono.


    Sus hermanas eran agotadoras y en este momento Sarah solo quería que Tam la llevara a su habitación para poder dormir. La camaradería entre Tam y sus hermanas no escapó a su atención. Nadie creería que se habían conocido esa mañana.


    Tam pateó habilidosamente la puerta de sus cámaras asignadas y cruzó hacia el área de estar donde la dejó caer sobre uno de los sofás azul medianoche.


    "¿Está herida en algún lado?" preguntó con algo de preocupación en sus ojos.


    "Me golpeó una niña de doce años, no una roca. Me golpeé un poco la cabeza y las costillas." No podía esperar para quitarse el corsé. Eso aliviaría las costillas, seguramente.


    "Debería relajarse. Haré que una doncella le traiga su cena y la ayude con un baño." No le dio la oportunidad de responder antes de salir de la habitación y cerrar la puerta tras de sí.


    Un momento después, entró una doncella y se inclinó. "Soy June, enviada para ayudarla, mi señora."


    Sarah suspiró y se levantó de su silla para caminar hacia el vestidor. "¿Podría prepararme un baño, June? Y luego ayúdame a desvestirme."


    No había tenido la oportunidad de explorar sus cámaras antes porque había tenido prisa por irse, pero mientras miraba alrededor de su vestidor, tomó nota de lo bien que estaban amueblados y equipados. Los colores podían ser oscuros pero la calidad era excelente. Eso no fue una sorpresa ya que Tam siempre tenía lo mejor.


    De repente, recordó el broche de vestido dorado que él le había dado y se preguntó qué había sido de él. Podría preguntarle, pero eso revelaría que todavía le importaba.


    "Ayúdeme con estos botones, June", dijo, indicando la parte posterior de su vestido. Los botones iban desde el cuello hasta el refuerzo y tomaron un tiempo para desabrocharse. Sus costillas aún le dolían.


    ¡Oh, Bella! Querida niña. ¿Qué iba a hacer con ella?


    Después de su baño, se puso su camisón y una bata de satén. Millie y Bella la estaban esperando cuando salió del vestidor. Ambas llevaban sonrisas traviesas en sus rostros y Sarah se volvió suspicaz.


    "Lo siento por chocar contigo", dijo Bella, con aspecto arrepentido.


    "Está bien. Pero sabes que hasta que deje de dolerme la costilla, compartirás tu postre."


    Puso un puchero. "¡Eso no es justo!"


    "Yo más bien creo que sí lo es", intervino Millie.


    Sarah se sentó en el sofá adyacente al que compartían sus hermanas. "¿Cómo fue su día?"


    Los ojos azules de Millie se iluminaron. "¡Esta casa es increíble! Hay tantas habitaciones por explorar. ¿Viste la biblioteca?"


    "¡Y los jardines!" añadió Bella. "Desearía que te quedaras en casa y no fueras al trabajo mañana para que pudiéramos explorar juntas."


    Sarah también lo deseaba, pero entre los doce vestidos que tenía que comenzar a hacer y la búsqueda de Tam, lo que significaba otro viaje a Charlestown, apenas tendría tiempo para explorar esta magnífica mansión.


    "Así lo deseo", susurró.


    Su comida llegó en ese momento. Al principio no tuvo ganas de comer, pero en cuanto la comida fue destapada, se le hizo agua la boca y se encontró alcanzando los cubiertos en el costado de la bandeja y comiendo un bocado de pastel de faisán. El sabor llenó su boca, satisfizo sus sentidos y le dio un toque de calidez por dentro.


    Sarah normalmente no comía comidas pesadas a esta hora, pero esta noche, hizo una excepción.


    "Entonces, cuéntanos sobre Tamworth", dijo Millie, sus ojos azules brillando de curiosidad.


    Sarah tragó y dio otro bocado. Luego otro, y otro... hasta que estaba a mitad del pastel y no podía comer más.


    "Sigue comiendo", dijo Millie. "Somos pacientes y esperaremos. ¿Verdad, Bella?"


    Bella asintió con la cabeza, haciendo que sus rizos rubios se movieran. "Oh, definitivamente."


    Sarah miró al cielo, enviando una oración silenciosa por gracia desde estas chicas. Comió la mitad del pastel de cereza y ofreció el resto a sus hermanas. Millie declinó, pero Bella comió con gusto.


    "Si me voy a casar pronto, tendré que mantener una figura esbelta", dijo Millie.


    "Tonterías. A Jace no le importaría si pareces una ballena. Realmente le gustas", murmuró Bella con la boca medio llena.


    "Deja de hablar con la boca llena, Bella", dijo Sarah automáticamente.


    "Ahora que has terminado de comer", Bella la ignoró, "¿nos vas a contar sobre Tamworth?"


    Generalmente, Sarah compartía todo con las chicas, pero por alguna razón, le costaba hablar de Tam. Decidió evadir su pregunta respondiendo de manera diferente. "Tamworth está en esta casa en algún lugar. Estoy segura de que pueden encontrarlo y preguntarle ustedes mismas." Se puso de pie y se acercó al cordón de la puerta. "Ahora, si son tan amables de salir de mi habitación, me gustaría dormir un poco. Mañana seguramente será un día muy ocupado."


    "¿Te gusta Tamworth?" preguntó Millie, cruzando las piernas bajo ella en el sofá y colocando una almohada de terciopelo en su regazo. Se estaba poniendo cómoda, esencialmente, en lugar de salir de la habitación.


    "No, no me gusta Tamworth." Era verdad. No le gustaba Tam. Pero sí lo amaba. Después de todo este tiempo, todavía lo amaba. Su corazón había intentado negarlo hasta ese momento en La Robe Dorée cuando él estaba dormido. Se había vuelto innegable entonces y su vida ahora era aún más complicada. Cuando encontrara el collar de su abuela para él, regresaría a su pequeña casa en South End y a su vida ocupada en Newbury mientras él regresaría a su vida y la olvidaría una vez más.


    No quería pensar en cómo se las arreglaría cuando eso sucediera. Él había intentado besarla en el carruaje y ella había querido que lo hiciera. Pero se había echado atrás para proteger su corazón de más dolor. Para Tam, era simplemente un capricho, un deseo simple. Pero para ella, era como una declaración de afecto.


    "Pero él te quiere", dijo Bella.


    "Bueno, eso no es mi problema y ciertamente no es tu asunto". Sarah cruzó la sala de estar y pasó por el arco hacia su dormitorio.


    El fuego crepitaba en la chimenea de mármol y las sábanas de su cama habían sido vueltas. Se metió bajo las sábanas y apoyó la cabeza en las almohadas mullidas. Acababa de cerrar los ojos cuando sintió un peso en su cama. Dos pesos, para ser exactos.


    "Sarah, si alguna vez quieres estar con Tamworth, te apoyamos", dijo Millie en voz baja.


    "Lo decimos en serio", añadió Bella. "Es un hombre encantador."


    "Ustedes lo acaban de conocer esta mañana, niñas. Realmente no saben quién es."


    "Pero tú sí", dijo Millie, sonriendo.


    Bella se acercó y la abrazó. "Buenas noches, Sarah."


    Millie no la abrazó, pero apretó la mano de su hermana. "Buenas noches, Sarah."


    "Buenas noches, chicas", murmuró.


    Poco después de que las niñas se fueran, escuchó a alguien entrar y limpiar la sala de estar. Una vez que apagaron las luces y cerraron la puerta firmemente, se puso boca abajo y se cubrió la cabeza con las sábanas, tratando de no llorar.


    

  


  
    CAPÍTULO XIV
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    Sarah se volteó boca arriba y suspiró fuertemente, mirando fijamente el techo. Debió haber estado aquí durante horas tratando de dormir. Cada vez que cerraba los ojos, veía el rostro de Tam. Cuando los abría, él estaba allí en su mente. No podía deshacerse de él, y no podía dormir.


    Levantó la cabeza para mirar el reloj sobre la cómoda a su derecha. Tres de la madrugada. ¡Había estado tratando de dormir durante más de cuatro horas! Rindiéndose, lanzó las sábanas hacia atrás y se levantó de la cama. Alcanzó su bata de satén y se cubrió con ella antes de cruzar hacia la sala de estar. Miró alrededor de la habitación, contemplando qué hacer con su tiempo mientras la vigilia era su compañera.


    Al no encontrar nada interesante en sus cámaras, abrió la puerta y salió al oscuro pasillo. Fue a la puerta de Millie y la abrió un poco antes de asomar la cabeza para revisar. Millie dormía en su cama y sus suaves ronquidos llenaban la habitación. Cerró la puerta y se dirigió a la habitación de Bella, haciendo lo mismo. La niña en la cama murmuró algo incoherente, lo que hizo sonreír a Sarah.


    Bella tendía a hablar dormida. Cerró la puerta con cuidado y se dirigió al pasillo hacia la imponente escalera. Sus hermanas habían mencionado una biblioteca. Las bibliotecas generalmente ocupaban el primer piso, así que decidió buscar y ver si podía encontrarla. Sus pies estaban descalzos mientras se movía por la mansión y la lujosa alfombra se sentía lujosa bajo sus pies.


    Todas las luces estaban apagadas, así que dependía de la luz de la luna que se filtraba por las ventanas para orientarse. Cuando llegó al descansillo, se detuvo y miró el retrato de Regina. Los ojos verdes esmeralda de la mujer se parecían mucho a los de Tam. Él debió haberla amado mucho para tener su retrato en un lugar así.


    ¿Qué tipo de infancia había tenido él? ¿Qué había pasado para convertirlo en el hombre que era ahora? ¿Qué terrible cosa le había arrancado el corazón del pecho y se había llevado su conciencia? Contuvo la respiración y la soltó, soltando un largo suspiro. Era un enigma.


    Se apartó del cuadro y bajó el resto de las escaleras hacia el gran vestíbulo. Decidió explorar a través de un arco por el que aún no había pasado. Parecía que una biblioteca podría estar escondida en algún lugar del pasillo. Llegó frente a dos enormes puertas de las que salía luz en la base. Alguien estaba en esa habitación, y si su suposición era correcta, no sería otro que el taciturno amo de la casa.


    Parte de ella quería darse la vuelta y correr de vuelta a su habitación. Otra parte la instaba a poner su mano en el pomo de la puerta y girarlo. Naturalmente, escuchó la voz que estaba en contra de la razón y abrió la puerta.


    Tam estaba de espaldas a ella. Estaba sentado en un sillón frente a la chimenea que ardía dorada a esta hora de la noche. Cada pared de la habitación estaba revestida de estanterías de suelo a techo; cada estante lleno de libros. Le llevaría una eternidad leer todos los libros de esta habitación. Le llevaría una eternidad encontrar un libro en este lugar. Las opciones parecían casi ilimitadas.


    Él no debió haberla escuchado entrar, o tal vez estaba dormido. De cualquier manera, ella cerró la puerta con cuidado detrás de ella y avanzó tentativamente por la habitación hacia donde él estaba sentado. Se equivocó. Él estaba despierto.


    Su mano se movió y colocó un vaso con una pequeña cantidad de líquido ámbar sobre una mesa de vidrio junto a él.


    "Me pregunto qué está manteniendo a la dama despierta a esta hora tardía", dijo.


    "Y yo me pregunto por qué el caballero está en un paraíso de libros cavilando a esta hora tardía", respondió ella.


    "Puede que tenga una dolencia".


    "¿Oh? ¿Qué tipo de dolencia?" Se movió hacia el sillón frente al suyo y se sentó en él, acurrucando las piernas debajo de ella y arreglando su bata. Esto era todo menos apropiado, y sin embargo, se sentía cómoda estando allí con él.


    Él no respondió, solo levantó su vaso de la mesa y se tomó el contenido de un trago, antes de levantarse y dirigirse a una mesa que sostenía varios decantadores en la parte superior. Sarah lo estudió a él y a los decantadores desde donde estaba sentada. Ninguno de ellos tenía una cantidad significativa de licor faltante. No bebía mucho. Siempre había sabido eso de él. Cada vez que vertía en un vaso, vertía cantidades muy pequeñas. Y ella apreciaba eso.


    Su padre había bebido demasiado.


    "Bueno, dado que no quieres hablar sobre tu dolencia, entonces cuéntame sobre esta biblioteca".


    Él se volvió para mirarla. "Le dije que mi educación se detuvo a los doce, ¿verdad?" Ella asintió. "He hecho de los libros mis compañeros para compensar eso. A lo largo de los años, he coleccionado cientos. Cuando se construyó esta biblioteca, decidí multiplicar mi colección. Al menos, tengo algo que leer hasta mi vejez".


    "Desde luego que sí". Se puso de pie y comenzó a caminar alrededor de la gran biblioteca, sus dedos rozando los lomos de los libros mientras avanzaba. "Las chicas no exageraron cuando dijeron que este lugar era increíble. Les encantó".


    "Me alegro de que lo hagan".


    Una palabra de lo que acababa de decir llamó su atención. “¿Es feliz, Tam? ¿O al menos, una persona feliz?” Ella usó su nombre deliberadamente y vio un destello de algo en sus ojos.


    Él la miró fijamente durante un largo momento antes de responder. "No lo soy. Nunca he sido una persona feliz". Comenzó a moverse hacia ella. Muy lentamente. "No conozco a la mujer que me dio a luz y ella no me conoce. Está casada con un barón inglés. Ni siquiera sé si tiene otros hijos. La única mujer que se preocupó por mí fue mi abuela, y me la arrebataron cuando tenía seis años. Luego viví con un hombre horrible hasta que cumplí doce años y escapé de la casa y del horror que había dentro".


    Estaba parado frente a ella, ahora luciendo triste y desamparado. “Tam” susurró ella, extendiendo la mano para acariciarle la mandíbula. Cerró los ojos y giró su rostro hacia la palma de su mano, colocando allí un suave beso. "No tiene que estar solo".


    "¿Sabe por qué quiero que me encuentren ese collar tan desesperadamente?"


    Ella negó con la cabeza. 


    "Es uno de los pocos artículos que me quedan de Regina. No me aferro a ella solo por el recuerdo, porque ella ya está conmigo en mi mente, pero es algo especial". Como él dijo especial, le acarició el pelo que estaba suelto y caía en cascada por su espalda. "Recuperarlo podría traerme algo de felicidad".


    El cielo sabía que necesitaba algo de felicidad, pensó Sarah. Acababa de entender algo sobre él. Sólo había conocido el amor de una persona, y se lo había arrebatado demasiado pronto para entenderlo correctamente.


    En la tranquilidad de la noche, decidió que él merecía más que eso. Ella no esperaba nada a cambio, pero si él pudiera reconocer y aceptar su amor en este momento, entonces tal vez lo recordaría durante mucho tiempo. A pesar de que estaban destinados a no estar juntos en el futuro, el recuerdo podría traer algo de luz a su vida cuando más lo necesitaba.


    Le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia sus brazos. Le arrancó un suspiro y rodeó su cintura con los brazos y la acercó, enterrando la cara en el hueco de su cuello. Muy suavemente, le acarició el pelo y trató de mostrarle todo el consuelo que pudo.


    Permanecieron así, en un abrazo silencioso, durante varios minutos, antes de que finalmente se alejara. Ella lo miró a los ojos, pero no pudo leer su expresión. Levantando su mano hacia su mejilla, lo acarició tiernamente y le ofreció una pequeña sonrisa.


    “Buenas noches, Tam” dijo en voz baja mientras daba un paso atrás.


    Él no dijo nada, y ella lo dejó allí en la biblioteca y volvió a subir a su habitación.


    

  


  
    CAPÍTULO QUINCE
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    Esa mañana


    Tamworth no durmió ni un ojo esa noche y sospechó que Sarah tampoco, a juzgar por su mirada cansada cuando se encontraron en el desayuno. Comieron temprano —¿qué sentido tenía que siguieran acostados en la cama? — y abandonaron la mansión antes de las siete.


    Casi ninguna conversación se produjo durante el desayuno o en el carruaje. Algo le había sucedido la noche anterior en la biblioteca; algo que no podía explicar. Sarah había hecho algo en sus emociones, y él se había estado sintiendo perdido desde entonces. Estaba muy distante esta mañana; Sus respuestas fueron mesuradas y su expresión se cerró. No podía leerla, lo cual era una novedad.


    La dejó en La Robe Dorée con la promesa de volver a buscarla por la noche, antes de dirigirse a Paragon. Hacía más de dos días que no visitaba el club y le gustaba visitar todas sus instalaciones con regularidad. Cuando llegó, había un mensaje para él de Rupert Belleville. Su petición había sido cumplida y Clara Hart había sido localizada. Se alojaba en un alojamiento a las afueras de Boston. Según sus cálculos, estaría a una hora de viaje de La Robe Dorée. Si se iba ahora a recoger a Sarah, estarían allí en una hora y media como máximo.


    Tam aún no se había quitado el abrigo, así que recogió su sombrero del escritorio y marchó de vuelta del club a su carruaje.


    Llegó a la tienda de Sarah más rápido de lo esperado y entró. Estaba muy concurrido adentro, con al menos siete mujeres revoloteando. Sin embargo, una vez que se dieron cuenta de su presencia, todos se congelaron y comenzaron a susurrar. No le importaba qué chismes atraía. Encontró a Sarah y la apartó de los demás.


    “¿Qué está pasando?” preguntó, escudriñando sus facciones. “No son mis hermanas...”


    "No. Están bien. Coja su capa, Sarah, la hemos encontrado. Tenemos que irnos de inmediato". 


    “¿Perdón?”


    "Se lo explicaré en el camino", se echó por encima del hombro mientras salía de la tienda.


    Unos minutos más tarde, una Sarah muy nerviosa se unió a él en el carruaje. No esperó a que ella se calmara adecuadamente para empezar a hablar.


    “Rupert Belleville es un amigo, contrariamente a lo que le dije la otra noche. No sé por qué no pude admitirlo. Pero eso no viene al caso. Le pedí un favor y le pedí que buscara también a la señora Hart. Era un plan alternativo y funcionó mejor de lo que esperaba. ¡La ha encontrado! Al parecer, se está quedando en un alojamiento a las afueras de la ciudad".


    “¿Cómo la encontró tan rápido cuando la policía no pudo?”


    "¿Crees que la policía es competente?", preguntó irónicamente.


    "Algunos de ellos lo son, pero no todos".


    "Rupert trabajó para el ejército en un muy... digamos, destino clandestino".


    Las cejas de Sarah se levantaron.


    "Durante su servicio, construyó una red de informantes y mantiene contacto con muchos de ellos".


    "Eso es impresionante", dijo. Se preguntó quién le impresionaba: ¿a él o a Rupert? "Nunca me ha parecido alguien que estuviera interesado en ese tipo de trabajo".


    Por desgracia, Rupert la impresionó.


    "¿Qué debemos hacer una vez que lleguemos al alojamiento?", preguntó.


    "Pensé que íbamos a fingir que éramos invitados. Se lo digo ahora para que no se sorprenda más tarde y decida hacerme descuartizar. Levantó sus cejas finamente formadas en señal de interrogación. "Nos haremos pasar por una pareja casada".


    "No creo que sea una muy buena idea", dijo de inmediato.


    Tam sabía que ella discutiría, así que le presentó otra alternativa. "¿De qué otra cosa quiere que nos hagamos pasar? ¿Hermano y hermana?"


    Luego se quedó callada por un momento, hasta que dijo: "Está bien. Anna y Penforth hicieron eso, cuando buscaban a Libby. Si ellos pudieron hacerlo..."


    Sintió alivio. Ella no se opondría a esta idea. "Aseguraremos habitaciones y luego la encontraremos". Se echó hacia atrás, observándola. “¿Qué le parece?”


    "Parece un plan correcto, pero creo que necesita algo más".


    La sorpresa coloreó su voz cuando dijo: "¿Qué sugiere?"


    "Cuando la encontremos, creo que debería distraerla mientras busco el collar en su habitación. Es poco probable que lo lleve puesto, ¿verdad?”


    Frunció el ceño. “¿Cómo propone que la distraiga?”


    Sarah se encogió de hombros. "No lo sé. Es un hombre y la mayoría de las damas que conozco piensan que es un libertino muy guapo”. Ella le dedicó una sonrisa falsa. "Le vendría bien su encanto libertino".


    “Está bien” aceptó. “¿Pero cree que soy un libertino?”


    Volvió a encogerse de hombros. "¿Qué importa lo que yo piense?" 


    Le importaba. Mucho.


    “No creo que lo sea” dijo ella, al cabo de un rato. "Es demasiado melancólico para ser un libertino. Las damas piensan que lo es porque no saben qué hacer con usted. Les parece un misterio y les falta la audacia para resolverlo".


    Una sonrisa irónica curvó sus labios. "¿Para resolverme? Pero usted tiene el coraje de resolverme, ¿no es así?”


    "Tengo el coraje, pero desafortunadamente no he podido resolverlo".


    Tam se recostó, reflexionando sobre lo que acababa de decir. Había un significado oculto en sus palabras, pero se le escapaba.


    ***


    Sarah estaba nerviosa cuando llegaron al alojamiento, por varias razones. Todo estaba llegando a su fin. Finalmente iba a pagar la deuda de su padre y, sin embargo, al mismo tiempo, eso significaría que Tam estaría fuera de su vida.


    Esta vez, desaparecería para siempre, ya que no querría nada más de ella.


    Le llevaría algún tiempo volver a una existencia normal, pero creía que podía hacerlo. Lo había hecho una vez antes y podía hacerlo de nuevo. Sin embargo, era el dolor en su corazón para el que aún no estaba preparada.


    Bajó del carruaje y miró hacia el edificio de ladrillos rojos frente a ella. Parecía un lugar agradable y se veía respetable. ¿Hacía tiempo que la señora Hart se escondía allí? Si nadie supiera quién era, o el hecho de que era buscada por la policía y el Cuervo, podría haber estado escondida a plena vista todo este tiempo.


    Tam le tendió el brazo y ella lo tomó. Necesitaban parecer una pareja felizmente casada. Bueno, no felizmente casados, pero al menos una pareja casada. El interior era muy parecido al interior estándar de cualquier alojamiento respetable, con un pequeño escritorio en el vestíbulo y gente dando vueltas, continuando con sus vidas.


    Sarah se preguntó qué haría si se encontraran con alguien que conocieran. Pero la probabilidad de que eso sucediera era pequeña en un lugar como este.


    Tamworth se acercó al mostrador y tocó el timbre para que lo atendieran. "Nos gustaría su mejor conjunto de habitaciones, preferiblemente habitaciones separadas con puertas conectadas", ordenó.


    Sarah apreció su esfuerzo por respetar su privacidad reservando habitaciones separadas. Ahora que lo pensaba, hacerse pasar por una pareja casada era una buena manera de mantener a raya las sospechas. No era como si tuviera una brillante reputación blanca que mantener. Por mucho que las damas de sociedad la trataran como a una de las suyas, en el momento en que perdió su casa y su fortuna y tuvo que aceptar un trabajo, su reputación como miembro de la élite de Boston se había visto empañada. Como mujer trabajadora, ahora era diferente a las demás, a sus ojos. Y en los suyos propios.


    Aun así, seguía esperando que no vieran a nadie que conocieran aquí en el alojamiento. ¡Había una diferencia entre convertirse en una mujer con una tienda y ser encontrada compartiendo una habitación con el Cuervo!


    No tenían que llevar una bolsa a sus habitaciones, así que simplemente subieron las escaleras del brazo, con Sarah haciendo alarde de ser una esposa adoradora.


    En realidad, podía ser una esposa adoradora con el hombre adecuado. Pero el hombre correcto era ostensiblemente el hombre equivocado, y ella no quería a ningún otro hombre.


    “Voy a bajar las escaleras para ver qué puedo averiguar sobre la señora Hart” dijo Tam. 


    “¿Sabe cómo es?”


    “Sí”. Él asintió. “¿Se quedará aquí?”


    "¿Tengo otra opción?", preguntó bromeando.


    “No, mi señora. No la tiene".


    Él la dejó para ir a buscar información y ella se sentó en una de las sillas junto a la ventana y miró hacia el patio de abajo. Era un establecimiento bastante concurrido, más concurrido de lo que había pensado en un principio. Mientras miraba fijamente, vio a una mujer que se parecía mucho a la del retrato que le habían dado. ¿Era la señora Hart? Estaba conversando con un hombre en el patio.


    La mujer terminó su conversación y comenzó a moverse hacia el área donde esperaban los carruajes. Parecía como si se dirigiera a alguna parte. Este sería un buen momento para buscar el collar en su habitación. Tam ni siquiera necesitaría distraer a la mujer. Pero entonces Sarah se dio cuenta de que no sabían qué habitación ocupaba.


    La señora Hart estaba ahora en un carruaje y el hombre con el que había estado hablando estaba subiendo al asiento del conductor.


    Tam se apresuró a entrar en la habitación en ese momento. "La vi. Ella se va".


    “Sí”. Señaló por la ventanilla el carruaje que se alejaba. "Pero el problema es que no sabemos en qué habitación está".


    "Lo hacemos. Rupert nos dio esa información". La tomó de la mano y tiró de ella. Casualmente, la habitación de la señora Hart estaba justo al final del pasillo de su propia suite. 


    Tam probó la manija de la puerta y la encontró cerrada. Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó una llave maestra.


    “No voy a preguntarle qué haces con una llave maestra, Tam”.


    “Y no voy a preguntar cómo sabe lo que es una llave maestra” dijo mientras introducía la llave en la cerradura. Al cabo de un segundo, la puerta se abrió y entraron, cerrándola firmemente tras ellos. Al igual que sus propias cámaras, la ventana de esta habitación daba al patio. Lo primero que hizo Sarah fue echar un cerrojo a la ventana para ver si la señora Hart se había marchado. El carruaje todavía estaba allí, aunque parecía que el conductor estaba posicionado para comenzar el viaje.


    “Empiece a buscar” le dijo a Tam. "Estaré vigilando".


    Tam no respondió y cuando miró en su dirección, lo encontró ya buscando en el cajón junto a la cama. Qué impresionante, pensó, observando sus movimientos por un momento. Se volvió hacia el patio y vio que el carruaje comenzaba a moverse, pero de repente se detuvo, la puerta se abrió y los escalones se desplegaron. La señora Hart bajó, se levantó las faldas y comenzó a caminar de regreso al edificio.


    Contuvo el aliento. “¡Está regresando, Tam!”


    Alzó la vista. “¿Qué?”


    "Acaba de salir del carruaje y está volviendo a entrar".


    Maldijo en voz baja antes de enderezarse y le hizo señas para que lo siguiera fuera de la habitación. Una vez que estuvieron en el pasillo, dijo: "Regrese a nuestras habitaciones y trataré de distraerla como sugirió cuando suba las escaleras. Una vez que me la lleve, puede volver y buscarlo".


    Sarah asintió con la cabeza y se volvió rápidamente para regresar a sus habitaciones. Había un torrente en su sangre. Provenía de la conciencia de Tam, tanto como del peligro potencial de su situación.


    No cerró la puerta detrás de ella cuando entró en su habitación. Lo dejó entreabierta un poco y asomó un poco la cabeza para poder ver lo que estaba pasando. 


    La señora Hart apareció en el pasillo y se volvió hacia su habitación. Estaba de espaldas a Sarah. Tam fingió que caminaba hacia las escaleras y luego se detuvo, mirando a la señora Hart.


    “Disculpe, señora, ¿es usted Dora Warner?” preguntó, usando el nombre que Rupert les había dicho que usaba allí. La mujer se detuvo. Sara no podía verle la cara.


    "¿Quién pregunta?", dijo con voz fría.


    Tamworth sonrió entonces. Esa sonrisa suya de galante. “Soy Andrew Milton y la vi en el bar ayer por la noche”.


    “¿Cómo sabe mi nombre?”


    “Oh, vamos, señorita Warner. No me digas que no sabe hasta dónde puede llegar un hombre para conseguir algo que le llama la atención”.


    Sarah apretó los dientes cuando escuchó eso y deseó no haberle sugerido que usara su encanto libertino. Cielos, ¿qué había hecho?


    “¿Cómo?” La voz de la mujer adquirió un tono sensual y se acercó a Tam. “¿Es así?”


    “Efectivamente”. Volvió a sonreír y la señora Hart se acercó aún más a él y le pasó el brazo por el suyo.


    “Señor Milton. Iba a salir, pero olvidé algo y volví a buscarlo. Supongo que los dos somos muy afortunados de que me haya olvidado de eso”. Señaló su habitación con el dedo y se inclinó para susurrarle algo al oído.


    Él la miró de reojo. "¿Por qué no bajamos al bar y tomamos una copa primero? La habitación estará allí cuando regresemos. ¿Qué le parece?” Su voz era increíblemente convincente.


    Si Sarah podía dejar a un lado sus celos, podría admitir que lo hizo bien. Pero aun así se arrepintió de su sugerencia, a pesar de que el plan funcionaba perfectamente.


    Con la señora Hart del brazo, Tam bajó las escaleras. Sarah esperó uno o dos minutos antes de salir silenciosamente de la suite y cruzar el pasillo hacia la habitación de la mujer. La puerta seguía abierta y ella se deslizó dentro.


    Empezó por el cajón en el que Tam había mirado antes, pero lo encontró vacío de nada importante. Luego procedió a abrir todos los cajones que pudo encontrar y aún no encontró nada. La mujer viajaba muy ligera, porque no había una bolsa con sus pertenencias a la vista. Sarah buscó debajo de la cama y solo encontró motas de polvo. 


    Encontró una bolsa en el vestidor, pero no hubo descubrimientos que hacer, ya que solo contenía un vestido y un pequeño libro encuadernado en cuero que parecía ser un diario.


    Respirando con dificultad por el esfuerzo —había tenido que buscar lo más rápido que podía e incluso arrastrarse sobre las manos y las rodillas—, se puso las manos en las caderas y examinó la habitación. Buscaba cualquier lugar que pudiera ser capaz de esconder un collar. Tam le había dicho que estaba contenido en una caja de terciopelo negro. A menos que llevara la caja, que Sarah sospechaba que era demasiado grande para caber en el bolsillo de un vestido o en un bolso, entonces tenía que estar en esta habitación. A menos, por supuesto, que ya no lo tuviera en absoluto.


    Sarah regresó al camerino y miró un poco más a su alrededor. Volvió a abrir la bolsa buscando compartimentos ocultos y aún no encontró nada. Estaba a punto de regresar al dormitorio cuando notó las enaguas y la crinolina en el piso. No se le había ocurrido que algo pudiera estar escondido debajo de la ropa interior arrojada tan casualmente, pero mientras estaba allí mirando la pila, pensó que era el lugar perfecto para esconder algo.


    Levantó las prendas y, efectivamente, allí había una caja de terciopelo negro. Lo alcanzó rápidamente y lo abrió para confirmar que había un collar dentro. Lo había, pero no tenía tiempo de estudiarlo, así que cerró la caja y se apresuró a regresar a su habitación en su suite.


    Giró la llave en la cerradura, impulsada por el miedo a ser descubierta. Cuando Tam regresara, solo tendría que entrar por la puerta que conectaba su habitación con la suya.


    Un suspiro de alivio brotó de entre sus labios y llevó la caja a la cama con dosel en el centro de la habitación. Se dejó caer y abrió la caja con cuidado, no de la manera en que lo había hecho antes, pero esta vez con delicadeza.


    El collar de rubíes más brillante yacía exquisitamente sobre terciopelo y ella extendió la yema de un dedo para tocar las joyas. Los rubíes tenían forma de corazón y estaban rodeados de pequeños diamantes. Contó veinticuatro de las gemas rojas y no se molestó en los diamantes. Había demasiados. Esta joya debe tener un valor incalculable. E iba a pagar la deuda de su padre.


    Bajó la tapa de la caja y se tumbó boca arriba, mirando el dosel de la cama, pero sin ver nada en particular. Apretó la caja contra su pecho. Las lágrimas le dolían en la parte posterior de los ojos ante la finalidad de lo que sucedería una vez que Tamworth regresara.


    Tomaba la caja y declaraba que su deuda estaba pagada en su totalidad. Luego saldrían de estas habitaciones y él la dejaba en La Robe Dorée. Podría volver a buscarla por la noche, o no. Después de cerrar la tienda, tendría que viajar a Raven Hall y recoger a sus hermanas.


    Una vez que estuvieran en casa, libres de deudas por fin, sus vidas cambiarían. Sus ganancias de La Robe Dorée ya no se destinarían al pago de deudas y podría comenzar a ahorrar el resto. Vería a Millie casada con Jace Campbell mientras preparaba a Bella para su debut en cinco o seis años. Sí, cinco años serían tiempo suficiente para convertir a su hermana en una dama de verdad.


    Pero, ¿qué haría después de que Bella se casara? ¿Retirarse al campo y abrazar los encantos de la vida bucólica? 


    De hecho, ¿qué haría Tamworth Arbusson después de que ella le diera el collar?


    La puerta que conectaba su habitación con la suya se abrió en ese momento y él entró, alto y moreno, intimidante y melancólico. Sarah se incorporó y le tendió la caja. Se acercó a pararse frente a ella, dudando antes de recoger la caja y abrirla. Lo observó atentamente mientras sus ojos parecían escudriñar cada detalle del collar. No podía adivinar lo que estaba pensando en ese momento.


    “Tamworth” dijo, cuando sintió que había reinado demasiado silencio.


    Él la miró entonces, su expresión aún era ilegible. "Está hecho", declaró. "Cuando regresemos a Boston, haré redactar un documento para indicar que su pago está completo".
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    Varios días después


    Las chicas Smith-Jones regresaron a su casa en South End. Millicent y Arabella estaban encantadas, pero Sarah no. Aunque feliz de que se le quitara una deuda tan grande de los hombros, su corazón estaba vacío. Y ese vacío crecía a cada momento que pasaba.


    Al parecer, la pobreza había quedado atrás, y las nupcias prometedoras estaban en el horizonte, pero si una miraba profundamente, vería una herida que supuraba en lugar de sanar. Aunque había muchos curanderos alrededor, Sara pensó que este corte solo podía ser reparado por el que lo había hecho.


    Dos días después de que ella y Tam regresaran a casa con el collar, él envió un mensajero a La Robe Dorée con un documento que confirmaba que su deuda había sido pagada en su totalidad. Tal y como había prometido. Tenía la secreta esperanza de que él pudiera entregar el documento en persona.


    Qué sentimental de su parte. Qué ridículo de su parte.


    Tam no era... No. Tenía que dejar de pensar en él como Tam.


    Tamworth no era un hombre de sentimientos.


    Esa noche, estuvo trabajando hasta altas horas de la noche. La Robe Dorée había cerrado hacía más de dos horas y Camila hacía tiempo que se había marchado a casa. Sara había enviado un mensaje antes a sus hermanas, informándoles que no volvería a casa hasta después de la cena. 


    Los últimos días habían sido difíciles y Sarah seguía sin dormir. Se había sumergido por completo en su trabajo para adormecer el dolor de su corazón. Su apetito no era lo que debería haber sido, pero esperaba que eso cambiara para mejor con el tiempo. Cuando se peleó por primera vez con Tam hace varios años, no había podido comer un bocado durante días. Poco a poco, su apetito había regresado. Esta vez también volvería. Ojalá.


    En ese momento llamaron a la puerta de la tienda, dejó caer el carrete de hilo que tenía en la mano y se apresuró a contestar, dándose cuenta de que había estado esperando que Tam apareciera en su puerta. Rápidamente giró la llave en la cerradura y abrió la puerta sin mirar primero a través de la ventana.


    Su corazón dio un salto.


    Pero no con alegría.


    Un hombre gigante y corpulento pasó junto a ella en su tienda y luego la golpeó en la cabeza con algo contundente. Al principio, no sintió nada más que conmoción. Entonces sus piernas cedieron debajo de ella y se estrelló contra el suelo. Su visión se nubló y un dolor sordo comenzó a sentir en su cabeza.


    "Levántala", ordenó una voz femenina. 


    La voz sonaba familiar... Era...


    Sarah cerró los ojos mientras el dolor en su cabeza se intensificaba. Esa voz sonaba como la de la señora Hart. Pero entonces, ella podría estar imaginando cosas, debido a su lesión. Cuando una estaba acostada, horizontal, a menudo no se sentía mareada, pero Sarah podía sentir que la habitación giraba. ¿Era la señora Hart? ¿Por qué no le funcionaban los ojos? ¿Por qué se sentía tan... ¿enferma?


    Y entonces todo se oscureció.


     


    Paragon Club


    Esa misma noche


    Tam no había sido capaz de llevar a cabo una sola tarea que requiriera energía mental desde el día en que se recuperó el collar de Regina. Después de haber dejado a Sarah de vuelta en La Robe Dorée, regresó a Paragon y llamó a su abogado para que redactara el documento que confirmaba el pago de la deuda de Smith-Jones. Luego se sentó mirando al vacío, sintiéndose vacío, hasta que llegó el momento de recoger a Sarah y llevarla a casa en Raven Hall.


    Al principio había insistido en llevar a sus hermanas a casa ese mismo día, pero él había presentado el argumento de que viajar a altas horas de la noche no era lo ideal para las mujeres. Ella había aceptado y pasaría una última noche en Raven Hall antes de irse con sus hermanas muy temprano al día siguiente.


    Tam no había salido de Raven Hall ese día. Había vagado por los pasillos de su ahora estéril hogar, meditando y alimentando la oscuridad que llevaba dentro. Después de que el abogado hubiera preparado el documento, había montado a caballo para entregárselo en persona. Al llegar a la tienda, se detuvo y se lo dio a un joven para que se lo entregara, mientras él observaba desde las sombras para confirmar que ella lo había recibido.


    A partir de entonces, todas las tardes se encontraba merodeando por su tienda. Esta noche no había sido la excepción. Había llegado a la hora de cierre y se quedó en el frío observando el lugar durante una hora antes de regresar finalmente a Paragon. 


    Su mayordomo llamó a la puerta de su oficina y levantó la vista con una expresión atribulada en su rostro. Había pedido que lo dejaran en paz.


    "¿Qué pasa?", le espetó. Su temperamento había sido corto últimamente.


    “Un mensaje para usted, señor” dijo su mayordomo. "El mensajero dijo que era urgente".


    Recogió la nota y la desdobló. Sintió que la sangre se le escurría de la cara mientras examinaba el contenido del papel.


    ***


    Cuando Sara recobró el sentido, estaba sentada en el suelo, con las manos atadas a la espalda a la pata de un pesado sofá. Su propio sofá. Todavía estaba en La Robe Dorée.


    "Estás despierta. Bien” dijo la señora Hart.


    “Usted” dijo Sarah con voz áspera. Tenía la garganta seca y sentía como si estuviera a punto de enfermarse violentamente. Había un latido en su cabeza.


    “Sí, yo” respondió la señora Hart. "Usted y el Cuervo me engañaron. Mire, cometí el error de no saber cómo era, y le permití que me llevara a tomar un trago al alojamiento, solo para que me abandonara un momento después. Cuando regresé a mi habitación, había desaparecido el collar de mi abuela. Menos mal que mi hombre, Duque, los vio a los dos salir del alojamiento y los localizamos”.


    Sarah la miró, viendo cómo se veía en persona por primera vez. Era una mujer bonita, o había sido alguna vez una mujer bonita. Había una dureza en sus ojos que reflejaba la dureza de su corazón, y había líneas ásperas en las comisuras de su boca y ojos.


    “Ese no es el collar de su abuela” escupió Sarah, tratando de explorar la atadura para ver si había alguna posibilidad de desenredarse.


    "No importa de quién fuera el collar. Es mío y lo voy a recuperar. Ahora, he enviado un mensaje a su precioso Cuervo para que me traiga el collar a cambio de usted”.


    ¡Claro! "Odio decirle esto, pero eso es un error. Nunca vendrá por mí, y mucho menos intercambiará un collar tan valioso como ese”.


    Tamworth tenía lo que quería. El collar de Regina, junto con los recuerdos que evocaba, era lo más preciado del mundo para él y no se desprendería de él por nada.


    Sarah tuvo que pensar rápidamente en una manera de salir de esta situación. Recordaba haber visto a un hombre con la señora Hart antes. Había sido él quien la había golpeado. Él no estaba aquí ahora y ella tenía que aprovecharlo.


    “Es una loca” empezó Sarah; una táctica para distraerla y enfurecer a la mujer. "Primero mata a su marido..."


    "¡Primero intentó matarme!", gritó. "Me hizo creer que me amaba, solo para engañarme para que me casara con él y despilfarrara mi fortuna".


    “¿Y pensaba que matarlo era la respuesta?”


    Se encogió de hombros y torció la boca. "Alguien más lo habría matado si yo no lo hubiera hecho. Es probable que su Cuervo lo hubiera matado”.


    Eso no era cierto. Su Cuervo nunca quitaría una vida. Lo sabía con todo su corazón.


    "Como dije, es una loca. Tomó algo que no le pertenece". Vio un par de tijeras pequeñas debajo del vestido en el que había estado trabajando antes. Estaban cerca de ella, pero no podía alcanzarlas sin sus manos. A menos que...


    "Yo no lo robé. Lo heredé. Nolan lo robó y cuando murió se convirtió en mío".


    "¿Ve? Al fin y al cabo, Nolan hizo algo bueno por usted”.


    "¡No, no lo hizo!" En ese momento se agitó y se asomó por la ventana. “¿Dónde está Duke?”


    “¿Es él a quien envió a decirle al Cuervo que viniera a buscarme?” preguntó Sarah. La mujer estaba de espaldas a Sarah y ella rápidamente cambió de posición y dobló la pierna de tal manera que pudo patear las tijeras hacia sus manos atadas. 


    La señora Hart se volvió entonces. "¡Sí! ¿A quién más habría enviado?"


    Sarah se encogió de hombros. "Tendrá que dejarme ir porque nadie va a venir a cambiarme ese collar".


    "Entonces simplemente la mataré". Sus ojos mostraban un brillo asesino en ellos y el corazón de Sarah latía con un miedo repentino.


    Respiró hondo y buscó subrepticiamente las tijeras. De alguna manera, se las arregló para apoderarse de ellas. Giró la hoja contra la tela que la ataba y empezó a serrarla, observando atentamente a la señora Hart todo el tiempo. La mujer empezaba a ponerse ansiosa.


    Sarah sabía que lo que se decía sobre matarla no era una amenaza. La señora Hart ya tenía las manos manchadas de sangre y sin duda volvería a hacerlo sin dudarlo.


    La señora Hart se paseó de un lado a otro y luego volvió a mirar por la ventana. Las manos de Sarah eligieron ese momento para liberarse de su atadura. Se puso en pie de un salto. Ignorando el mareo y el dolor en su cabeza, corrió hacia la señora Hart.


    ***


    "Nate..." Tam oyó el temblor en su voz cuando dejó caer la nota de la señora Hart. Sarah estaba en su tienda, atada y bajo amenaza de muerte. 


    Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo. "Toma un carruaje a esta dirección". Garabateó apresuradamente la dirección de la casa de Sarah en un papel. Si Sarah era un objetivo, entonces sus seres queridos ciertamente también lo eran. "Ve con el conductor. Dile al mayordomo, Cooper, que te envié a buscar a lady Millicent y a lady Arabella. Llévate a Cooper y al ama de llaves con ellos si es necesario. Llévalos a todos a Raven Hall. ¡Rápido!"


    “Lo haré” respondió Nate, tomando el papel de la mano de Tam y saliendo de la habitación justo cuando el mayordomo de Paragon, Coleman, entró. 


    “Su carruaje está listo, señor. Y su caballo, como pidió”.


    "Muy bien. Cabalgaré por delante. Asegúrate de que el carruaje llegue rápidamente a La Robe Dorée. Iba a la tienda de Sarah y hacía que el segundo carruaje lo siguiera. 


    Salió corriendo de Paragon y montó en su caballo que lo esperaba. Nunca debería haber dejado sola a Sarah. Debería haberse quedado más tiempo esa noche, cuidándola como lo había hecho tantas veces recientemente. Había vuelto a ser tonto. Había querido darle espacio para que confiara en él antes de acercarse a ella con su verdadera intención, y al hacerlo, había puesto en riesgo su seguridad.


    Tam nunca había tenido la intención de que Sarah pagara la deuda del anterior conde Waelcombe. Bueno, no después de esa primera visita a la casa de su tía. La había visitado ese día para informarle de la deuda y hacer arreglos para su pago, pero en el momento en que puso sus ojos en ella y percibió su dolor y vulnerabilidad, supo que no podría cobrarle. En cambio, Sarah le había robado el corazón.


    Había ideado un plan para ganarse su confianza y confirmar sus inclinaciones románticas hacia él, con la nebulosa idea de tal vez incluso proponerle matrimonio.


    Todo eso había salido terriblemente mal. Cuando el collar de Regina desapareció, vio la oportunidad de acercarse de nuevo a Sarah. Y ahora, después de recuperar el collar y cancelar la deuda, había planeado tomarse las cosas con calma para restablecer la confianza que había roto hacía tantos años.


    Tam maldijo en voz baja y empujó su caballo más rápido por las calles. Había puesto en peligro su vida al idear un plan tan descabellado. Había hecho bien en tener miedo al principio.


    Llegó a La Robe Dorée, saltó de su caballo y corrió hacia la tienda, con el corazón latiendo con fuerza en el pecho.


    La visión que recibió sus ojos lo detuvo en seco.


    Sarah y la Sra. Hart se veían envueltas en una pelea a puñetazos. Sorprendentemente, parecía que Sarah, su magnífica Sarah, estaba ganando ventaja. Rápidamente corrió hacia adelante y se insertó entre ellos.


    Las tiras de tafetán cerca de la pata de un sofá llamaron su atención en ese momento y le hicieron darse cuenta de que Sarah había logrado liberarse. ¡Qué mujer tan extraordinaria! La señora Hart intentó atacar de nuevo a Sarah y él la empujó hacia atrás en una silla cerca de la ventana y se colocó sobre ella para evitar que se levantara. Luego sacó una caja de terciopelo del bolsillo de su abrigo y se la ofreció.


    "Aquí está el collar", dijo. "¡Tómalo y sal de aquí!"


    "¡No!" Antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando, Sarah le arrebató la caja de las manos y la arrojó. Se deslizó bajo el dobladillo de un vestido sin terminar que descansaba sobre la forma de un vestido. "Ella no puede tenerlo. ¡Es tuyo, Tam!"


    Mientras Tam miraba boquiabierto a Sarah, la señora Hart pasó junto a él, tratando de llegar a la caja. Sarah la pateó, desestabilizándola el tiempo suficiente para que Tam la arrastrara lejos del vestido.


    Mientras los tres forcejeaban, un hombre entró en la tienda y sacó un arma. Lo apuntó a Sarah. Y disparó.


    El tiro falló, golpeando en su lugar a la señora Hart.


    Tam sacó rápidamente su propio revólver y apuntó al hombre. Ahora estaban de pie con las armas apuntándose el uno al otro.


    “Sarah” dijo Tam lentamente. No podía arriesgarse a apartar los ojos de la intrusa para ver dónde estaba. "Necesito que te vayas. Sal de aquí".


    "Si ella se mueve, dispararé", dijo el gigante descomunal. Tam se dio cuenta de que debía ser uno de los secuaces de la señora Hart.


    "No, no lo harás. Rara vez fallo, y mi revólver apunta a tu cabeza. Además, tienes un Colt Single Action, y no has recargado. Te dispararé antes de que puedas atraparnos a cualquiera de los dos. Sus ojos se desviaron brevemente hacia un lado, en dirección a Sarah. "Sarah, a mis órdenes, sal de aquí". Estaba de pie cerca de la puerta que conducía a la parte trasera de la tienda.


    “No lo haré, Tam” dijo con firmeza. "No te dejaré. Viniste aquí por mí. ¡Trajiste el collar! No te dejaré".


    Apretó la mandíbula. Permitiría que la alegría que le trajeron sus palabras se apoderara de él más tarde. En este momento, tenía que mantenerlos a ambos con vida. Respirando hondo, bajó rápidamente la puntería y disparó. El esbirro dejó caer su arma y se estrelló contra el suelo, agarrándose la pierna ensangrentada. 


    Sarah corrió hacia adelante y le arrebató el arma al hombre. 


    Tam se acercó a donde yacía la señora Hart y la revisó. Estaba muerta. “Ayúdame” le dijo a Sarah mientras guardaba su revólver y agarraba uno de los brazos del secuaz. Agarró al otro y juntos, voltearon al hombre gruñón sobre su estómago y le ataron las manos a la espalda. Le dolía, sí, pero Tam no quería correr ningún riesgo. En su experiencia, la gente siempre podía luchar contra el dolor.


    Cuando terminaron, metió la mano debajo del vestido a medio terminar y recogió la caja de terciopelo negro, pero al volverse, vio a Sarah caer al suelo.


    "¡Sarah!" Tam corrió e inmediatamente presionó sus dedos contra su cuello, justo debajo de su mandíbula, para palparle el pulso. Estaba allí, afortunadamente. Ella se movió entonces y él dejó escapar un suspiro de alivio. Simplemente se había desmayado. “Oh, Dios, Sarah” dijo con voz áspera, ahogándolo con la emoción. "Pensé..." No pudo terminar.


    "Yo... Estoy bien", dijo vacilante. "Me golpeó en la cabeza antes". Señaló al hombre atado. “Confieso que me duele la cabeza”.


    "Necesito llevarte a un lugar seguro". Tam se puso de pie y la tomó en sus brazos, llevándola fuera de la tienda y a su carruaje que acababa de llegar. La metió suavemente en ella, se aseguró de que estuviera cómoda y luego le indicó al lacayo que se quedara y vigilara a la prisionera hasta que pudiera hacer arreglos para que llegara la policía. Luego le pidió al conductor que los llevara a Raven Hall.


    Acababa de ocurrir un asesinato en la tienda de Sarah, pero necesitaba ponerla a salvo antes de regresar para arreglar las cosas. La atrajo hacia sus brazos y la acunó todo el camino a casa.


     


    Cuatro horas después


    Tam montó su caballo fuera de La Robe Dorée, ansioso por volver con Sarah en Raven Hall. Después de haberla llevado allí esa misma noche y de haberla entregado a sus hermanas y al ama de llaves, regresó a la tienda en carruaje y se reunió con la policía. Después de tomarle declaración, se llevaron el cuerpo de la señora Hart. Su secuaz fue arrestado y llevado para recibir tratamiento médico por su herida.


    La tienda tendría que permanecer cerrada mañana. No tenía ninguna duda de que muchos curiosos acudirían queriendo echar un vistazo, pero se aseguraría de que estuviera limpio y listo para que Sarah reanudara sus actividades, tan pronto como estuviera lo suficientemente bien como para regresar.


    Afortunadamente, su caballo estaba bien descansado, ya que había permanecido atado fuera de la tienda de Sarah. El viaje de vuelta a casa le pareció muy largo y tedioso, pero aguantó. Tan pronto como llegó, subió las escaleras de dos en dos para llegar a su habitación. Estaba a punto de abrir la puerta cuando alguien le aclaró la garganta. Un pequeño alguien.


    “Está durmiendo y no hay que molestarla” dijo Bella.


    “Pero necesito verla” dijo, en tono suplicante.


    Bella negó con la cabeza. "Fue golpeada en la cabeza y el médico dijo que había sufrido una conmoción cerebral y que se le debía permitir descansar".


    Le sonrió a la muchacha. Era una de las personas más precoces y divertidas que había conocido. "¿Qué hace despierta pasada la una de la madrugada?"


    “Vigilando los pasillos, por supuesto”.


    "¿Por qué quiere vigilar los pasillos?"


    "Para que no moleste a Sarah. Sabía que querría velar junto a su cama”.


    Claramente, Arabella también era muy perspicaz.


    “Está bien” concedió. "¿Por qué no hacemos un trato? Permítame verla solo por unos minutos y luego haré lo que quiera".


    Sus ojos azules brillaban en la penumbra del pasillo. “¿Lo que quiera?”


    “Sí”.


    “Vaya a verla entonces”.


    Tam abrió la puerta y entró. Millie estaba en la sala de estar, leyendo. Cuando lo vio, se llevó un dedo a los labios, indicándole que se callara. Él asintió con la cabeza y se dirigió al dormitorio donde Sarah dormía. 


    Se dejó caer en la cama junto a ella, con cuidado de no hacer el movimiento suficiente para despertarla. Se sentó a mirarla durante varios minutos antes de soltar un suspiro.


    Él la amaba. Era tan simple y tan complicado como eso. La había amado durante mucho tiempo. Ella era su pareja en todos los sentidos.


    La semana anterior se había acercado a ella para hablar del collar de Regina, la había visto en una gala. Ella se veía radiante, y él quería caer de rodillas ante ella y pedirle que fuera suya.


    Tam esperaba que cuando despertara, fuera capaz de perdonarlo y aceptarlo. Si ella no podía aceptarlo, entonces él realmente estaría perdido.


    Inclinándose hacia delante, apretó suavemente los labios contra su frente y los dejó reposar un momento antes de salir de la habitación. Le hizo un gesto con la cabeza a Millie al salir y encontró a Lady Arabella todavía en el pasillo.


    "Tardó demasiado", la regañó.


    Se encogió de hombros. "No pude evitarlo".


    Ella sonrió.


    “¿Y ahora qué es lo que quiere que haga?”


    “Cuide de ella” dijo Bella simplemente, pero sus palabras tenían mucha gravedad.


    "Lo haré", aceptó.


    "Toda su vida ha cuidado de otras personas. Será bueno para ella tener a alguien que pueda cuidarla, para variar".


    Se puso en cuclillas, para al menos intentar igualar su altura. “Le prometo que cuidaré de Sarah” repitió con firmeza.


    Suspiró satisfecha. "Ahora puedo irme a dormir", declaró.


    Sonrió. “En realidad no estaba vigilando estos pasillos, ¿verdad?”


    Ella negó con la cabeza. "No, lo estaba esperando para poder pedirle esto".


    Tam empezó a sonreír. El dolor y la ira que habían impedido que su corazón aceptara verdaderamente el amor durante tanto tiempo, estaban siendo lavados.


    “Buenas noches, Bella”.


    “Buenas noches, Tam”.


    Se dio la vuelta y se dirigió hacia las escaleras.


    “¡Oh, Tam!”


    Se dio la vuelta. “¿Sí?”


    "¿Puedo vivir con usted y con Sarah en esta hermosa casa solariega?"


    Entonces se echó a reír. "Por supuesto. Mi casa es suya, Bella”.


    “Bien”. ￼
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    Al día siguiente


    Cuando Sarah se despertó, su cabeza se sentía mucho mejor que la noche anterior. A pesar de tener una conmoción cerebral, según el médico que había traído el mayordomo de Tam, recordaba casi todo lo que había sucedido.


    Lo más importante es que recordaba cómo Tam había venido a buscarla. Su corazón se llenó de calidez. Nunca habría hecho eso si no se hubiera preocupado por ella. Su suposición había sido errónea, y nunca había estado más feliz de estar equivocada.


    Se estiró bajo el calor de las sábanas, una buena sensación la envolvió. Sintió una presencia a su lado y cuando giró la cabeza, encontró a Bella durmiendo. Se giró hacia atrás para mirar la hora en el reloj y encontró un joyero negro tirado allí.


    Se incorporó, antes de recoger la caja y abrirla. Los rubíes de Regina.


    “Es muy bonito” suspiró Bella a su lado.


    Sarah sonrió. "Pensé que estabas durmiendo".


    "Estaba durmiendo la siesta y ahora estoy despierta. Son más de las cuatro de la tarde”. Bostezó y se estiró. "Tam me dio eso esta mañana para que lo guardara para ti. Dijo que es tuyo. Lo puse allí para que lo vieras cuando te despertaras".


    El corazón de Sarah dio un salto. ¿A qué se refería? El collar era de Tam.


    “Gracias, Arabella”.


    "De nada, Sarah. ¿Cómo te sientes?”


    “Mucho mejor”.


    "Muy bien. Voy a buscar a Tam ahora”.


    Antes de que Sarah pudiera detenerla, saltó de la cama y salió corriendo de la habitación. Millie entró entonces. 


    “¿Cómo te sientes?”


    "Me siento mejor. Solo un pequeño dolor de cabeza".


    "Tuviste una conmoción cerebral. Me alegro de que te sientas mejor ahora” dijo su hermana, sonriendo y acercándose a sentarse a su lado en la cama.


    “¿Es ese el collar?” preguntó, señalando con la barbilla la caja abierta en el regazo de Sarah.


    “Sí”.


    Los ojos de Millie se abrieron de par en par. "Es muy bonito. ¿Por qué le pidió a Bella que te lo diera? Pensé que era suyo".


    “No lo sé” dijo Sarah, preguntándose.


    "Él realmente se preocupa por ti, ya sabes. Si tan solo hubieras visto lo frenético que estaba cuando te trajo a casa anoche.


    Sarah frunció el ceño.  Habían pasado muchas cosas y definitivamente había cosas que necesitaba saber. “¿Estabas aquí cuando me trajeron?”


    "Millie asintió. “Tam envió un carruaje para recogernos a todos, incluidos Cooper y la señora Fowler. Nos trajeron aquí para mantenernos a salvo".


    Tam debe haber hecho eso al recibir la noticia de que la señora Hart la tenía como rehén. Su corazón se ablandó aún más de lo que ya lo había hecho. Era un buen hombre. No le importaba lo que había sucedido entre ellos en el pasado. Había demostrado ser digno.


    "¡Sarah!" llamó Bella desde la sala de estar. "¡Estoy anunciando a Tamworth!"


    Millie se echó a reír. "Esa chica será una buena heralda". 


    Sarah también se rio. "¡Hazlo entrar!", gritó.


    Tam entró entonces, vestido inmaculadamente como de costumbre. De repente, se sintió muy cohibida y se subió las sábanas hasta el cuello. Acababa de despertarse y estaba segura de que su cara estaba aturdida y su cabello enmarañado hasta el cráneo.


    “¿Cómo está, Sarah?” preguntó en tono tierno.


    "Me siento mucho mejor".


    “Me alegro”. No dijo nada más. Él solo se quedó allí mirándola.


    Todavía sintiéndose incómoda, dijo: "¿Puedo vestirme?"


    Pareció darse cuenta de su estado en ese momento. El color inundó sus mejillas. "Por supuesto. Solo quería ver cómo estaba. Le pedí a Bella que me avisara tan pronto como se despertara".


    Entonces miró a sus hermanas. "Vengan, démosle un poco de espacio".


    Lo siguieron y, poco después, June vino a ayudarla a bañarse y vestirse. Se puso un vestido sencillo de color verde salvia y lila y optó por no añadir un corsé a la mezcla. Hoy, se merecía un tiempo libre de cualquier tipo de atadura.


    En lugar de quedarse en su habitación, bajó las escaleras. Se dirigía hacia el comedor en busca de comida, cuando Tam la encontró.


    "¿De verdad debería estar fuera de la cama?", preguntó, frunciendo el ceño.


    "Estoy inquieta", admitió. "Y hambrienta".


    Cubrió la distancia que los separaba y la tomó de la mano. "Me he ocupado de eso. Su comida está lista pero no en el comedor. Quiero que esté en un lugar más cómodo". La llevó a la biblioteca y la hizo sentarse en uno de los cómodos sillones antes de salir de la habitación. 


    Cuando regresó, llevaba una bandeja de comida. Ella se quedó boquiabierta.


    "¿Qué está haciendo, Tam?"


    "¿Qué parece? Le estoy trayendo comida, por supuesto." Dejó la bandeja en una mesa central antes de sentarse a su lado. "¿Con qué quiere empezar?" Extendió la mano para descubrir los platos.


    Sarah detuvo su mano. "Quiero hablar con usted sobre algo primero, antes de comer", dijo.


    "¿Qué pasa?"


    "Encontré el collar de Regina en mi habitación esta mañana. Bella dijo que me lo dio usted."


    "Sí."


    "¿Qué significa eso? No entiendo."


    "Significa que ahora es suyo."


    Sus labios se separaron asombrados. "¿Qué?"


    "Sarah." Tomó ambas manos en las suyas. "Mis sentimientos por usted son más importantes que las joyas o el dinero. Nunca tuve la intención de que pagara las deudas de su padre. Hace años, cuando nos conocimos, quería ofrecerle matrimonio, pero cometí algunos errores. Busqué otra oportunidad para recuperar su confianza a través de esta idea ridícula de que me ayudara a localizar el collar. Podría haber utilizado a Rupert Belleville para eso, pero solo pensé... bueno, solo quería... a usted."


    "Oh, Tam..."


    "Lamento haberla puesto en peligro involucrándola con la Sra. Hart."


    Ella negó con la cabeza. "Conseguimos justicia, Tam. Por Libby, por Anna, y por todas las personas que esa mujer lastimó."


    Tamworth extendió la mano y acarició su mejilla. Ella sintió que las lágrimas se acumulaban en sus ojos y decidió decirle lo que estaba en lo más profundo de su corazón.


    "Lo amo, Tamworth", dijo.


    Sus ojos se empañaron. Esos agudos ojos de esmeralda que apenas mostraban emoción, ahora se estaban humedeciendo.


    "Siempre la he amado, Sarah. La amaba en aquel entonces, y la amo ahora. Creo que siempre lo haré." Extendió la mano y limpió una lágrima que ella no se había dado cuenta de que había caído hasta entonces.


    "Pero mi pasado", dijo ella. "El escándalo de la muerte de mi padre. ¿Quiere a alguien con un pasado manchado?"


    "No sea ridícula, querida. Piense en mi reputación. Después de todo, soy el hijo bastardo de un duque", le dijo con una sonrisa pícara, y ella rio con él. "Somos todo un par, ¿verdad?", añadió.


    "De hecho, lo somos", estuvo de acuerdo.


    La atrajo suavemente hacia sus brazos. "Me ha negado un beso durante tanto tiempo", murmuró. Sarah levantó su rostro hacia el suyo para mostrarle que ahora estaba lista para su beso y la promesa que contenía. Apretándola fuerte, él tocó sus labios con los suyos. En la conexión, sintió su amor; su protección. En su beso, encontró la pieza que había estado faltando en su vida.


    Después de un largo momento de ternura, se apartó y sacó algo de su bolsillo de abrigo. Lo agarró en su mano, ocultándolo de ella.


    "Tengo una pregunta que hacerle. Es una mujer poco convencional, y yo estoy lejos de ser convencional. Así que siento que debería hacer esto de una manera poco convencional." Tam abrió su palma para revelar el broche de vestido dorado.


    Un suspiro escapó de ella. "¡Todavía lo tiene!"


    "¿Cómo podría dejarlo ir? El día que le di esto, quería hacerle una promesa, pero en aquel entonces tenía miedo. Quiero hacerle una promesa ahora. ¿Se casará conmigo, Lady Sarah?"


    "¡Sí!" Ella lanzó sus brazos alrededor de su cuello —su cabeza aún adolorida casi olvidada— y lo besó. "Me casaré con usted, Tamworth Arbusson."


    Él prendió el broche en su vestido como lo había hecho esa noche en La Robe Dorée. Ella estaba encantada. Era completamente apropiado que le hubiera dado un vestido de compromiso dorado, en lugar de un anillo. Ahora podía llevarlo y mostrar al mundo su libertad.


    "Tengo una cosa más para usted", dijo él.


    "Tamworth, no creo que mi corazón pueda aguantar más."


    Se rio a carcajadas. "Su corazón puede con esto. Confío en usted."


    "Así que, ¿qué es?", preguntó ella.


    Él hizo un gesto expansivo a su alrededor. "Raven Hall."


    Ella parpadeó.


    "Cuando lo mandé construir, fue pensando en nosotros. En usted."


    Sarah se abrazó a sus brazos, completamente abrumada.


    "Y a las chicas les encanta", continuó él.


    "Gracias, Tam."


    "Gracias a usted, Sarah."


    Él le estaba dando un hogar, y a cambio ella le daría una familia. Una cuyos miembros lo amaban desde el primer momento en que lo conocieron. No podía imaginar un día más perfecto que este.


     


    .

  


  
    EPÍLOGO
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    Así fue como dos de las chicas Smith-Jones se casaron antes de que terminara el año. No el mismo día, por supuesto, sino con una semana de diferencia, con Millie casándose primero con Jace. Lady Arabella llegó a ser dos veces una bonita portadora de anillos, un hecho que encantó a la joven.


    Sarah y Tam tuvieron una larga discusión sobre el collar de Regina, y decidieron juntos que se podría crear un legado más grande a su memoria. Vendieron las joyas y utilizaron las ganancias para establecer un fideicomiso de caridad desde el cual podían ayudar a las mujeres que quedaban en una situación desesperada. La propia experiencia de Sarah hizo que le interesara hacer saber a otras mujeres que no tenían que permanecer indefensas en tales situaciones, sino que, con el apoyo adecuado, podían encontrar la fuerza dentro de sí mismas para tomar el control de sus propias vidas.


    Sus amigas, Anna y Libby, estuvieron encantadas cuando se enteraron de la noticia. Su interés por el sufragio femenino era bien conocido, y parecía que la propia Sarah se había convertido en un excelente ejemplo de los valores por los que luchaba su amado movimiento. 


    Una vez que se estableció la organización benéfica, el nuevo esposo de Sarah hizo una generosa donación que igualó el valor de los rubíes que la habían fundado. Juntas, ella y Tam le mostraron al mundo que las circunstancias del nacimiento de uno no importaban.


    Lo que sí importaba era lo que uno elegía hacer con la vida que se le había dado.


    Tam y Sarah realmente eran compañeros en la vida, en los negocios y en el amor.


     


    Espero que hayas disfrutado de la última entrega de la serie Herederas de Boston. Si es así, sería maravilloso si pudieras dejar un comentario. La historia de Mary y Bennet comienza en NO DEL TODO UNA PRINCESA. Siga leyendo para conocer el Capítulo Uno.


     

  


  
    No del todo una princesa – Capítulo uno


     


    Derechos de autor © Ava Rose


     


    20 de noviembre de 1895


    Club de Atletismo de Boston para Mujeres


     


    "Así no es cómo imaginaba que sería mi día", dijo la princesa Mary Armstrong-Leeds, tensando su arco y tirando de la cuerda, con la mirada fija en el objetivo mientras controlaba su respiración.


    "¿Cómo lo imaginabas? ¿De compras en la modista con tu mamá?" El sonido de los pasos de Lillian era bastante distractor.


    "Voy a necesitar que te calles ahora, Lillian".


    Su mejor amiga, Lillian Michaels, no dijo nada más, pero tampoco dejó de dar vueltas.


    Mary exhaló un suspiro. "Alguien está practicando aquí, en caso de que no lo hayas notado".


    Los pasos se detuvieron y Mary volvió a enfocar su objetivo. Tensó la cuerda de su arco lo más que pudo. Entonces...


    "Creo que tus pies están demasiado separados".


    "Oh..." Mary detuvo el epíteto que casi escapa de sus labios. Había soltado en el mismo instante en que Lillian había hablado, fallando el centro del blanco por bastante margen. Estrechó los ojos al girarse para enfrentar a su amiga. "Espero que estés feliz por eso".


    Lillian fingió una expresión de inocencia. Oh, sí. Definitivamente había sido deliberado.


    "¿Estás segura de que deberías culparme por eso?" Lillian preguntó. "Quizás una evaluación honesta de tu habilidad sería más apropiada".


    "¡Eres impertinente!"


    "Mary". La voz de la Sra. Martha Goodings, la gerente del Club Atlético de Mujeres de Boston, interrumpió su risa. "¿Puedo hablar contigo?"


    Parecía haber una urgencia en la gerente, y la normalmente alegre mujer tenía arrugas de preocupación marcadas en las esquinas de los ojos y la boca. También tenía los ojos húmedos.


    Sustituyendo su arco en un soporte cercano, Mary permitió que Martha la llevara hacia un lado de la habitación, pero no sin antes echar un vistazo a Lillian con el rabillo del ojo, que estiraba su cuello curioso.


    "Parece que tenemos una situación seria", comenzó Martha. "Gertrude Fox está muerta".


    La mano de Mary fue a cubrir su boca. "¿Me lo puedes repetir?"


    Gertrude Fox era una mujer rica e inmensamente popular. También era una de las fundadoras del club atlético de mujeres.


    "¡Es terrible! El cuerpo de Gertrude fue descubierto en el vestuario hace unos minutos por Lady Adele Belmont. Creo que debe haber tenido un ataque al corazón".


    "¿Un ataque al corazón?" Desde que se convirtió en aprendiz de su cuñado Henry en su negocio de detective privado, la especialidad de Mary era investigar y resolver crímenes. No entendía por qué Martha la había apartado para contarle sobre una muerte natural, por trágica que fuera la noticia. "¿Por qué necesitas hablar conmigo?"


    Los ojos de Martha se desviaron hacia un lado, obviamente para comprobar si alguien estaba cerca antes de responder. "Creo que tuvo un ataque al corazón. La mujer estaba cerca de los setenta, pero mi sospecha es solo eso, sospecha. Lady Belmont cree que es algo más".


    Mary asintió. "Está bien. Voy a echar un vistazo. Vamos".


    Su corazón latía mientras seguía a Martha fuera del área de práctica de tiro con arco. ¡Un cuerpo muerto! No quería mostrar ninguna vacilación, pero tenía que admitir que se sentía bastante nerviosa ante la idea de lo que estaba a punto de ver.


    Se dirigieron al vestuario donde habían encontrado a Gertrude. El edificio ya estaba lleno de actividad que tenía menos que ver con mujeres entrenando y más con lo que había sucedido. Mary no estaba segura de qué esperar, pero mantuvo su mente enfocada mientras entraban en el vestuario.


    Lady Adele Belmont, una de las patronas del club, lloraba sobre el cuerpo, que estaba cubierto con un paño blanco. Mary contuvo el aliento mientras se acercaba, con preguntas pasando por su mente. ¿Y si la causa de la muerte no había sido natural? ¿Podría ella decirlo, con su experiencia limitada siendo detective?


    Lady Belmont se apartó, secándose los ojos, y Mary se agachó junto a Gertrude.


    "¿Puedo?" preguntó, alcanzando el paño.


    "Por supuesto, Mary", respondió Martha, apartándose un poco.


    Con mucho cuidado, levantó la cubierta para revelar el rostro pálido de la mujer. Esta ya no era la Gertrude que había conocido y apreciado. Era simplemente una cáscara física que había albergado su espíritu indomable. Algo se apretó en el pecho de Mary y apretó los ojos por un momento. Cuando los abrió de nuevo, su mirada fue directamente al pequeño charco de sangre debajo de la cabeza del cuerpo.


    "Esta sangre..." Hizo un gesto con una pregunta.


    "Creo que debe ser del impacto de su caída", suministró Martha, con la cara aún más pálida. La vista la perturbaba, naturalmente.


    "No creo." Lady Belmont negó con la cabeza. Parecía más tranquila ahora, desde varios metros de distancia. "Creo que hay algo más en esto. Si Gertrude realmente tuvo un ataque al corazón, como dices, creo que se habría desplomado en el suelo, y tal impacto podría no ser suficiente para hacerla sangrar así".


    Lady Belmont tenía un punto, y Mary estaba más inclinada a creer su teoría que la de Martha.


    "Voy a revisar su cuerpo ahora", informó a las dos mujeres en la habitación con ella.


    "Por favor, adelante", dijo Martha.


    Elevó la cabeza para mirar por debajo. La sangre y el pelo enredado le impidieron evaluar la herida correctamente, pero a los ojos de Mary parecía como si no hubiera resultado de una caída al suelo, sino más bien, de algo pequeño y, bueno...redondo. El borde era uniforme, y no había nada debajo de ella en el suelo para indicar que había recibido tal golpe en la caída.


    "Creo que tal vez esto no fue el resultado de un ataque al corazón", anunció. La confirmación la horrorizaba, y sin embargo, no pudo evitar la pequeña oleada de emoción que recorrió su cuerpo. ¿Soy una mala persona?, pensó. Por supuesto, era devastador que Gertrude hubiera sufrido de esta manera, pero al mismo tiempo, bien podrían estar frente a un caso de asesinato aquí, y ella podría ser la encargada de resolverlo eventualmente.


    Mary había trabajado duro en los últimos tres años desde que fue aprendiz de Henry, incluso luchando por un lugar codiciado en la Universidad de Boston para aprender valiosas habilidades de ciencias forenses. La nueva ciencia apenas estaba abriéndose más ampliamente, y una oportunidad para utilizar tal conocimiento había tardado mucho en llegar.


    "¿De verdad?" Martha jadeó.


    "Cierra la puerta con llave, Martha", dijo Mary. "La escena no debe ser perturbada. Podríamos estar frente a un crimen aquí". Apartó la cubierta más hacia abajo, pensando en voz alta. "Lleva puesto un traje de baño húmedo. Esto podría decirnos algo sobre la hora de la muerte".


    "¿Cómo?" Martha preguntó, acercándose.


    "Su armario está abierto". Señaló el armario abierto con algunos de los contenidos que habían caído al suelo embaldosado. "Probablemente estaba a punto de cambiarse de ropa seca cuando fue atacada". Mary sintió la textura de la tela del traje de baño entre su pulgar y su dedo índice: algodón. "Si la atacaron inmediatamente después de entrar desde la zona de natación, entonces supondría que habría pasado alrededor de una hora desde su muerte. Pero no podemos estar seguros hasta que la examine un médico legista, por supuesto".


    "¿Qué pasa ahora?" Lady Belmont preguntó, sollozando una vez más.


    "Tendré que contactar al Detective DeHavillend. ¿Tienes teléfono?"


    "Sí, en mi oficina", dijo Martha, cruzando rápidamente la habitación hacia las ventanas para bajar las cortinas antes de guiar a las otras mujeres fuera de la habitación.


    "El Detective DeHavillend es tu mentor, ¿verdad?" preguntó Lady Belmont, siguiendo a las mujeres y observando cómo Martha cerraba con llave la puerta.


    "Sí, lo es. Y también es un buen mentor". Henry DeHavillend también era su cuñado, pero intentaba no recordárselo a la gente demasiado seguido.


    Bastantes de los Boston Brahmins no estaban de acuerdo con su aprendizaje con el famoso detective, pero parecía que Lady Belmont era una pensadora avanzada. Lo sería, para patrocinar un establecimiento como el Club Atlético de Mujeres de Boston. "Oh, estoy segura de que lo es", dijo. "Es maravilloso ver finalmente que a las mujeres se les ofrecen algunas de las mismas oportunidades que a los hombres para explorar el mundo y labrar su camino".


    Cuando llegaron a la oficina de Martha, Mary tomó el auricular del teléfono y lo acercó a su oído. Marcó el número de la residencia DeHavillend y esperó a que la operadora la conectara, golpeteando ansiosamente el pie en el suelo alfombrado. Finalmente, el mayordomo contestó.


    "Bender, soy Mary Armstrong-Leeds. ¿Está el Vizconde?"


    "Sí, Su Alteza", respondió en el tono lento que siempre encontraba exasperante, especialmente en momentos de urgencia. "Por favor, espere mientras lo llamo".


    "Por favor, dese prisa, Bender. Esto es urgente".


    "Por supuesto, Su Alteza".


    Mientras localizaban a Henry DeHavillend, Mary sugirió a Martha que regresara para vigilar la puerta del vestuario. La mujer se apresuró a alejarse, y Mary recordó la escena del crimen —suponía que debería llamarlo así a pesar de la incertidumbre de la situación. Había algo extraño junto a la ventana. ¿Qué era? El pensamiento se desvaneció cuando la profunda voz de Henry la saludó.


    "Mary. ¿Estás bien? Bender dijo que estaba relacionado con un asunto urgente".


    "Oh, hola Henry. Sí, estoy bien. La cosa es que tenemos un caso en el Club de Atletismo de Boston para Mujeres. Parece que podría ser un caso de asesinato".


    Mary oyó a Henry respirar. “¿Quién es?”


    “¿El sospechoso o la víctima?” Su pregunta era frívola, lo sabía, pero no pudo evitarlo. A pesar de la gravedad de la situación, la ligereza era la forma en que lidiaba con las cosas cuando la ansiedad amenazaba con descender sobre ella. 


    "No tengo tiempo para esto, Mary. ¿Quién fue asesinada?"


    "Gertrude Fox."


    Hubo un largo silencio al otro lado. "Eso no es bueno."


    "No, no lo es." Ambos eran conscientes de que la popularidad de la víctima podría complicar la investigación.


    "Estaré allí enseguida", dijo bruscamente. "Asegura la escena si puedes. Y cuídate."


    "Ya está hecho. Y, por supuesto, me cuidaré". Rodó los ojos ante su protección mientras la llamada terminaba. Lady Belmont volvió una mirada curiosa hacia ella.


    "Él está en camino", confirmó a la gerente y patrona del club. "Mientras tanto, volveré para examinar la escena más de cerca." Tomó un lápiz y una hoja de papel del escritorio, luego cruzó la habitación hacia la puerta.


    La mano de Lady Belmont la detuvo antes de que pudiera abrir la puerta. Mary levantó la vista bruscamente, perpleja por la intercepción.


    "¿Crees que fue asesinada, Mary?"


    Solo ahora, cuando Lady Belmont estaba muy cerca de ella, vio cuánto esfuerzo estaba poniendo la mujer en parecer serena. Sabía que las dos mujeres habían sido amigas. Esto debía ser devastador para Lady Belmont.


    Su voz fue suave cuando respondió. "No puedo decirlo con seguridad antes de examinar la escena de cerca, pero creo que sí, Lady Belmont. No podría haber sufrido tal lesión en la cabeza por desplomarse en un suelo perfectamente plano".


    "Exactamente lo que pienso". La otra mujer asintió, tragando saliva. Finalmente dijo: "Y por favor, llámame Adele". Luego soltó a Mary, permitiéndole salir. Martha estaba frente al vestuario cuando regresaron, y la acompañó Mary adentro.


    "Tal vez sea mejor que te quedes aquí afuera", dijo Mary a Adele. La mujer parecía contenta de quedarse en el pasillo.


    "Eso es mejor. No puedo soportar tanto en este momento".


    "Lamento mucho todo esto".


    "Prométeme que llevarás este caso a una conclusión justa".


    "Te lo prometo, Adele".


    Abriéndose camino hacia la ventana y apartando la cortina que Martha había cerrado antes, encontró una gota de sangre en el marco. Una gota muy pequeña, ligeramente manchada. Luego revisó el suelo de baldosas en busca de más sangre. No había ninguna. Quizás la ventana había servido como ruta de escape para el asesino. Mary escribió la información en papel antes de revisar la ventana en busca de signos de entrada forzada. Efectivamente, estaba abierta una rendija.


    "¿Con qué frecuencia se abre esta ventana, Martha?"


    "Todos los días, creo. Esto es un vestuario, después de todo, y la ventilación es esencial".


    "Alguien debe haber entrado por aquí".


    "¿Quién podría haber hecho esto? ¿Y por qué?"


    "Alguien con intenciones definitivamente nefastas". Mary volvió al cuerpo y bajó la cubierta. Solo un forense podría decir qué había sucedido realmente en el momento de la muerte, pero aun así, revisó de nuevo, esta vez notando un moretón en la muñeca de Gertrude. ¿Signos de una lucha?


    Cuando Henry llegó a los salones del club media hora más tarde, su hoja de papel estaba llena de notas.


    "Debería volver con los miembros del club. Todos están reunidos en el área de descanso. Debería encargarme de enviar a todos a casa". Martha se excusó y se fue.


    "¿Qué tenemos aquí?" Henry preguntó tan pronto como entró en la habitación, yendo directamente al grano.


    Mary le dio un breve resumen. "Hay una herida en la parte posterior de su..." Sus palabras se interrumpieron y sus ojos se abrieron de par en par al ver al joven caballero que entró un minuto después de Henry.


    El joven y muy apuesto caballero, que ignoró por completo la presencia de Mary y se dirigió directamente al cuerpo.


     


    Lea No del Todo una Princesa ahora
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    Ava Rose escribe dulces, limpios y sanos misterios históricos de acción y aventuras victorianas y de la Regencia con un toque de romance. Sus heroínas son luchadoras e independientes y sus héroes melancólicos y dignos de desmayo. Cuando no está escribiendo, Ava cuida de la familia y mima a varios gatos. Vive en Melbourne, Australia.


    ¿Quieres leer más de Ava Rose? Suscríbete aquí para recibir su boletín de lectores y recibe notificaciones cada vez que haya un nuevo libro disponible.
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